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Vista parcial del Jardín Botánico de Córdoba. 

Una etapa más en el desarrollo 
cultural de la ciudad 

DIONISIO ORTIZ DELGADO 

Teniente de alcalde de Cultura y presidente de la F.P.M. Jardin Botánico 

Desde su nacimiento, el Jardín Botánico 
ha tenido vocación de integrarse en la ciu­
dad como un recurso cultural, cientifico y 
didáctico. Cursos, Jornadas de estudio, 
Congresos, exposiciones, han presidido 
junto a un intenso programa de acción 
educativa proyectar sobre un entorno las 
actividades propias del Jardín y al mismo 
tiempo propiciar el uso por parte de los 
cordobeses de unos medios y unas insta­
laciones que además de ser suyas, los 
ciudadanos tienen que percibirlas como tales. 

Con este mismo criterio, el Botánico se 
prepara físicamente para el año próximo 
culminar los actos del programa Etnobo­
tánica 92. 

La construcción del complejo formado 
por tres invernaderos monumentales y un 
pabellón dotado de cuatro salas de exposi­
ciones y un salón de actos tiene el doble 
objetivo de completar las instalaciones 
propias del Jardín y a la vez poner a dis­
posición de la ciudad un equipamiento 
cultural de amplio uso. Decimos completar 
las instalaciones de Jardín porque los in­
vernaderos albergarán la que posiblemen­
te va a ser la mayor colección de flora 
americana viva en nuestro país y el pabe­
llón será el marco de la exposición de 
Etnobotánica que pretende ser el germen 
de un futuro museo. Una vez desbloqueado 
el problema del Molino de la Alegría, donde 
se ubicará en su día el museo de Paleobo­
tánica con los fondos de la colección que 
posee el Jardín, donada por el profesor 
Roberto Wagner, podremos tener una vi-

sión del mundo vegetal desde el testigo 
geológico de hace 200 millones de anos 
hasta la aplicación técnica o artística de la 
fibra textil, pasando por exhuberante exo­
tismo del nuevo continente o por el delicado 
uso jardinero del rosal. Y junto a esto los 
cordobeses podremos disponer de unas 
instalaciones completamente equipadas 
para Congresos, exposiciones, actos cul­
turales de toda índole, en la incomparable 
ribera de nuestro Guadalquivir. 

En definitiva, pretendemos que el Con­
greso de Etnobotánica, además de justifi­
carse por su extraordinario interés científico 
y cultural, además de ser el tronco de un 
conjunto de actividades educativas, artís­
ticas, etc .. sea también el "pretexto" para 
dar un paso más en la construcción de un 
área de equipamientos integrada. El Tea­
tro de la Axerquía, cuyo proyecto de re­
modelación, ya aprobado técnicamente por 
el Comité de la F.P.M. del Gran Teatro y 
con disponibilidad presupuestaria, se 
acometerá antes del próximo otoño, el 
nuevo Parque Zoológico para el que ya 
está elaborado el proyecto general y el 
proyecto de obras de la primera fase, y el 
Jardín Botánico; realidades y proyectos 
que desde una concepción estructurada y 
sistemática, dotarán a Córdoba de una 
zona recreativa, cultural y científica difícil­
mente igualable. 

Etnobotánica 92 no es pues un programa 
que acabe en sí mismo, sino una etapa 
más en el camino del desarrollo cultural de 
nuestra ciudad. 

Etnobotánica 92 
,Córdoba 

HERMINIO TRIGO AGUILAR 

Alcalde de Córdoba 

i en mayo de 1987, inauguramos el Jardín Botánico de 

S 
Córdoba, único en su género en Andalucía, en septiembre 
de 1992, con la culminación del Programa Etnobotánica 92, 
habremos consolidado el único Jardín Botánico de Espana 
dedicado a albergar la colección monográfica más impor­
tante de Flora Americana. 

Efectivamente, a los Invernaderos de Exhibición ya insta­
lados, añadiremos una nueva superficie de 1.200 m' de 
nuevos invernaderos y una sala de exposición de 1.000 m' 
estrictamente dedicados a tal fin. Además, contaremos con 

un nuevo Salón de Actos con capacidad para 250 personas y un edificio 
anejo para Aula de la Naturaleza, con salas de reunión complementa­
rias. 

Esta ampliación del Jardín Botánico de Córdoba, dotándola con 
nuevos recursos, significa un extraordinario incremento de la infraes­
tructura cultural del máximo interés para toda la ciudad. 

Nadie ignora la importancia que tiene en nuestros días la educación 
medioambiental, la defensa de nuestro patrimonio ecológico seriamen­
te amenazado, la recreación paisajística de la flora espanola, la 
investigación en los cultivos para mejorar la capitalización , en definitiva, 
la defensa y protección del medio ambiente naturol. 

Esto, sin duda, es lo que hace, nuestro Jardín Botánico. 
De ahí que nuestro Ayuntamiento haya decidido con total responsa­

bilidad y conocimiento de causa, apostar en la fecha simbólica de 1992, 
por ampliar y desarrollar esta tarea que considero será de gran fertilidad 
y ayuda para las generaciones futuras de cordobeses y cordobesas. 

Me consta, que otros Ayuntamientos , han decidido dedicar sus 
esfuerzos económicos a la realización de efemérides, fiestas folklóri­
cas, fastos deportivos, grandilocuentes exposiciones efímeras que una 
vez pasadas las fechas conmemorativas sólo queda de ellas, el 
recuerdo o el recorte de prensa de la inauguración. No es nuestro caso. 

Hemos decidido invertir en un proyecto educativo , dirigido a la 
comunidad escolar de Córdoba y su provincia, para que dispongan de 
un instrumento imprescindible en su educación, en su ~ultura. A los 
profesores de todos los ciclos, para que conozcan un cuerpo vivo como 
es el hábitat natural que les permita profundizar en sus facetas 
pedagógicas. 

Finalmente, el Jardín Botánico se ha convertido en un pequeno 
paraíso para el disfrute, la contemplación y el esparcimiento de los 
miles de cordobeses que lo visitan. Nos enorgullece poder apreciar el 
aumento del interés de nuestros ciudadanos, mayores y pequenos, que 
a lo largo del pasado ano, han visitado las cuatro exposiciones 
realizadas por Etnobotánica en número cercano a los 25.000 visitantes. 
Sinceramente este dato incuestionable satisface a quienes con ilusión 
y desvelo hacemos para todos los cordobeses los proyectos del Jard in 
Botánico de Córdoba. 
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¿Cómo nació el 
proyecto Etnobotánica 92? 

JOS E LUIS VILLEGAS lEA 

Ex presidente de la F,P.M. Jardín Botánico (1983-1987) 

Durante 1985 cobraron gran importancia 
en la sociedad española los aconteci­
mientos conectados a la historia común del 
Viejo Mundo y el Nuevo Continente , la 
gesta colombina de 1492 y la decisión de 
nuestras autoridades de organizar la últi­
ma Exposición Universal del Siglo XX en 
España y mas concretamente en Sevilla, 
fueron hechos que despertaron este bulli ­
cioso ambiente americanista. 

El Gobierno habia creado la Sociedad 
Estatal Expo 92 y la Comisión Nacional 
para el V Centenario del Descubrimiento 
de América. y había nombrado a la sazón 
a D. Manuel Olivencia, Comisario de la 
Exposición Universal. 

En Córdoba, nos impregnamos pronto 
de este espiritu americanista tanto por 
nuestro protagonismo en la vida de D. 
Cristóbal Colón, quien viviera durante años 
en nuestra ciudad prodigando amores a la 
cordobesa Beatriz Enriquez de Harana y 
de cuya unión nació un hijo Hernando Colón, 
mientras el Almirante imentaba convencer 
a la Corte de Fernando e Isabel de la 
Importancia de sus proyectos de navega­
ción hacia las Indias. Con éste y otros 
motivos de la indudable presencia colom­
bina en la Córdoba del Siglo XV. se crea la 
Comisión Cordobesa para el V Centenario. 
De ella formo parte como concejal de Cul­
tura del Ayuntamiento de nuestra ciudad. 

tras descubrimos al llegar a América, pero 
que ya eran conocidas y cultivadas por los 
habitantes del Continente americano mu­
cho antes de la llegada de Colón. 

En reciprocidad, concebimos el estudio 
de aquellas especies europeas que fueron 
llevadas por los españoles a América, como 
por ejemplo la vid, el trigo, así como otros 
usos y experiencias que fueron de gran 
importancia para el desarrollo sociocultural 
de las comunidades indígenas que vivían 
en América. 

Por eso, nosotros preferimos hablar de 
encuentro de culturas, como así ocurrió, y 
no de Descubrimiento de América por Eu­
ropa, término que tiene una fuerte dosis de 
eurocentrismo y de colonialismo. 

Por Esteban Hernandez y sus colabora­
dores de la Universidad y del Jardín Botá­
nico se preparó un informe que expresaba 
el amplio horizonte de un proyecto de gran 
interés científico y al mismo tiempo signifi­
caba la ocasión de conmemorar de forma 
positiva para Córdoba, la efemérides co­
lombina, cinco siglos más tarde. 

El proyecto fue muy bien acogido por el 
Ayuntamiento y la Universidad cordobesa, 
quienes inmediatamente lo apoyaron. 

Más tarde , durante la visita que el Sr. 

Pues bien , en este contexto , tomé la 
iniciativa de pedirle a Esteban Hernandez, 
Catedratico de Botanica de la Escuela 
Superior de Ingenieros Agrónomos y Di­
rector del Jard in Botanico una memoria 
que relacionase la importancia que tuvo el 
encuentro de razas y culturas desde la 
perspectiva de la Botanica, (le pido) que 
investigue la trascendencia que tuvo para 
nuestra civilización. el descubrimiento de 
la patata. del tomate. del maiz, cacao, 
tabaco. etc ... Plantas y cultivos que noso-

Olivencia. Comisario General de la Expo 
92, realizó a Córdoba, en Septiembre de 
t 985, el catedratico de la Universidad y 
vicepresidente del Jardin Botanico, Luis 
López Bellido y yo mismo, que a la sazón 
ostentaba la Presidencia del Jardín por 
delegación del Sr. Alcalde, tuvimos la 
ocasión de presentarle pormenorizada­
mente el proyecto al Sr. Comisario, quien 
tuvo palabras de elogio para nuestras 
propuestas. Debo añadir que sus palabras 
tuvieron un tono diplomatico, alejado de 
cualquier compromiso .... « Fuése y no hubo 
nada" . 

Trapiche o ingenio para el prensado de la caña de azúcar. La Habana (Cuba). 

De manera que ni la Expo, ni la pomposa 

Comisión Nacional para el V Centenario 
del Descubrimiento de América, se intere­
saron lo mas mínimo por el futuro del 
proyecto. Pero nosotros, ilusionados con 
nuestra idea, no abandonamos. 

En septiembre de 1986, durante la 
celebración del IV Congreso de Botánica 
de Latinoamérica, celebrado en Medellín 
(Colombia), Esteban Hernandez, que había 

acudido representando al Jardín Botánico 
de Córdoba, presentó la propuesta de 
convocar un Congreso en Córdoba, para 
1992. 

La propuesta tuvo una extraordinaria 
acogida por los 700 participantes que la 
aprobaron por unanimidad. 

Así nació, Etnobotanica 92. 

¿Qué es Etnobotánica 92? 
J. ESTEBAN HERNANDEl BERMEJO 

Catedrático de la Universidad de Córdoba y Director del Jardín Botánico de Córdoba 

El encuentro entre las culturas 
mediterraneas y amerindias a 
partir de 1492. representó para la 
agricultura. medicina y farmacia 
un punto de inflexión que transfor­
maria completamente las formas 
de vida. costumbres. cultura e in­
cluso el propio desarrollo econó­
mico de la humanidad. Desde este 
punto de vista. una buena parte 
del llamado descubrimiento con­
siste en la transferencia de cono­
cimientos que desde las culturas 
indigenas amerindias se origina y 
en el fabuloso mundo vegetal que 
aparece ante los ojos del hombre 
europeo. 

Cultivos como la patata, girasol , 
maiz. tomate. frijol. tabaco. quina, 
pimiento. cacao. piña tropical , ca­
cahuete. calabaza. batata, vaini­
lla. chirimoyo. aguacate. papayo y 
cientos mas de especies desco­
nocidas hasta el momento por los 
europeos. inician así un viaje de 
dispersión a lo largo y ancho del 
mundo. acompañadas de las cul ­
tu ras aborigenes relativas a su 
cultivo y formas de uso común. 

El camino inverso. desde el Vie ­
JO Mundo hacia América. de otras 
plantas y cultivos como el trigo. 
cebada. café. platanero, caña de 
azúcar y cítricos. también produ­
cira fuertes transformaciones -no 
siempre positivas- en las regio­
nes y pueblos amerindios. 

Este transporte reciproco de 
especies vegetales y de las cultu­
ras y tecntcas relativas a sus utl-

lidades, consumo y cultivo, consti ­
tuye uno de los capítulos mas de­
terminantes de la Historia de la 
Humanidad. La Etnobotanica es 
la ciencia que estudia las relacio­
nes hombre-planta en su dimen­
sión simultaneamente antropoló­
gica, ecológica y botánica. 

Cinco siglos después del punto 
de origen de este fenómeno, es 
momento de reflexionar sobre el 
proceso vivido, sobre sus conse­
cuencias en sus más amplias re­
percusiones, desde las biológicas 
y agronómicas a los sociológicas 
y políticas. Momento también de 
medir el grado de transferencia de 
los recursos genéticos y de la in­
formación, no sólo entre ambos 
lados del AtIilntico, sino también 
entre las culturas tradicionales y 
las supuestamente desarrolladas. 
Momento para la reflexión y para 
de forma responsable, plantear el 
futuro asumiendo la historia, corri­
giendo errores y estableciendo 
nuevas perspectivas y coordena­
das para el desarrollo equ;tativo 
de los pueblos, sin detrimento de 
sus culturas aborígenes y en equi­
librio con la naturaleza. 

Ese es el mensaje y el propósito 
de Etnobotanica 92. 

¿ Como se desarrolla y qué ac­
tos constituirán Etnobotánica 
92? 

Etnobotanica 92 es un proyecto 
y programa desarrollado por el 
Jardin Botanlco de Córdoba. Re-

conocido como el acto cultural de 
la ciudad de Córdoba acogido al 
Programa Andalucía 92 (Junta de 
Andalucía) , está organizado por 
el Ayuntamiento de Córdoba en 
colaboración con la Universidad y 
cuenta con el copatrocinio de dife­
rentes organismos nacionales e 
internacionales entre los que se 
incluyen por ejemplo: Asociación 
Latinoamericana de Botanica, 
Unión Internacional para la Con­
servación de la Naturaleza 
(U.I.C.N.) , Secretariado para la 
Conservación en los Jardines Bo­
tanicos (B.G.C.S.), Organización 
Mundial para la Agricultura y Ali­
mentación (F.A.O., O.N.U.) Aso­
ciación Internacional de Jardines 
Botanicos (I.A.B.G.) , Asociación 
Ibero-Macaronésica de Jardines 
Botanicos (A.I.M.J.B.) y Fondo 
Mundial para la Vida Salvaje 
(W.w.F.). 

Consta de tres bloques de acti­
vidad: 

Un Congreso de muy amplia 
convocatoria cientifica y cultural 
que reunira cientos de participan­
tes procedentes de ambitos como 
la: Botanica, Agronomía, Farma­
cia, Antropología, Sociología, 
Medicina, Historia y Toxicología. 
Estructurado en al menos nueve 
Simposios, diferentes Mesas Re­
dondas y varias Reuniones Saté­
lites, estudiara todos los aspectos 
de caracter científico y cultural 
derivados del motivo de la convo­
catoria. Los trabajos y conclusio-

Murales representando el uso de plantas alimenticias en el Antiguo 
Egipto, conservados en el Museo de Arte Británico (Londres). 

nes del mismo seran editados en 
un volumen que se espera cons­
tituya un compendio documental 
de notable valor referencial. 

Una Exposición, dirigida a todo 
el ambito social, en la que se 
desarrollaran mediante elemen­
tos museograficos, colecciones eje 
plantas y paneles vivos e interac­
tivos, los mensajes y contenidos 
relacionados con el proceso his­
tórico y cultural que incluye Etno­
botanica 92. 

Un Programa Cultural, que esta 
siendo desarrollado durante los 
años inmediatos a 1992, en pre­
paración y anuncio de Etnobota­
nica 92 y en simultaneidad con la 
Exposición y Congreso. Este Pro­
grama incluye exposiciones mo­
nograticas. ciclos de conferencias. 
publicaCiones y actos sociales di-

versos. 
Ademas y para facilitar y poten­

ciar Etnobotanica 92. el Ayurta­
miento de Córdoba esta amplian­
do las instalaciones del Jardin 
Botanico con la construcción de 
nuevos invernaderos monumen­
tales, de un museo que sera sede 
de la Exposición. asi como de un 
nuevo salón de actos en él se 
celebraran partes de las activida­
des del Congreso. Estas Instala­
ciones representarán un incre­
mento muy significativo de la 
infraestructura cultural de la ciu­
dad y completarán las del Jardin 
Botanico. La Universidad de Cór­
doba colaborara poniendo a dis­
posición del evento los Colegios 
Mayores Universitarios y otras 
instalaciones necesarias para la 
celebración del Congreso 
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El contenido de 
la exposición 

J ESTEBAN HERNANDEZ BERMEJO 

La exposición se desarrollará 
íntegramente en el Jardín Botáni­
co de Córdoba, aprovechando sus 
instalaciones, en especial las de 
nueva creación consistentes en 
los nuevos invernaderos de exhi­
bición , edificio museo y salón de 
actos. Finalizados los actos de 
Etnobotánica 92 quedará gran 
parte de ella instalada de forma 
permanente, sirviendo de punto 
de arranque para la progresiva 
constitución de un museo de et­
nobotánica. 

Mensaje básico de la 
exposición: 

La naturaleza y evolución de 
las relaciones hombre-planta 
constituyen una parte esencial del 
fenómeno humano, uno de los 
principales motores de la historia 
de la humanidad. A lo largo del 
tiempo, el hombre ha aprovecha­
do y transformado el mundo ve­
getal de formas muy diversas. El 
conjunto de conocimientos acu­
mulados sobre las utilidades, for­
mas de uso y cultivo de las plan­
tas constituye uno de los capítulos 
más importantes del patrimonio 
cultural y cientifico de la humani­
dad. Muchos de estos conoci­
mientos han sido transmitidos y 
conservados por vía tradicional y 
popular, pasando de generación 
en generación. Parte de este 
acerbo cultural ha sido progresi­
vamente transferido a la ciencia, 
fundamentado y potenciado a 
veces. otras olvidado o menos­
preciado. Una proporción muy 
significativa pertenece todavía en 
exclusiva a los pueblos y etnias 
aborígenes de América, Asia y 
Africa. Para nosotros, ciudada-

nos del mundo del desarrollo y la 
tecnología, el patrimonio tradicio­
nal de estos pueblos representa 
posibilidades complementarias 
para la obtención de nuevos da­
tos respecto al potencial alimenti­
cio, medicinal o de cualquier otra 
índole de las especies vegetales. 
Pero para ellos, representa algo 
más valioso: posibilidades de su­
pervivencia, mecanismos para ser 
autosuficientes, acuando menos , 
herramientas para conservar su 
identidad , siempre amenazada 
desde los países desarrollados. 

Significado del viaje de Colón 
en este contexto: 

Bajo esta perspectiva, el viaje 
de Colón constituye un capítulo 
determinante, un punto de in­
flex ión, dentro del fenómeno des­
crito. Sus consecuencias abarca­
rán a todas las dimensiones de la 
actividad y del conocimiento hu­
mano, transformando la bio y no­
osfera. Razones de carácter et­
nobotánico (o al menos económi­
co-botánicas) movieron en su 
origen la empresa colombina: abrir 
nuevas vías geográficas para el 
mercado de las especias orienta­
les. Etnobotánicasfuerontambién 
las primeras observaciones del 
Almirante tras arribar a tierras ca­
ribeñas y del mismo carácter 
fueron la mayor parte de sus 
anotaciones durante el primer 
viaje. El transporte e intercambio Exposiciones preparatorias de Etnobotánica 92. 

Para la Universidad cordobe­
sa.la fecha mágica de 1992 está 
indisolublemente unida a un 
proyecto: el del magno congre­
so etnobotánico que, de nuevo. 
pondrá sobre el tapete la tras­
cendencia del encuentro de dos 
civilizaciones , de dos culturas. 
hace cinco siglos. Sin duda el 
ámbito escogido para realizar 
tal análisis es original. Y sin duda 
también es novedoso en cuanto 
a planteamientos y perspectivas 
de futuro. Nuestra Universidad, 
que nació con una marcada per­
sonalidad agraria, ha ido, con el 
tiempo, enriqueciendo y diversi­
ficando ésta, hasta si tuarse, por 
este concepto, en lugares de 
avanzada científica e investiga­
dora tanto nacional como inter­
nacionalmente. 

Capocira (danza tradicional brasileña) en el Jardin Botánico de Córdoba. 

Hayquedecir, rápidamente, que 
tal ámbito no es el único, afortu­
nadamente, en el que se alcan­
zan las cotas señaladas. Pero sí 
el más característico. Así que 
ten ía que suceder en algún mo­
mento que esta vocación hacia 
lo que nace y crece de la tierra 
generase Inquietudes en el te­
rreno de la Botán ica, no sólo en 
cuanto a su potencialidad de 
docencia e investigación , sino 
también como una especie de 
reencuentro con las tradiciones 
y elementos culturales que in­
corporan el mundo vegetal a al­
gunas de las más genuinas raí ­
ces del ser andaluz. 

y así fue. Y así surgió de una 
entusiasta iniciativa universita­
ria , acogida de inmediato y con 
no menos entusiasmo por el 
Ayuntamiento, una de las más 
vigorosas realizaciones con que 

La Universidad y Etnobotánica 92 

cuenta hoy nuestra ciudad: el 
Jardín Botánico. Un pequeño 
enclave verde que ha ido cre­
ciendo y prosperando, creando 
lazos y fomentando presencias, 
hasta llegar a ser uno de los 
paradigmas de la colaboración 
entre instituciones más allá in ­
cluso de las propias formulacio­
nes legales que le hicieron na­
cer, con ser estas siempre 
importantes. El Jardín es hoy un 
organismo vivo donde se puede 
aprender, disfrutar y, lo que es 
fundamental para una Universi­
dad , crear y transmitir cultu ­
ra. 

Hoy las líneas de investiga­
ción que se desarrollan en sus 

AMADOR JOVER MOYANO 

Rector de la Universidad de Córdoba 

instalaciones abordan progra­
mas de indudable trascenden­
cia. Desde los que hacen posi­
ble la conservac ión y 
reintroducción de la flora autóc­
tona amenazada hasta otros de 
aprovechamiento de diversas 
técnicas especialmente intere­
santes para la industria, las em­
presas e incluso los particula­
res. Respuestas, todo ello, a los 
problemas y necesidades del 
mundo que nos rodea. 

Ese dinamismo e inquietud, 
junto a una, cada vez mayor, 
proyección internacional llevó al 
planteamiento de un nuevo ob­
jetivo. El año 1992 estaba cer­
cano y nuestra capital buscaba 

un ámbito cultural al que trasla­
dar la conmemoración de ese 
encuentro entre dos mundos. 
Nada podía ser más sugerente 
para la especificidad universita­
ria cordobesa que enfocarlo 
desde el punto de vista d", la 
revolución que supuso el inter­
cambio de especies vegetales a 
que dio lugar. Fue algo que, sin 
duda, marcó un punto de in­
flexión en el desarrollo , de la 
economía, la medicina, la cien­
cia, la farmacia, la cultura y en 
general la manera de vivir, cuyas 
consecuencias perduran hasta 
nuestros días sin que aún ha­
yamos agotado toda su poten­
cialidad. 

de nuevos cultivos entre los pue­
blos de ambos lados del Atlántico 
se inicia con aquella empresa y 
no ha cesado durante los siguien­
tes 500 años. La agricultura, me­
dicina, industria, artesanía, cos­
tumbres y la estructura económi­
ca y social de todo el planeta han 
ido cambiando desde entonces 
de forma acelerada y progresiva. 
Las plantas y el control de su 
cultivo, uso o producción han sido 
en numerosas ocasiones prota­
gonistas de la historia humana. 

Contenidos de la exposición: 

A lo largo de las salas y median­
te paneles, elementos interacti­
vos, fotografías, piezas museísti­
cas, mapas, etc. , se desarrollará 
un guión entre cuyos contenidos y 
capítulos estarán: 

- La dependencia del hombre 
respecto a la planta. 

- La variedad de usos y aplica­
ciones de las plantas. 

- El cambio experimentado en 
el uso de las especies vegetales a 
lo largo del tiempo. 

- Las especies cultivadas y 
consumidas antes y después de 
1492 en Europa y América. 

- Las culturas merindias en la 
época del descubrimiento. 

- La diversidad y potencialidad 
de los recursos naturales vegeta­
les en América. 

- El viaje de Colón y sus conse­
cuencias etnobotánicas. 

- El transporte de especies ve­
getales durante los siglos XVI Y 
XI I. 

- Las expediciones botánicas y 
la exploración de la flora america­
na. 

-Las plantas , usos y etnias que 
constituyen el patrimonio etnobo­
tánico americano. 

- El presente y futuro de la 
etnobotánica en América y Euro­
pa. 

Puesta en marcha la iniciati­
va, la respuesta ha superado ya 
las más optimistas previsiones. 
Gente de los cinco continentes 
acudirá a la convocatoria cordo­
besa, que, aún sin iniciarse, ha 
hecho nacer numerosas lineas 
de investigación, y colaboracio­
nes muy prometedoras. Incluso 
la propia flora americana viajará 
de nuevo a España para insta­
larse de modo permanente en el 
Jardín cordobés que se conver­
tirá así en privilegiado enclave 
vegetal del Nuevo Mundo en el 
Viejo. Sin temor a exagerar en 
demasía, puede aventurarse que 
en la historia de los estudios 
sobre las consecuencias que 
para la Etnobotánica tuvo el 
Descubrimiento , se hablará, en 
el futuro, de un antes y un des­
pués de la reunión científica 
cordobesa. 

La Universidad no puede me­
nos que seguir dando todo su 
apoyo y colaboración a esta Ini­
ciativa, que copatrocina y a la 
que aporta recursos materiales 
y humanos. No por ello deja de 
plantearse otras acciones espe­
cificas que puedan contribuir a 
la mayor proyección y trascen­
dencia cientifica y cultural de 
esta cita, bien a iniciativa propia 
bien recogiendo cuantas suge­
rencias se estime oportuno rea­
lizar. Nuestro compromiso con 
la Etnobotánica 92 es firme. un 
compromiso que lo es también 
con Córdoba. para que nuestra 
ciudad. en este segundo en ­
cuentro. tenga su papel. como 
ya lo tuvo. hace quimentos años. 
en la gestión y desarrollo de la 
gran aventura colombina. 
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Stand de Etnobotánica 92 en el V Congreso Latinoamericano, celebrado el pasado mes de junio en La Habana. 

niente de alcalde allí presente, 
para que Latinoamérica participe 
y venga a compartir con nosotros 
este encuentro mundial. 

En tres simposios diferentes se 
presentaron seis trabajos desa­
rrollados por el Jardín Botánico 
de Córdoba en los temas de Etno­
botánica andaluza, Conservación 
de plantas amenazadas de extin­
ción, Intercambio de semillas en­
tre Jardines Botánicos y Técnicas 
de conservación desarrolladas en 
la Naturaleza o en el propio Jar­
dín. 

La sesión de trabajo técnico 
con miembros del comité de pro­
gramación internacional también 
tuvo lugar y en ella se aportaron 
un buen número de ideas que sin 
duda mejoran el desarrollo de 
nuestro encuentro ya que todos 
ellos desean vivamente que Cór­
doba tenga un éxito en 1992. 

Etnobotánica 92 en el V Congreso 
Latinoamericano de Botánica 

La instalación del stand de pro­
moción fue sin lugar a dudas un 
acierto. Allí estaba nuestra ciu­
dad. A través de paneles, a través 
de los vídeos que de forma conti­
nuada se pusieron, a través de las 
carpetas de promoción que se 
repartieron al millar de personas 
que pasaron por la instalación, a 
través del aceite, vino o aceitunas 
ofrecidos a los visitantes gracias 
a las aportaciones gratuitas que 
hicieron Aceites Carbonell y el 
Consejo Regulador Montilla-Mo­
riles. Por el stand pasaron las 
cámaras de televisión, los micró­
fonos de radio y diversos perio­
distas de diarios latinoamericanos. 

Finalmente hay que señalar y 
agradecer de forma calurosa el 
continuo apoyo (medios huma­
nos, infraestructura, transporte 
gratuito de los elementos consti­
tutivos del stand) que Córdoba 
recibió por parte de los organiza­
dores del V Congreso Latinoame­
ricano de Botánica y en particular 
del Jardín Botánico Nacional de 
Cuba. Sin duda el momento más 
emocionante de tan intensas jor­
nadas se produjo durante el Acto 
Plenario de Clausura, cuando la 
Dra. Maria Herrera, Presidenta 
del Comité de Organización, tuvo 
la deferencia de dedicar unas en­
cendidas y cálidas palabras de 
felicitación y aliento para Etnobo­
tánica-92 despidiéndose con un 
iHasta Córdoba! que fue inte­
rrumpido por la cerrada ovación 
del millar de delegados presentes 
en el acto. 

La idea de celebrar Etnobotá­
nica-92 en nuestra ciudad viene 
de lejos. En el año 1986 fue acep­
tada, durante la sesión plenaria 
de clausura, en el IV Congreso 
Latinoamericano de Botánica 
(Colombia) por setecientos dele­
gados presentes, por seiscientos 
noventa y siete votos a favor y tres 
abstenciones. Figura como la re­
solución número diez, entre las 
conclusiones de aquella reunión 
internacional . 

Pero, ¿qué es un Congreso La­
tinoamericano de Botánica? Es 
un encuentro mundial que se ce­
lebra cada cuatro años convoca­
do por la Asociación Latinoameri­
cana de Botánica que reune a 
especialistas para exponer y dis­
cutir trabajos desarrollados fun­
damentalmente en Latinoaméri­
ca. Los temas a tratar son muy 
variados y comprenden desde la 
Etnobotánica a la Taxonomia pa­
sando por la Ecología, Manejo y 
Conservación de recursos vege­
tales, Fisiologia, Cultivo in vitrode 
plantas y en general todos aque­
llos aspectos directamente rela­
cionados con el mundo vegetal. 
Son reuniones que se estructuran 
en diversos simposios, mesas de 
debate, exposiciones desarrolla­
das simultáneamente, etc., para 
dar cabida a la participación plena 
de los numerosos asistentes. 

En junio de 1990 se celebró en 
La Habana el V Congreso en el 
magnífico ámbito del Palacio de 
Congresos y Exposicionesde esta 
ciudad y allí estuvo presente Et­
nobotánica-92 y la cíudad de Cór­
doba por varias razones. Había 
que rendir cuentas ante esa co­
munidad internacional que fue la 
primera en aceptar y apoyar ca­
lurosamente la idea, siendo sin 
duda alguna el espaldarazo ini­
cial que después animó a otras 
muchas instituciones internacio­
nales a integrarse en Etnobotáni­
ca-92. Nuestro Jardin formaba 
parte del Comité internacional de 
organización del V Congreso y 
participaba de forma activa en 
diversos simposios y reuniones 

MARGARITA CLEMENTE MUÑOZ 

Profesora titular de la Universidad de Córdoba y Subdirectora del Jardín Botánico de Córdoba 

técnicas. También era necesario 
trabajar con las personalidades 
que integran el Comité de progra­
mación internacional de Etnobo­
tánica-92 para recoger sus valio­
sas sugerencias en aspectos 
relacionados con el desarrollo del 
encuentro en Córdoba y se daba 
la feliz circunstancia de que mu­
chos de ellos participaban en el 
Congreso de La Habana. Final­
mente era preciso promocionar el 
programa que nuestra ciudad de­
sarrollaría y transmitir al público 
latinoamericano en particular el 
cariño y afecto con el que se les 
espera en Córdoba, ciudad abier­
ta y encrucijada de culturas. 

Para dar respuesta adecuada a 

todas estas razones se realizaron 
desde finales de 19891as siguien­
tes actuaciones. Se solicitó la in­
clusión de una reunión satélite 
denominada Etnobotánica-92 en 
el programa del V Congreso, se 
enviaron diversos trabajos desa­
rrollados per nuestro Jardín Botá­
nico para ser presentados en dife­
rentes simposios, se empezó a 
gestionar la instalación de un stand 
en la sede del V Congreso Lati­
noamericano como platafor­
ma de difusión y promoción de 
Etnobotánica-92. Se convocó a 
los miembros del comité de pro­
gramación internacional a una 
sesión de trabajo conjunta. 

Los resultados han sido los si-

ss. MM. los Reyes de España 
aceptan la presidencia de honor 
El 21 de abril del pasado año, el Jefe de la Casa de Su Majestad 

el Rey envió una carta al presidente del Comité Organizador de 
Etnobotánica 92, en la que le comunicaba que Sus Majestades los 
Reyes accedian a la petición amablemente formulada por el alcalde 
de Córdoba, Herminio Trigo, y el entonces Rector de la Universidad 
de Córdoba, Vicente Colomer, aceptando la presidencia de honor 
del Congreso Etnobotánica 92, a celebrar en nuestra ciudad en el 
otoño del próximo año. Igualmente han sido innumerables las 
muestras de apoyo y los avisos de participación de instituciones, 
universidades y, sobre todo, jardines botánicos de todo el mundo, 
ante la celebración de este Congreso. 

guientes: 
La reunión satélite se celebró. 

Más de cien participantes pidie­
ron su inclusión en el programa. 
Fue presidida per el Dr. Enrique 
Forero, director científico del Jar­
dín Botánico de Missouri y Presi­
dente de la Asociación Latinoa­
mericana de Botánica. En ella se 
expuso el significado, motivacio­
nes y objetivos de Etnobotánica 
92, previsiones de desarrollo, in­
fraestructura disponible para su 
celebración, instituciones nacio­
nales e internacionales que hasta 
ese momento habían confirmado 
su apeyo. Finalizó con la invita­
ción cursada por la ciudad de Cór­
doba, de boca de su primer te-
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El programa cultural 

CRISTINA MENDEZ 

Relaciones Públicas del Jardín Botánico de Córdoba 

El programa cultural que viene desarrollando el 
Jardin Botánico de Córdoba dentro de Etnobotánica 
92, desde que el proyecto fuera aprobado en el IV 
Congreso Latinoamericano de Botánica, en Mede­
lIin , Colombia , ha tenido como objetivo primordial 
acercar la sociedad cordobesa al complejo mundo 
de las plantas: un mundo imprescindible para la 
supervillencia del hombre, que hay que amar y 
respetar. Este mensaje ha subrayado todas las ac­
tividades culturales realizadas en estos últimos cuatro 
años. Cada una de las exposiciones, conferencias , 
publicaciones, etc. programadas ha intentado mos­
trar un aspecto concreto de esta estrecha relación y 
dependencia: planta-hombre. 

En la primavera de 1988, el Jardín presenta su 
primera exposición , América en el Jardín, en cola­
boración con un prestigioso colectivo de artistas 
cordobeses, Al Rojo Vivo. En ella, se exhiben una 
serie de figuras en cerámica inspirada en la flora de 
interés económico de origen americano y se comple­
ta con otra de plantas naturales. Asimismo, y a lo 
largo de su exposición al público, se realiza un ciclo 
de conferencias, impartido por profesores de nues­
tra Universidad: Drs. L. Díaz-Trechuelo, J.1. Cubero 
Salmerón, L. López Bellido, L. Rallo Romero y J.E. 
Hernández Bermejo ; profesores de la Universidad 
Complutense de Madrid y Politécnica de Valencia: 
Drs. V. Sotés Ruiz y V. Maroto Borrego; así como los 
Drs. E. Forero, Director de Investigación del Missouri 
Botanical Garden (U.sA) y entonces Presidente de 
la Sociedad Latinoamericana de Botánica; J. Esqui­
nas Alcázar, Secretario de la Comisión de Recursos 
fitogénticos de la FAO y V. Heywood, Director Cien­
tífico de la Unión Internacional para la Conservación 
de la Naturaleza. En este año también se presenta el 
primer Cuaderno de Divulgación: Flora americana 
de interés económico, donde se describen especies 
que transformaron deforma radical nuestra agricultura 
actual. 

En abril y mayo de 1989, el público pudo ver una 

El Jardín Botánico viene realizando un 
amplio programa cultural desde que el 

proyecto fue aprobado en el Congreso 
Latinoamericano. En octubre de 1990 se 

celebró una muestra de artesanía cubana, al 
igual que otra de artesanía indígena amazóni­
ca en diciembre de 1989. Sobre estas líneas, 
un legue de occipicio, utilizado en rituales y 

fiesUrs por la tribu Karajá (Amazonas). Abajo, 
objetos de artesanía (mortero, toslonera, tabla 

para cortar .. . ) usados en la cocina cubana. 

exposición sobre Juguetes populares brasileños, 
evidenciando el uso lúdico que se le puede dar a la 
planta. Fue realizada en colaboración con la Emba­
jada de Brasil e inaugurada por el Excmo. Embaja­
dor de Brasil, J.C. Pessoa Fragoso. Conjuntamente 
se desarrollaron una serie de conferencias y mesas 
redondas sobre el mundo infantil y el juguete, donde 
participaron A. Pérez Rodríguez, Director de Temas 
Americanos del V Centenario; M. Goes del Progra­
ma de Artesanías del Ministerio de Trabajo del Brasil 
yel Profesor Dr. E. Sevilla Guzmán de la Universi­
dad de Córdoba. En los meses de octubre y no­
viembre, se celebró una exposición sobre Paleo­
botánica, demostrando como incluso tras la muerte 
de las plantas, millones de años después de cesar 
su actividad vital, siguen siendo útiles para el hom­
bre como fuentes energéticas. A finales de año se 
celebró una exposición sobre Artesanía Indígena 
Amazónica, manifestando la importancia que tiene 
la conservación de nuestro entorno más inmediato 
como de otros muchos más lejanos. Esta exposición 
se hizo en colaboración con la Operación Tran­
samazónica de Valencia, impartiendo los profesores 
Dr. J. Corbella Corbella de la Universidad Central de 
Barcelona y el Dr. J.M. Reverte Coma de la Univer­
sidad Complutense de Madrid, dos conferencias 
sobre el uso de las plantas dentro del campo de la 
Toxicología y Medicina. 

En mayo de 1990, el Excmo. Sr. Alcalde de 
Córdoba, Herminio Trigo inauguró la Exposición 
Itinerante del Jardín Botánico de Córdoba, iniciando 
así su recorrido una exposición compuesta por va­
rios paneles interactivos que resumen la finalidad de 
los jardines botánicos, especialmente el nuestro, 
dentro de su contexto andaluz y mundial. Barrios, 
colegios y asociaciones de Córdoba, ayuntamientos 
y fundaciones de Málaga y Sevilla han tenido la 
oportunidad de ver esta muestra durante estos últi­
mos meses. En octubre, el Excmo. Sr. Embajadorde 
Cuba, L. Méndez Morejón, inauguró una exposición 

sobre la Artesanía Cubana de la 
Planta en colaboración con la 
Embajada de Cuba, la Casa de 
Africa del Museo de la ciudad de 
La Habana, la Academia de 
Ciencias de Cuba y el Jardín Bo­
tánico Nacional de Cuba. También 
se impartieron una serie de con­
ferencias sobre etnobotán ica, 
participando en ellas, C. Mola 
Fernández, Directora de la Casa 
de Africa y E. Moreno Rodríguez , 
Investigadora de la Academia de 
Ciencias de Cuba. 

Conjuntamente con las expo­
siciones, se han desarrollado una 
serie de actividades sociales que 
han acercado más a la sociedad 
cordobesa al mundo mágico de 
las plantas , destacando, entre 
otros, un acto de danza folclórica 
brasileña conocida como "Ca­
poira". Esta danza y especie de 
combate deportivo de origen 
congoleño llevada al Brasil en el 
siglo XVIII por los esclavos que 
iban a cultivar las plantaciones de 
hombre blanco, pone de mani­
fiesto los sufrimientos y lamenta­
ciones que padecerían, resal ta­
dos por la música que se consigue 
a través del "berimbau". un arco 
musical y el "agogo", un tambor 
de origen "yoruba", ambos hechos 
con material vegetal. El arte de 
torcer tabaco o fabricación arte­
sanal de los puros habanos, rea­
lizado en colaboración con Cuba­
Tabaco, fue otro de los actos 
culturales que mayor interés 
despertaron en nuestra sociedad. 

En este año se ha publicado el 
segundo cuaderno de DiVl'lga­
ción: Plantas de Interés Etnobo­
tánico y en octubre se celebrará 
una exposición sobre los usos 
etnobotán icos que los mexicanos 
dan a su flora. Esta exposición se 
hará en colaboración con la Uni­
versidad Autónoma de México y 
se realizará conjuntamente un 
curso de etnobotánica sobre 
plantas de interés económico. que 
impartirán tanto protesores de 
nuestra Universidad. como de la 
Universidad mexicana. 
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Alzados y planos de planta de las nuevas instalaciones. 

Con motivo de las actividades 
culturales previstas para 1992 por 
el Ayuntamiento de Córdoba, el 
Jardín Botánico de esta ciudad 
organiza un Congreso Internacio­
nal de Etnobotánica 92. Para el 
desarrollo de dichas actividades 
se han proyectado unas nuevas 
instalaciones consístentes en un 
Museo que muestre todo el mate­
rial de Etnobotánica que, poco a 
poco, se va consiguiendo para tal 
fin; un salón de actos capaz de 
albergar a 232 personas y unos 
Invernaderos de exposición de 
plantas tropicales iberoamerica­
nas. 

Museo de Etnobotánica 
Se ha proyectado un edificio 

estructurado básicamente en un 
Salón de Actos central y cuatro 
Salas de exposición. 

~ . •...... •. ) '! - 'O LJ I 
es de 16 m. con escalones en la 
cubierta de 1,60 m. 

En los anillos pentagonales for­
mados por las discontinuidades 
de la cubierta, se disponen los 
extractores de aire par a la venti la­
ción. La entrada del aire exterior 
se distribuye por la parte inferior 
del cerramiento a través de pane­
les que se humidificarán cuando 
sea necesario disminuir la tempe­
ratura interior. 

A fin de conseguir una mayor 
diafanidad en el interior del recinto 
para facilitar el diseño interior en 
cuanto a ubicación de las plantas 
-así como la colocación de las 
instalaciones que aseguren la 
ventilación, evitando la acumula­
ción del aire caliente en las zonas 
altas del interior- se ha optado por 
la real ización de una estructura 
espacial que incluya una cubierta 
escalonada en tres tramos, for­
mada por planos trapezoidales 
partiendo de cada una de las ca­
ras para terminar la cubierta con 
una pirámide pentagonal. 

La estructura resistente, pilares 
y cubierta, es de acero. 

Dichas salas, de planta cuadra­
da, de dimensiones aproximadas 
14 x 14m2 cada una, se conectan 
entre sí mediante el vestíbulo de 
la entrada principal y tres pasillos, 
de forma tal que es posible definir 
perfectamente un recorrido de vi­
sita al museo de etnobotánica. El 
vest ibulo principal funciona de ar­
ticulación para los accesos de 
museo y salón de actos. 

El salón de actos, de planta 
básicamente circular, y con una 
capacidad de doscientas treinta y 
dos butacas para el público , que­
da albergado por el conjunto Sa­
las de Exposición-Vestibulo-Pa­
sillas, definiendo dicha distribución 
un total de cuatro patios interio­
res. 

Descripción técnica de las 
nuevas instalaciones 

Toda la cubierta se proyecta 
con vidrio laminar de seguridad, 
4+4, con una capa de butiral blan­
co lechoso para conseguir una 
buena uniformidad en la ilumina­
ción interior. 

Los cerramientos están forma­
dos por fábrica de ladrillo y gran­
des ventanales de carpintería de 
aluminio lacado, acristalados con 
lunas de 6 mm. de espesor. 

El conjunto se alzará sobre una 
planta cuadrada, de dimensiones 
aproximadas 40 x 40m2. La altura 
libre interior en las Salas de Expo­
sición es de 5'6m.; dicha altura 
proporciona un ambiente diáfano, 
adecuado a realzar el entorno de 
una exposición, a la vez que per­
mite albergar objetos de altura e 
incluso, eventualmente, la dispo­
sición de una estructura portáti l 
de entreplanta. 

La diafanidad interior se consi­
gue además al existir únicamente 
soportes perimetrales. En la cu­
bierta se proyecta un lucernario 
de planta cuadrada de 4 x 4m 2 que 
proporciona una iluminación ce­
nital a las salas. 

El salón de actos presenta una 
altura útil variable desde 9,00 m. 
en el punto más elevado hasta 
6,50 m. en la zona de soportes. 
Como cubierta se ha proyectado 
una lámina de hormigón armado, 

EQUIPO REDACTOR DEL PROYECTO (") 

sustentada sobre cuatro sopor­
tes. El cerramiento vertical defi­
ne, lógicamente, una superficie 
cilíndrica, hasta su encuentro con 
la lámina de cubierta. 

Desde el punto de vista estéti­
co, el edificio proyectado reúne 
proporciones adecuadas, confi­
riéndole un carácter singular la 
cubierta proyectada y que vuela, 
integrando así los pabellones del 
museo. 

Desde el punto de vista pai-

sajístico, el edificio queda inte­
grado en el entorno existente y 
respeta la arboleda circundante. 

Instalación de los invernaderos 
Con las instalaciones de los in­

vernaderos, los objetivos que se 
pretenden alcanzar son: estable­
cer tres climas distintos capaces 
de acondicionar las diferentes 
especies de plantas tropicales, 
así como crear un conjunto armó­
nico y agradable al visitante, tanto 
en el interior de los invernaderos 
como en su entorno, ya que en su 
interior se van a exhibir plantas de 
exposición y no de producción. 

Para ello se han diseñado tres 
invernaderos de planta pentago­
nal, diferenciados entre sí tanto 
en temperatura interior como en 
la humedad relativa que se debe 
alcanzar para el buen desarrollo 
de las plantas. 

En total, la superficie de inver­
naderos es de 1.032 m2 , distri­
buidos en dos edificios idénticos 
de 242 m2 y un tercero de 548 m2 , 

conectados entre sí por unos tú­
neles de paso. 

Los dos más pequeños son de 
12 m. de lado y una altura de 
pilares de 6 m. La cubierta tiene 
do~ escalones de 1 ,20 m. de altu­
ra cada uno, rematando su centro 
con una pirámide cuyo vértice se 
encuentra a 12 m. sobre el nivel 
del suelo. 

En el invernadero mayor, de 18 
m. de lado, la altura conseguida 

Al ser vegetación tropical que 
puede alcanzar una gran altura y 
existir posibilidad de floración de 
algunas especies ornamentales en 
los troncos de los árboles, se ha 
diseñado una pasarela de hormi­
gón, sustentada en su eje por pila­
res cilíndricos, para poder realizar 
una visita a distintos niveles, al­
canzando una altura máxima de 4 
m. sobre el nivel del suelo. 

Tanto en el interior como en el 
exterior se proyectan estanques 
de agua que muestren diferentes 
especies de plantas acuáticas , 
existiendo en el estanque exte­
rior, de mayor superficie, un surti­
dor de agua en su centro que 
comun ique una sensación de 
frescor en esa zona de transición 
entre el museo y los invernaderos. 

En su conjunto, debido a su 
volumen y estética, todas las ins­
talaciones proyectadas adquieren 
una gran vistosidad, con lo que el 
Jardín Botánico de Córdoba se 
completa en cuanto a instalacio­
nes, alcanzando una importancia 
que puede quedar a la altura de 
los mejores existentes en Espa­
ña. 

C) FranciscoJavierHermoso$anta-Cruz 
(arquitecto). José Antonio Entrenas Angula 
(profesor titular de la Universidad de Car­
daba). Alfonso Caballero RepuliD (profesor 
titular de la Universictad de Córdoba). Jesus 
Ayuso Muñoz (profesor titular de la UniverSI­
dad de Córdoba). Manuel Montes T ubiO (ca­
tedrático de la Universidad de CordobaJ. 
Francisco Javier Lozano Santos (apareja­
do,) 
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Razones para una 
obligada presencia 

JOS E ESQUINAS ALCAZAR I MIGUEL ANGEL DE FRANCISCO BLANCO 

Secretario de la ComIsión de Recursos Filogenélicos de la FAO. 
Director de Publicaciones de la F.A.O. 

Tal vez la mejor respuesta al 
titulo de estas lineas sea, como 
en otras muchas ocasiones, otra 
pregunta: ¿Cómo podria la FAO 
estar ausente de un aconteci­
miento de alcance internacional 
en el que se discuten materias 
intimamente conexas con su vo­
cación y con el mandato que ha 
recibido de sus Estados Miem­
bros? 

La FAO se ocupa de la alimen­
tación y la agricultura, en su sen­
tido más amplio, con el objetivo 
de erradicar el hambre en el mun­
do y promover el desarrollo agrí­
cola, pesquero y forestal, espe­
cialmente en los países más 
pobres. No puede, pues, ser aje­
na a un congreso internacional de 
etnobotánica, dado que la agri­
cultura y la alimentación se desa­
rrollan sobre la relación hombre­
planta , que es el binomio que da 
origen al concepto mismo de et­
nobotánica. Un buen conocimien­
to botánico de los recursos ve­
getales del planeta es 
imprescindible para evaluar su 
potencial agricola y nutrición. 

Evolución de la agricultura 
La aparición de la agricultura en 

el mundo hace unos 10.000 años 
fue. por un lado, la expresión de la 
capacidad humana de modificar 
el medio ambiente adaptándolo a 
sus propias necesidades y, por 
otro. la consecuencia de una se­
rie de circunstancias y oportuni­
dades. en muchos casos fortui­
tas. que llevaron a la 
domesticación y mejoramiento de 
unas cuantas especies que hoy 
llamamos cultivos. No cabe duda 
de que en la selección de esas 
especies al azar jugó un papel 
muy importante. permitiendo que 
se encontrasen en el lugar opor­
tuno durante el tiempo necesario 
para entrar en contacto con el 
hombre y ser uti lizadas y modifi­
cadas por éste. Es probable que 
si el proceso hubiese sido cuida­
dosamente programado y las es­
pecies hubieran sido selecciona­
das en base a los datos científicos 
de que hoy disponemos. el re­
sultado hubiese sido muy dis­
tinto. 

coadaptación entre el Horno 5a­
piens y sus plantas cultivadas y 
entre éstas y su ambiente. 

Esta coadaptación ha sido de­
terminada, en cada zona, tanto 
por las condiciones de clima y 
suelo como por el tipo de cultural 
civi lización de sus habitantes. 
Todo ello ha contribuido decisiva­
mente a que, durante ese largo 
periodo, la diversidad vegetal se 
mantuviese e, incluso, aumenta­
ra. Surgieron asi distintas espe­
cies y variedades adaptadas a 
cada zona, y gran heterogenei­
dad dentro de cada variedad. 
Aunque en algunos casos su pro­
ductividad no fuera elevada, la 

Sin embargo. vale la pena ob­
servar que. cuando en los últimos 
siglos el hombre ha desarrollado 
conocimientos y tecnologias su­
ficientemente poderosos como 
para iniciar un proceso científico 
que llevase a la utilización racio­
nal de nuevas especies. am­
pliando asi la base botánica de la 
agricultura. ha preferido concen­
trar sus esfuerzos en unos pocos 
cultivos ya desarrollados. más 
fáciles de manejar o económica­
mente más rentables. Ello. sin 
embargo. está llevando a un in­
cremento de la vulnerabil idad de 
nuestros cultivos en un modelo de 
agricultura intensiva. en general. 
no "sustentable". 

La yuca o mandioca (arriba) es una de las plantas de mayor importancia 
mundial en la alimentación humana. Los frijoles (abajo), oriundos de 
mesoamérica, eran ya en tiempos prehispánicos un alimento básico para 
los pueblOS americanos. 

La aparición de la agricultura 
casi simultáneamente en varias 
partes del globo provocó la ruptura 
de numerosos equilibrios ecoló­
gicos pero. afortunadamente. la 
lentitud de los procesos de do­
mesticación de plantas permitió 
alcanzar otros equilibrios estables. 
A lo largo de este milenario pro­
ceso evolutivo. en el que se calcu­
la que el hombre ha utilizado más 
de 10.000 especies vegetales 
comestibles. se ha producido una 

diversidad les conferia una gran 
estabilidad productiva, como con­
ven ia al tipo de agricultura local 
de subsistencia que se practica­
ba. Esa estabilidad productiva se 
debia a la coexistencia, en un 
mismo campo, de plantas resis­
tentes a enfermedades distintas y 
capaces de soportar unas el fria y 
otras el calor, unas la humedad y 
otras la sequía, etc. De ese modo, 
aunque la producción individual 
variara con las condiciones cli­
máticas y según las enfermedades 
que aparecieran durante el año 
agricola. el rendimiento medio se 
mantenia año tras año. Al mismo 
tiempo, el lento crecimiento de la 
población humana representaba 
otro factor de estabilidad. 

En los tiempos modernos los 
equilibrios ecológicos se han roto 
de nuevo, y la velocidad con la 
que ahora se producen los cam­
bios. unida a la reciente explosión 
demográfica. no concede a la 
Naturaleza el tiempo biológico 

necesario para restablecerlos. 
Una caracteristica muy importan­
te de esta nueva etapa es la re­
ducción de la diversidad vegetal. 
En efecto, los contactos y cho­
ques entre distintas civilizaciones 
y grupos étnicos han llevado a 
una fusión de sus costumbres y 
sistemas de vida. Yaen este siglo, 
el desarrollo de los transportes y 
comunicaciones ha facilitado aún 
más el fenómeno de unificación 
cultural y la imposición de los há­
bitos alimenticios de la civi liza­
ción dominante. El número de 
especies ampliamente cultivadas 
actualmente apenas supera las 
150 y, según Mangelsdorf, la in­
mensa mayoria de la humanidad 
vive de sólo 12 especies. Por otro 
lado, esta reducción de la diversi­
dad no se limita al número de 
especies, sino que se hace sentir 
también a nivel de variedades 
agricolas. 
Encuentro de dos mundos 

El descubrimiento de América 

representó el encuentro de dos 
mundos, un puente tendido entre 
dos macrocosmos ecológicos ra­
dicalmente diferentes. Con él se 
inicia un proceso de uniformación 
cultural , con las consiguientes re­
percusiones en la agricultura. Los 
primeros llegados llevaron a 
América, junto con su cultura, se 
religión y suscostumbres, algunas 
de las plantas cultivadas y ani­
males domésticos que en los mi­
lenios anteriores se habían ex­
tendido por el continente europeo 
desde su cuna, el "fértil creciente" 
mesopotámico. Y de regreso tra­
jeron consigo, además de relatos 
de riquezas asombrosas y cos­
tumbres exóticas, productos de la 
tierra desconocidos en el viejo 
mundo. Cultivos como el trigo, la 
cebada, el arroz, la lechuga, el 
haba y la col cruzaron el Atlántico 
de este a oeste y colonizaron 
agricola y nutritiva mente el nuevo 
continente. Paralelamente, el 
maiz, la judía, la patata, el tabaco, 
el tomate y el pimiento viajaron 
hacia el este e invadieron el viejo 
mundo. 

Ambos lados del océano, esos 
intercambios dieron lugar, en los 
tres siglos siguientes, a una 
transformación gradual de los 
sistemas de uso de la tierra, de la 
economía agricola yde los hábitos 
alimentarios. Productos que en el 
pasado habían ocupado un lugar 
importante en la economía y la 
alimentación de bastas regiones 
desaparecieron o quedaron mar­
ginados, cediendo su lugar a otros 
hasta entonces desconocidos. Los 
cultivos "perdedores" no lo fueron 
necesariamente por razones 
científicas. Factoreseconómicos, 
sociales, religiosos e incluso pol í­
ticos jugaron un papel funda­
mental en la indiferencia o discri­
minación de que fueron víctimas. 
Gran número de cultivos popula­
res autóctonos, especialmente de 
América Latina, que no tuvieron la 
suerte de llamar la atención de los 
económicamente más deprimi­
das, o por hallarse en zonas 
agroecológicas lejanas, fueron 
"olvidados". Asi sucedió con la 
quinoa, la cañiwa, el olluco, la 
oca, el mashua y la arracacha, 
usados en los altiplanos andinos. 

En otros casos, cultivos locales 
importantes ligados a los cultos y 
divinidades del nuevo continente, 
como el amaranto en Méjico y 
otros lugares de Centro América, 
fueron discriminados por razones 
religiosas. La indiferencia frente 
a los cultivos "perdedores" o su 
discriminación y muchos de los 
factores que la provocaron, si-

Contribución de la FAO al 
Congreso de Etnobotánica 

El Primer Congreso Mundial de 
Etnobotánica, que se celebra en 
el año del Quinto Centenario del 
descubrimiento de América y 
cuando la humanidad se apresta 
a entrar en el tercer milenio de 
nuestra era, ofrece una oportuni­
dad ún ica para examinar los 
cambios que a ambos lados del 
Atlántico se han producido en 
agricultura y la alimentación, 
analizar las repercusiones que 
esos cambios han tenido, identi­
ficar sus efectos marginales no 
deseados y proponer, en su caso, 
medidas correctivas adecuadas. 
La FAO, que tiene entre sus ob­
jetivos fundamentales conseguir 
un desarrollo sostenible yequita­
tivo, especialmente en beneficio 
de los paises más pobres, está 
interesada sobre todo en aspec­
tos prácticos. Por ello ha decidido 
colaborar en el Congreso patro­
cinando un Simposio sobre Culti­
vos Marginados de América Lati­
na, es decir los cult ivos 
"perdedores" arriba mencionados. 
Lo que con este simposio se 
persigue es analizar las razones 
técnicas, cultu rales, religiosas y 
sociales que determinaron su 
marginación; estudiar las conse­
cuencias económicas y politicas 
que esa marginación ha tenido 
para las áreas afectadas: deter­
minar cuál es la situación actual 
de esos cultivos y cuáles son las 
limitaciones a su desarrollo: y 
evaluar las posibi lidades técnicas 
y la conveniencia económica y 
social de superar esas limitacio­
nes y promover el uso renovado 
de esos cultivos. 

Todos estos aspectos se reco­
gerán en un volumen que tendrá 
en cuenta los 15 ó 20 cultivos más 
importantes de tres bastas zonas 
ecológicas -andina, amazónica y 
meso-americana- y servirá de 
base para los debates del Simpo­
sio. Tanto el volumen de referen­
cia como el Simposio mismo se 
concentrarán sobre todo en los 
aspectos prácticos , con objetn de 
definir posibles proyectos que 
permitan dar nuevo impulso a 
aquéllos de los cul tivos margina­
dos que por su valor nutri tivo. su 
riqueza genética y sus posibilida­
des de exportación ofrezcan me­
jores promesas. La financiación 
de estos proyectos daria a los 
paises europeos una posibilidad 
de plasmar en acciones concretas 
el espiritu de la celebración del 
Quinto Centenario. 
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La etnobotánica en Latinoamérica 
MONTSERRAT GISPERT CRUELLS 

Coordinadora de Etnobotánica de la Universidad Nacional Autónoma de México 

La orientación igualitaria, no 
colonialista, dada por las organi­
zaciones académicas y civiles de 
Córdoba a Etnobotánica 92, abre 
la puerta a plantear de manera 
franca, por un lado, el origen de la 
problemática actual de la Etnobo­
tánica en Latinoamérica y por otro, 
la posibilidad de acercarnos y en­
tendernos científicamente dismi­
nuyendo la carga emotiva e ideo­
lógica que por largos años, ha 
mantenido sin comunicación o mal 
informados a muchos colegas es­
tudiosos de las ciencias biológi­
cas y su quehacer. 

El presente rompecabezas de 
la re lación Sociedad-Naturaleza 
en América, no es posible abor­
darla. sin antes conocer algunos 
de los elementos nodales que 
configuran su pasado y que le 
imprimieron distintas peculiarida­
des en el transcurso de los últi­
mos quinientos años. Expondre­
mos aqui de manera sucinta dos 
aspectos, ilustrados con ejemplos. 

El primero , comprende los 
antecedentes , que al ser tan 
lejanos en el tiempo, algunos se 
han olvidado. Para tenerlos 
presentes es preciso evocar la 
vasta diversidad geográfica, 
floristica y étnica que existe en el 
continente, e incluso en cada país 
que lo conforma. Esto se evidencia 
desde las nieves perpetuas del 
Aconcagua 7.035 m. (Argentina), 
del Chimborazo 6.000 m. 
(Ecuador), del Uitlaltepetí o Pico 
de Orizaba 5.747 m. (México). 
poblados con bosques diferentes 
especies de Pinus y Araucaria 
hasta las frondosas selvas 
tropicales de maderas preciosas 
al nivel del mar, pasando por las 
sabanas y las zonas áridas y 
semiáridas. 

Las culturas que colonizaron 
esta multiplicidad de ecosistemas 
fueron disimiles y van también 
desde las que establecieron sus 
asentamientos a grandes altitu-

des (de 3.700 a 2.200 m. s.n.m.) 
como la Inca, la Tectihuacan , la 
Azteca y las que lo hicieron en las 
planicies costeras, como la Maya. 
Esta heterogeneidad, la podemos 
ejemplificar en el México actual 
donde persiste un espléndido 
mosaico cultural -56 etnias- y 
florístico -32 tipos de vegetación­
(con componentes de origen 
Neoártico, neotropical y entre 
ambas, en ciertas regiones parti­
culares, manchas de Vegetación 
de Transición, únicas en el conti ­
nente). 

El florecimiento de estas civili ­
zaciones, trajo aparejado la apro­
piación selectiva y la domestica­
ción de un considerable número 
de plantas silvestres. 

Las cultivadas que tuvieron un 
impacto Universal fueron: el maíz 
(Zea mays, la papa o patata (So­
/anum tuberosum); el frijol o judía 
(Phaseo/us lunatus, P. vulgaris, 
P. coccineus, P. acutífo/ius); el 
tomate (Lycopersicum esculen­
tum); el chile, aji o pimiento 
(Capsicum annuum); el cacao 
(Theobroma cacao); la vainilla 
(Vainilla olanifolia); el tabaco (Ni­
cotiana o tabacum); la piña 
(Ananas comosus); el algodón 
(Gossypium hirsutum, G. barba­
dense) la calabaza (Curcubita 
pepo, C. moschata, C. maxima); 
el ahuacate (Persea americana, 
P. schiadeana); el camote o bo­
niato (Ipomoea batatas). 

Entre las silvestres, que ulte­
riormente fueron domesticadas 
están: la flor de nochebuena o 
navidad (Euphorbiapu/cherrima); 
el bálsamo negro (Myroxylum 
ba/samuum); el bálsamo amarillo 
(Sweetia panamensis); el liqui­
dambar (Liquidambar styraciflua); 
el añil (/ndigofera suffruticosa);el 
axiota o bija (Bixa orellana); la 
zarzaparrilla (Smilax aristolo­
chiaefolia, S. glauca, S bonosex; 
la cañafistula (Cassia fistula); el 
hule o caucho (Castilla elastica); 

el guayule (Parthenium argenta­
tum); el guayacán (Guayacum 
officinale, G. sactum); la coca 
(Erythroxy/um coca); el hene­
quén (Agave furcroides, A. sisa­
lana); la araucaria (Araucaria im­
bricata); la caoba (Swietenia 
macrophylla, S. humilis); el cedro 
(Cedrela odorata), etc. 

Se podría seguir enumerando 
un sinfín, pero el meollo de la 
cuestión, es evidenciar todo lo 
que este acervo botánico signifi­
có, tanto para el progreso de las 
propias sociedades americanas, 
como para las de otros continen­
tes. 

La influencia fue tan poderosa 
que varios países europeos mo­
dificaron actitudes tan trasceden­
tes como: la alteración de la dieta 
-parte conservadora por exce­
lencia en el género humano-. 
¿Qué harían los irlandeses y ale­
manes sin patatas, los mediterrá­
neos sin tomates y pimientos y los 
vieneses y franceses sin el cho­
colate y la vainilla para su repos­
tería? 

Las costumbres sociales tam­
bién se trastocaron al introducir la 
original moda de -fumar tabaco­
. La incidencia en las actividades 
económicas llevó a la apertura y 
al enriquecimiento de una plurali­
dad de empresas e industrias 
(farmacéuticas; florales; textiles ; 
huleras; tintóreas; maderables ; 
cosméticas; etc. etc.). 

Otro antecedente significativo 
y perdurable, es el manejo que se 
hizo de los ecosistemas tropica­
les americanos, por naciones ori­
ginarias de culturas y vegetacio­
nes templadas. 

Al llegar los conquistadores es­
pañoles y portugueses a la Islas 
del Caribe y al Continente, se 
encontraron con civilizaciones di­
ferentes a las suyas y con am­
bientes naturales del todo desco­
nocidos. 

Como las tareas primordiales 

Obtención tradicional del látex, a partir de un árbol medicinal. 

de muchas épocas fueron las gue­
rras y las catequizadoras, poca o 
nula atención se puso a la sabidu­
ría milenaria existente sobre; las 
prácticas agrícolas que se em­
pleaban; las características que 
ten í an los suelos del trópico; cómo 
percibían y aprovechaban con­
servando los recursos vegetales, 
etc. 

Este programa se agudizó du­
rante la colonia y no mejoró , ni con 
las independencias, revoluciones 
o guerras civiles. 

Hoy, nos enfrentamos a un es­
pectáculo realmente crítico, las 
etnias están marginadas y cada 
vez más paupérrimas; los suelos 
en varias regiones empobrecidos 
o erosionados por mal uso; las 
selvas expoliadas, en aras de be­
neficios económicos inmediatos; 
los recursos vegetales sobreeex­
plotados, en peligro de extinción, 

etc. etc. 
El segundo aspecto, es el que­

hacer de los Etnobotánicos Lati­
noamericanos ante esta situación. 

Si partimos de que la etnobotá­
nica es una disciplina científica 
liberadora, entonces el papel que 
debemos jugar en primera instan­
cia, es el de rescatadores y reva­
lorizadores del saber tradicional 
de los pueblos latinoamericanos. 
En segunda instancia, producto­
res de nuevas alternativas, que 
conjugan esta cultura ancestral 
con la ciencia y tecnología actual. 
para restaurar el paisaje; manejar 
adecuadamente los suelos y ex­
plotar los ecosistemas con prácti ­
cas encaminadas al uso sosteni­
do y a la conservación. 

Todo ello con miras a lograr una 
mejor calidad de vida, para los 
habitantes de la América T ropi ­
cal. 
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Conservación 
etnobotánica 

RICHARD EVANS SCHULTES 

Profesor Emérito de la Universidad de Marvad 

u 
no de los aspectos 
más importantes de la 
conservación ambien­
tal es la conservación 
etnobotánica. 

Desde los comien­
zos de la existencia 
humana los pueblos 
primitivos han tenido 

que depender de su entorno vege­
tal para sobrevivir. Durante mile­
nios, por curiosidad yexperimen­
tación, ellos han adquirido valiosí­
simos conocimientos relacionados 
con las propiedades y usos de las 
plantas que les rodean. En la ac­
tualidad esto puede ser de vital 
importancia para toda la humani­
dad, incluso para aquellas perso­
nas que viven en países agro­
industriales avanzados, frecuen­
temente aislados de la flora del 
mundo. 

miento de la diversidad biológica 
de las plantas -un valioso apoyo 
de la riqueza botánica entre mu­
chos pueblos indigenas, de gran 
valor para la ciencia- también está 
condenado a la extinción. 

En el mundo hay aproximada­
mente medio millón de especies 
vegetales, especialmente abun­
dantes en las selvas tropicales. 
Se calcula que sólo en las Amazo­
nas existen unas 80.000 espe­
cies. Los conocimientos sobre las 
propiedades que poseen estas 
plantas están desapareciendo aún 
más rápidamente que muchos de 
los árboles que se están sacrifi­
cando, frecuentemente antes de 
que se les pueda dar un nombre o 
estudiar científicamente. Ha llegado 
la hora de salvar lo que queda de 
todo esto, antes de que sea enterra­
do para siempre junto con la cultura 
que lo dio a conocer. Su a~eza real, 
el Príncipe Felipe de Inglaterra, lo 
ha expresado en pocas palabras: 
"Los bosques tropicales y sus ha­
bitantes tradicionales padecen 
fuertemente la usurpación del 
hombre, e inevitablemente mu­
chas de estas especies vegeta­
les, y las tribus que conocen sus 
usos, están condenadas a 
desaparecer para siempre". 

Este conocimiento intimo de las 
plantas ha ido pasando de forma 
oral de padres a hijos y se está 
perdiendo rápidamente por efecto 
de la culturización y "occidentali­
zación" inflexible de las socieda­
des primitivas, e incluso por la 
extinción de muchos pueblos 
aborigen es. Este preciado legado 
está desapareciendo, a menudo 
en una sola generación debido a 
causas diversas: construcción de 
carreteras y pantanos, actividades 
comerciales, creciente penetra­
ción de misioneros, guerras, tu­
rismo y otros muchos fenómenos 
caracteristicos de la vida moder­
na. Esto se manifiesta especial­
mente en el empleo de las plantas 
medicinales por parte de los nati­
vos . Cuando se dispone de la me­
dicina moderna, eficaz y fácil de 
utilizar, se produce la total acepta­
ción de los remedios occidenta­
les. Más aun, el profundo conoci-

La protección de los recursos 
etnobotánicos debe ser conside­
rada entre los objetivos de máxi­
ma prioridad en materia de con­
servación. Los esfuerzos encami­
nados a fomentar su actividad, a 
formar más etnobotánicos, capa­
ces de salvaguardar esta herencia, 
a proveer fondos para los estudios 
de campo, deben conducir, en las 
próximas dos o tres décadas, a las 
metas fijadas por los conserva­
cionistas. Pronto será demasiado 
tarde. Vendedores de plantas medicinales y comestibles en el mercado de Sonora (México D.F.). 

La etnobotánica y la estrategia 
mundial para la conservación 

egún el ilustre etnobo-

S 
tánico, R. E. Schultes, 
"el ingenio que de­
muestra el hombre de 
las sociedades primi­
tivas para aprovechar 
el entorno vegetal que 
le rodea, constituyen 
desde hace tiempo 
una fuente de admira­

ción". Indudablemente, los ex­
traordinarios resultados alcanza­
dos por los pueblos indígenas son 
consecuencia de su experiencia y 
conocimientos profundos sobre la 
flora autóctona, de la que depen­
den para su supervivencia. 

El movimiento conservacionis­
ta ha tardado mucho tiempo en 
reconocer la importancia de las 
comunidades indígenas en los 
conocimientos que se tienen so­
bre como explotar los recursos 
autóctonos de forma sostenible, y 
a pesar de aceptar la existencia 
de estos conocimientos, a menu­
do se descartaban, considerán­
dolos poco más que algo de inte­
rés fo lclórico, desmerecedores de 
una investigación científica. Ac­
tualmente hay, sin embargo, un 
mayor reconocimiento del valor 
que representa la diversidad so-

DA. VER NON H. HEYWOOD 

Jefe Científico de la IUCN 

cial y cullural como un elemento 
más dentro de la conservación de 
la biodiversidad y de sus usos 
sostenibles. En ningún otro cam­
po es esto más evidente que en el 
desarrollo y uso de los recursos 
genéticos donde la introducción 
de material genético nuevo y las 
prácticas agronómicas que con­
llevan han conducido al desbara­
tamiento de los sistemas socio­
económicos existentes en la 
mayoria de los países en vías de 
desarrollo. Como señala Cales­
tous Juma (t 989), modificaciones 
aparentemente insignificantes en 
la tecnología o material genético 
pueden dar lugar a cambios sus­
tanciales en el sistema económi­
co. 

Actualmente, muchos países 
buscan alternativas a su organi­
zación socio-económica y ecoló­
gica como respuesta a los cam­
bios acaecidos en la forma de 
percibir el desarrollo, e incluyen, 
entre otras cosas, la búsqueda de 
fuentes alternativas de alimenta­
ción, energía y forrajes. Esto re­
quiere nuevos recursos genéticos 
que se buscan en la base genética 
de cada país. Indudablemente, en 
esta búsqueda, la experiencia au-

tóctona, así como los conocimien­
tos de su flora, son importantes, e 
incluyen las tradiciones etnobotá­
nicas. Desgraciadamente, en al­
gunas zonas, ya no existen estas 
plantas o se han perdido sus hábi­
tats, y si ya no se utilizan, también 
puede perderse su interés etno­
botánico. Por tanto, urge rescatar 
y registrar esta información mien­
tras aún dispongamos de ella. Sin 
embargo, es imprescindible que 
esto no se considere como un 
temaqueconcíemeprimordialmente 
a emobotánicos occidentales, des­
de el punto de vista de recopilar 
información con el fin de desarrollar 
medicamentos modernos, sinoa~o 
mucho más amplío que suponga 
principalmente un mayor desarro­
llo socio-económico y bienestar 
para las comunidades indígenas de 
los paises en vías de desarrollo. 

Información etnofarmacofógica 
El estudio de los usos medicina­

les o paramedicinales de las plan­
tas (o animales) por sociedades 
pre-alfabetizadas es evidente­
mente una importante rama de la 
etnobotánica, y actualmente se 

Pasa a la página 12 
El Jardín Botánico Canario (Isla de Gran Canaria) desempena un papel 
importante en la conservación de la flora de las islas. 
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conoce como "etnofarmacología". 
Comprende la observación, iden­
tificación , descripción e investiga­
ción experimental de los compo­
nentes de los medicamentos 
indigenas y los efectos de estos. 
Se la ha descrito como la piedra 
angular científica dentro del desa­
rrollo de las terapéuticas activas 
basada en una medicina tradicio­
nal de distintos grupos étnicos. Su 
principal exponente es R. E. 
Schultes, cuyos estudios sobre los 
usos biodinámicas que dan los 
nativos a las plantas de las Ama­
zonas es legendario. En su re­
ciente libro (con Robert Raffauf) 
"The Healing Forest" , enumera 
t .516 especies tóxicas y medici­
nales utilizadas por los pueblos 
del noroeste amazónico, aunque 
señala que representan sólo una 
parte de la riqueza etnofarmaco­
lóg ica de los pueblos aborigenes 
de la región. Algunas de estas 
tribus utilizan muchas especies 
para preparar los venenos de sus 
flechas, para pescar o para otros 
usos tóxicos. Otros utilizan un solo 
componente o unos cuantos pro­
cedentes de plantas para prepa­
rar las flechas envenenadas, aun­
que normalmente el hechicero 
encargado de su preparación 
puede utilizar fórmulas muy sofis­
ticadas, empleando hasta 15 o 
más especies vegetales. En este 
y otros campos, es importante in-

tensificar el trabajo de campo para 
recopilar información etnobotáni­
ca antes de que desaparezca. 

Cientos de millones de seres 
humanos de países en vías de 
desarrollo aún utilizan las plantas 
medicinales como la fuente princi­
pal de su salud pública. Por otra 
parte, también ha habido un au­
mento sustancial en el uso de 
plantas medicinales en el mundo 
occidental, especialmente por 
parte de los más jóvenes. Debido 
al aumento de la población huma­
na y a la pérdida de sus hábitats, 
muchas de estas especies se ven 
amenazadas a causa de su exce­
siva explotación. Para poder eva­
luar la gravedad de la situación, 
los países que tienen una fuerte 
dependencia de las plantas medi­
cinales deben realizar estudios 
sobre el estado de conservación 
en que se encuentran las espe­
cies en el campo, asegurándose 
de cómo y quién está recolectan­
do este material, cómo se está 
comercializando y por quién, en 
qué situación se encuentra su 
oferta y demanda, si estas espe­
cies se cultivan o si son aptas 
para el cultivo, etc. La conserva­
ción y el desarrollo del uso de 
plantas medicinales, requieren por 
tanto una colaboración entre bo­
tánicos , ecologistas, conserva­
cionistas, etnobiólogos, quimicos, 
farmacólogos, médicos y econo­
mistas. En una reunión consultiva 

El Jardín Botánico Nacional de Cuba desarrolla programas de conservación, aplicados a la flora tropical en 
riesgo de extinción. 

internacional patrocinada por la 
WHO, IUCN y WWF, que tuvo 
lugar en Tailandia en 1988, se 
elaboran una serie de pautas para 
la conservación de las plantas 
medicinales y se redactó una re­
solución sobre los pasos a seguir 
y que queda recogida en estas 
mismas páginas. 

La Resolución de Chiang Mai: 
salvando vidas, salvando las plantas 

eh as de las plantas que pro­
porcionan medicamentos tra­
dicionales y modernos se en­
cuentran en peligro de extin­
ción; 

Ecosistemas agrícolas tradicionales 

Nosotros, los profesionales 
de la salud y los especialistas 
en la conservación vegetal que 
nos hemos reunido por prime­
ra vez en esta Reunión Con­
sultiva Internacional para la 
Conservación de las Plantas 
Medicinales, en Chiang Mai, 
del21 al26 de marzo de 1988, 
por la presente reafirmamos 
nuestro compromiso con la 
meta colectiva de "Salud para 
todos para el año 2000" a tra­
vés de una salud primaria y de 
los principios que rigen para la 
conservación y desarrollo sos­
tenible esbozado en la Estrate­
gia Mundial para la conserva­
ción. 

- llamamos la atención de 
las Naciones Unidas , sus 
agencias y Estados Miembros, 
otras agencias internacionales 
y sus miembros y organismos 
no-gubernamentales a tener en 
cuenta: 

Al degradarse cada vez más 
nuestro medio ambiente a causa 
de la pérdida de los hábitats natu­
rales , la contaminación, la super­
población y el desarrollo, se ha 
producido una amenaza para 
nuestra supervivencia, por lo que 
se va prestando mayor atención 
en los paises en vias de desarrollo 
a los ecosistemas naturales y 
agrícolas y asu conservación. Los 
sistemas agricolas tradicionales y 
los recursos genéticos han sido 
sustituidos en gran medida, en 
muchos de estos paises , a través 
de la introducción de germoplas­
ma exótico , a menudo como parte 
de una pol itica de desarrollo co­
lonial. Las repercusiones de este 
proceso han sido frecuentemente 
desafortunadas al ser las técnicas 
de cultivo ecológicamente inade­
cuadas. provocando el deterioro 
de los hábitats y la pérdida de la 
diversidad cultural. Algunos pro­
gramas recientes de desarrollo 
agricola en Latinoamérica elabo­
rados por determinados organis­
mos no gubernamentales han te­
nido como finalidad desarrollar 
sistemas y prácticas tradicionales 
de la agricultura campesina y 
combinarlos con algunos ele­
mentas de la agricu ltura moderna, 
complementándose con progra­
mas de educación y extensión 
agraria. De esta forma, la conser­
vación de los recursos genéticos 
de los cultivos puede llevarse a 
cabo paralelamente con el desa­
rrollo rural. tal y como proponen 
Altieri y Merrick (1987) . Este tipo 
de enfoque depende de un cono­
cimiento de la etnobotánica y et­
nosociología de los sistemas 
agricolas autóctonos. En algunos 
casos, se están volviendo a des~ 
cubrir y adaptar los sistemas tradi­
cionales a los usos modernos. 
como en el caso de las culturas 
mayas que están siendo investi­
gadas por el Pral. Arturo Gómez 
Pompa y sus colaboradores. 

Calestous Juma en su libro 

"Biological Diversity and Innova­
tion" nos relata las innovaciones 
introducidas en la agricultura local 
del pueblo Bakusu de la zona Bu­
goma de Kenia. Los habitantes de 
Bugoma utilizan una gran varie­
dad de plantas en su dieta, inclu­
yendo , como mínimo, 100 espe­
cies de hortalizas y frutas, de unos 
70 géneros y 35 familias vegeta­
les distintas. La clasificación et­
nobotánica de los Bakusu es bas­
tante diferente al sistem as 
tradicional occidental utilizados por 
Linneo. Mientras que este último 
está basado en las características 
morfológicas de las plantas, el 
sistema Bakusu es dinámico y se 
basa en el papel que juegan las 
plantas dentro de un dominio más 
amplio de seres vivos e inertes 
que se encuentran a nuestro al­
cance. Los Bakusu poseen unos 
conocimientos para la conserva­
ción de los recursos genéticos y 
su utilización, aunque hay que 
entender su particular sistema et­
nobiológico y metafísico para po­
der apreciar e interpretar esto. 
Desgraciadamente, la fuente de 
conocimiento de este pueblo se 
está perdiendo al irse perdiendo 
de forma gradual su capacidad de 
identificar las plantas autóctonas 
y los pasos a seguir para contra­
rrestar esto. 

El mantenimiento de la 
diversidad cultural 

La pérdida de los recursos natu­
rales en estas últimas décadas (y 
en algunos casos incluso mucho 
antes), ha ido acompañada de una 
pérdida de diversidad cultural , 
aunque con la excepción de los 
conservac ion istas. pocos han 
prestado atención a esta situa­
ción. La pérdida de la diversidad 
cultural es grave ya que limita el 
alcance de la experiencia humana 
y priva a las generaciones futuras 
de los conOCimientos de los usos 
locales que se les dan a las plan­
tas y animales. y más concreta-

mente del conocimiento de las cul­
turas autóctonas y de las formas 
tradicionales de gestionar los eco­
sistemas, adaptándolos con éxito 
al servicio de la humanidad. La 
diversidad cultural étnica necesita 
ser conservada tanto como los 
ecosistemas y especies de los que 
dependen. Al poner en marcha la 
Estrategia Mundial de la Conser­
vación a través de su programa 
derivado "Queriendo Nuestro 
Mundo", se reconoce la depen­
dencia de las comunidades au­
tóctonos de la biodiversidad para 
su identidad espiritual y cultural. La 
etnobotánica, en su sentido más 
amplio, debe reconocerse como 
un enfoque clave para comprender 
la relación íntíma existente entre la 
necesidad de conocer el mundo 
vegetal y su ecología si queremos 
hacer posible la supervivencia del 
hombre. 

Nosotros: 
- reconocemos que las plan­

tas medicinales son impres­
cindibles en la salud primaria, 
tanto en la auto-medicación 
como en los servicios públicos 
de salud; 

- estamos alarmados sobre 
las consecuencias que puede 
tener la pérdida de la diversi­
dad vegetal en todo el mundo; 

- vemos con seria preocu­
pación el hecho de que mu-

1) La vital importancia que 
tienen las plantas medicinales 
en la salud pública; 

2) el aumento inaceptable 
en la pérdida de estas plantas 
debido a la destrucción de sus 
hábitats y las prácticas insos­
tenibles de recolección ; 

3) el hecho de que los recur­
sos vegetales de un pais a 
menudo son de vital importan­
cia para otros países; 

4) el valor económico signifi ­
cativo de las plantas medicina­
les que actualmente se utilizan 
y del enorme potencial del rei­
no vegetal para proporcionar 
nuevos medicamentos; 

5) las continuas alteraciones 
y pérdidas de las culturas indi­
genas, que a menudo tienen la 
clave para encontrar nuevas 
plantas medicinales que pue­
dan beneficiar a la comunidad 
mundial; 

6) la necesidad urgente de 
una cooperación y coordina· 
ción internacional para desa­
rrollar programas para la con­
servación de las plantas medi ­
cinales . para asi asegurar que 
las generaciones futuras aun 
dispongan de ellas. 

Nosotros. los participantes 
en la Reunión Consultiva In­
ternacional de Chlang Mai . hace­
mos por la presente un llama­
miento a todo el mundo para que 
se comprometan a Salvar las 
Plantas que Salvan la Vida. 

Chldng Mal. T allandiCl 
26 d t:' marzo dI:> 1988 
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La historia de América en 
Etnobotánica 92 

La relación, entre plantas y 
hombres, a lo largo de la historia 
de la humanidad y hasta nuestro 
presente ha devenido en una rama 
específica de la construcción 
científica, denominada Etnobotá­
nica. En los países de habla his­
pánica esta disciplina se encuen­
tra en-Jase de elaboración 
metodológica y de trazado de 
fronteras, con materias que ya tie­
nen una arraigada tradición: His­
toria Natural o Filosofía de la Na­
turaleza, Biogeografía, Geografía 
Agraria, Historia de la Agricultura, 
Historia de la Ciencia, Historia de 
la Medicina, Historia de la Farma­
cia, Sociología campesina, etc .. 

Si nuestra referencia espacial 
fija los ojos en el continente ame­
ricano, es cierto que, en lo que se 
refiere al pasado, la Historia de 
América se ocupa del estudio de 
las sociedades que tuvieron 
asiento en el Nuevo Mundo, de los 
problemas que se les presentaron 
y tuvieron que resolver o fracasar 
en el intento, y de las relaciones 
de unos hombres con otros, a tra­
vés de todas las mediaciones po­
sibles. Dentro de este discurso 
puede considerarse legítimo que 
los americanistas deban interve­
nir, desde sus fraccionadas par­
celas (arqueología, antropología, 
etnohistoria, sociología, etc.) en la 
formación de la Etnobotánica 
americana, que tendrá una cita 
ineludible en Córdoba, el próximo 
año. 

El contenido de tan breve artí­
culo versará sobre la situación 
grupos humanos-especies vege­
tales en los pueblos indígenas 
americanos, antes de la irrupción 
de los europeos, y los cambios 
producidos a consecuencia de 
este proceso, cuyo punto de in­
flex ión está colocado en 1492. 

El continente americano ha te­
nido una larga etapa, que puede 
evaluarse en unos 39.500 años, 
de aislamiento casi absoluto con 
respecto a otras parcelas del pla-

ANTONIO GARRIDO ARAN DA 

Profesor titular de la Universidad de Córdoba 

neta. Por contra sólo concurren 
500 años de relaciones América­
Occidente. En aquel tiempo lar­
guísimo la naturaleza americana 
fue asociada, por los propios hom­
bres americanos, a los dioses. La 
tierra, el paisaje, la naturaleza en 
suma, eran una expresión de la 
infinita bondad de los dioses. Es 
más, los dioses estaban allí: así 
reconocieron a la Pachamama 
andina (madre tierra), o al dios del 
maíz en Mesoamérica. Estos dio­
ses llegaron al sacrificio personal 
para que surgiera la vida, para 
que el alimento primigenio pudie­
ra brotar de la tierra. Quetzalcoatl, 
hombre-dios del panteón mexica­
no, desafió peligros por ofrecer la 
subsistencia al hombre. En la 
cosmogonía maya-quiché, guar­
dada en el libro del Popol Vuh, se 
ofrece la creación del hombre por 
obra y gracia del maíz: "Esto es lo 
que entró en la sangre del hombre 
creado, del hombre hecho; esa 
fue su sangre, y de esa sangre se 
hizo el hombre". Miguel Angel 
Asturias reelaborará literariamen­
te ese mito en nuestro siglo, con la 
complacencia occidental. 

Si de las interioridades religio­
sas de los hombres americanos 
pasamos a los datos que ofertan 
los estudios de prehistoria o ar­
queología, hoy por hoy contrasta­
dos en los foros internacionales, 
sabemos que a la fase recolectora 
del cuarto o tercer milenio antes 
de nuestra Era, sucede la agrícola 
del segundo, en determinadas 
zonas del continente. Al maíz le 
cabe la responsabilídad de fijar al 
hombre a la tierra, de hacerlo se­
dentario, de permitir la división del 
trabajo, de la constitución de gru­
pos sociales no igualitarios. 

En definitiva, nace la civiliza­
ción, las culturas americanas, a 
impulsos de las sociedades com­
plejas, que giran alrededor del 
maíz. Es comprensible que este 
cereal, como lo supone el trígo 
para Europa, y el arroz para Asia, 

Alegoría de América. Grabado de la obra de Arnoldus Montanus (1671). 

sea considerado "el grano sagra­
do de América", tanto si indaga­
mos en las leyendas, como si se­
guimos a los científicos, pues 
ambas visiones se complemen­
tan. 

Con el maíz, otros vegetales 
alimentarios obran el milagro civi­
lizador (no olvidemos que aún 
continuamos con los poderosos 
dioses); calabaza, frijol, patata, 
yuca, tomate, pimiento, caco. Al­
gunos de aquellos pueblos pudie­
ron conseguir, en base a la perfec­
ta racíonalización de sus recursos 
agrarios, ya un idóneo sistema de 
almacenamiento, la subsistencia 
plena para todos los componen­
tes del grupo humano. 

El hambre no existió en ellmpe­
rio de los Incas, tal como nos lo 
transmite Garcilaso de la Vega, el 
cusqueño que escogió más bien 
fue el destino-Montilla y Córdoba 
para vivir, recuperar con la memo~ 
ria escrita el Tawantinsuyu, y bien 
morir. A él se debe la difusión del 
mensaje de lo que se llamó la 
autopía andina, que asombró a 
los europeos de la época: en la 
tierra había existido un pueblo sin 
carencias alimenticias. Una admi­
ración en justa correspondencia 
con las periódicas hambrunas del 
Viejo Mundo. 

Aquellas culturas no sólo resol-

vieron la subsistencia de los hom­
bres americanos, sino que otros 
problemas de la vida cotidiana 
también tuvieron solución merced 
a la aplicación de plantas. Me re­
fiero a la salud del cuerpo, me­
diante las técnicas y los elemen­
tos adecuados, que hicieron de la 
medicina indígena un campo óp­
timamente desarrollado, como ar­
gumento en el siglo XVI Fray Ber­
nardino de Sahagún en México. 

En el mismo sentido, las drogas 
convenientes acercaban al hom­
bre a los dioses, a través del viaje 
alucinante. 

Estas cuestiones etnobotánicas 
hilvanadas hasta aquí nos de­
muestran la sapiencia america­
na: una perfecta adaptabilidad de 
los grupos sociales al medio natu­
ral , regalo de los dioses. Un equi­
librio, un amor recíproco, entre el 
hombre y la naturaleza. 

Pérdida de contenido 
de la naturaleza americana 

La búsqueda de un camino que enlazará Euro- · 
pacon el Asia de las especias, a través del Atlántico, 
llevó a Occidente a toparse con un Novo Orbe, en 
palabras del humanista Pedro Mártir de Anglería. 
Esos expedicionarios portaban, no podía ser de 
otra manera, la visión identificativa del mundo 
según los parámetros europeos, deformación que 
perduró en sus mentalidades por muchos siglos. 
En los barcos de Occidente viajaba el dios judeo­
cristiano, que se batiría en combate con los dioses 
americanos. El resultado del "encuentro" será una 
victoria aplastante de los europeos y su dios. 

A partir del triunfo, la concepción de la naturale­
za americana perderá contenido teológico. La na­
turaleza ya no encierra o porta dioses, aunque está 
construida por el dios de los vencedores. Hay que 
observarla para ver la obra de dios, asimilarla o no 
con lo conocido por los europeos, con objeto de 
sacarle partido. Gonzalo Fernández de Oviedo, 
con su Sumario de Historia Natural, y, después, 
con Historia General y Natural de las Indias, in­
corpora la naturaleza americana al mundo occi­
dental, con descripciones al detalle de todas las 
especies descubiertas. 

En verdad un cuadro muy enriquecido para esta 
primera mitad del siglo XVI , cuando apenas cin­
cuenta años antes la imagen visual que proyecta­
ba la naturaleza indiana nos mostraba un cuadro 
subdividido en varias viñetas: en la parte inferior un 
contorno de costa, salpicado de casas y castillos, 
evocación del reino de Castilla; en la parte inme­
diatamente superior aparecía un brazo de mar, 
surcado por tres carabelas; en la zona superior 
izquierda teníamos una representación del rey 
Fernando, con el dedo índice de la mano izquierda 
señalando lo que sería el territorio descubierto; a la 
derecha, frente al monarca, una isla densamente 
poblada por aborígenes desnudos, con unos cuer­
pos perfectamente clásicos, y con el complemento 
"exótico" de una sola palmera, y un par de boíos 
antillanos. 

Durante mucho tiempo, a excepción de Oviedo, 
Las Casas, y Gómara, la naturaleza americana, de 
laque forma parte indisoluble el "bárbaro" indígena, 
será una especie de telón de fondo, más o menos 
frondoso, delante del cual jugarán su protagonis­
mo los conquistadores europeos. Estos reaccio­
narán ante los elementos nuevos de la naturaleza 

con planteamientos utilitarios. Las nuevas plantas 
cultivadas y explotadas según la economía occi­
dental operarán una auténtica revolución ecológi­
ca en América, propiciando la ruptura de la tradi­
cional adaptación del hombre americano a su 
entorno. 

Argumento central, pues, de estas transforma­
ciones fue la explotación indefinida del suelo y del 
subsuelo del Nuevo Mundo. La historia de Brasil 
ejemplifica a la perfección el sentido de una econo­
mía colonial pivotando sobre un monocultivo capi­
talista que, además, arruina los suelos: primero fue 
el ciclo del "palo de Brasil" y, luego, la llamada 
cultura de la caña de azúcar, asociada a la mano de 
obra esclava. 

Otra línea de interés por las plantas americanas 
condujo a la obtención de drogas, para la aplica­
cíón medicinal. La expedición del protomédico de 
Felipe 11, Dr. D. Francisco Hernández, a Nueva 
España, iniciada en 1570, estaba relacionada, 
aunque no únicamente, con esa dirección, en un 
momento político que contemplaba las conquistas 
consumadas, y se afanaba por "conocer América, 
para gobernar América". Sin embargo los cicló­
peos trabajos del Dr. Hernández no tuvieron vir­
tualidad en su época, por las corruptelas burocrá­
tícas. Contemporáneo de éste fue el médico 
sevillano Nicolás Monardes, que hizo una propuesta 
terapéutica con plantas americanas, del agrado 
del eminente botánico Carlos Clusio. 

La etapa de la plena occidentalización de la 
naturaleza americana culmina con el jesu ita P. 
José de Acosta, autor de una modélica Historia 
Natural y Moral de las Indias. verdadero filósofo de 
la naturaleza, que se afana en la búsqueda de 
leyes reguladoras, lo que le lleva a indagar causas, 
examinar efectos, e interpretar los hechos, con lO 

que pulveriza la fase descriptiva de Oviedo. No 
obstante en Acosta está también presente el límite 
teológico, la fortaleza del criterio de autoridad. y 
hasta el geocentrismo (cincuenta años después de 
Copérnico), por lo que la ciencia deberá esperar a 
la cita con los ilustrados españoles del siglo XVIII 
(Ruiz y Pavón, José Celestino Mutis. Sessé y 
Mociño, Malaspina), y sobre todo. con Humbold 
cuya obra supone un giro de noventa grados: el 
protagonismo y la influencia de América en el 
mundo Occidental. 
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TNOBOTANICA 92 ---------------

I descubrimiento del Nuevo Mundo 

E 
en las postrimerías del siglo Xv. 
constituyó un acontecimiento de 
singular trascendencia , cuyas 
consecuencias políticas, económi­
cas, sociológicas y culturales, aún 
siguen vigentes en nuestros días. 
Por ello, no sorprende en absoluto 
encontrar todavía nuevas incorpo­
raciones de conocimientos fitote­

rapéuticos procedentes de estudios etnobota­
nicos en los escasos núcleos de civi lizaciones 
indígenas americanas, que aún perduran en 
su aislamiento cultural. Así en el XVI Congre­
so Internacional de Botanica, Berlín , 1987, se 
produjeron descripciones novedosas de usos 
medicinales de plantas pertenecientes a 125 
familias (Euforbiaceas, Solanaceas y Apoci ­
naceas) para nosotros poco conocidas, que 
todavía son la panacea habitual de las diferen­
tes dolencias que aquejan a los jívaros achual 
y mayna, habitantes de la cuenca de los ríos 
Tigre y Morona, en el Perú. Este hecho signi­
fica que aún a finales del siglo XX no se ha 
agotado el conocimiento de la riqueza tera· 
péutica de numerosas plantas americanas, 
auténticos endemismos en las zonas mas 
recónditas e inexploradas. Paralelamente en 
los países tecnológicamente mas avanzados, 
y en sus zonas de influencia en areas del 
tercer mundo, se sigue introduciendo una te­
rapéutica medicamentosa fundamentada en 
la química de síntesis para combatir enferme· 
dades del hombre y de los animales, plagas de 
los cultivos, insectos vectores y parasitosis de 
toda índole. Desde una perspectiva etnografi­
ca, el proceso de aculturación que entraña 
esta invasión tecnológica representa para los 
pueblos nativos el abandono de remedios 
naturales desplazados por el impacto de la 
civilización occidental. 

Pero esta no era precisamente la situación 
a finales del siglo XV. Españoles, portugue­
ses, venecianos y genoveses y mas tarde 
britanicos y holandeses se arriesgarían en 
aventuras. excursiones por mares descono­
cidos para traer a sus puertos especias. sus­
tancias aromaticas y drogas. Cuando Cristó­
bal Colón presenta a los Reyes Católicos las 
primicias de sus descubrimientos, exhibe el 
oro y la plata de las Indias Occidentales, pero 
muestra asimismo la riqueza natural de aque­
llas tierras representada en aves y mamíferos 
exóticos y nuevas plantas de utilidad medici­
nal. España que había dependido hasta en· 
tonces de la Señoría de Venecia para aprovi· 
sionarse de especias, encuentra de esta 
manera una nueva fuente de riqueza consi­
guiendo cargamentos importantes de plantas 
que suministran remedios, condimentos y 
conservantes de alimentos. 

Como quiera que Cólón informa desde el 

primer momento a los Reyes de la existencia 
de recursos tan apreciados en las Indias occi­
dentales, éstos ordenan al médico sevillano 
Alvarez de la Chanca que se embarque en el 
segundo viaje colombino para informar de las 
riquezas naturales de las Indias. 

Por tanto a partir de 1493 se hizo practica 
habitual en los viajes al Nuevo Mundo, incluir 
en las tripulaciones médicos y naturalistas 
que describieran la flora americana, para co­
nocer las propiedades medicinales y culinarias 
de diferentes drogas y especias. Destacaron 
en esta actividad los franciscanos Fray Ber­
nardino de Sahagún y su compañero Fray 
Toribio de Benavente, "Motolinía" , "el Pobre­
cito", espléndido etnógrafo de los indios azte­
cas, Nicolas Fragoso, Fernandez de Oviedo, 
cronista de Indias y el mas minucioso conoce­
dor de la flora y la fauna centroamericana y 
Francisco Hernandez. Este botanico y médico 
de Felipe 11 fue enviado por el monarca a 
México y estudió entre 1570 y 1577 la flora y 
la materia médica del país azteca, que com­
pendió en los 17 volúmenes de la Historia 
Natural de la Nueva España lamentablemente 
perdidos en el incendio del Escorial. Final­
mente citaremos al jesuita José Acosta autor 
de la Historia natural y moral de las Indias). 
Todos ellos contribuyeron al conocimiento de 
los recursos medicinales, culinarios y ali­
menticios de los indios americanos, destacan­
do precisamente las peculiaridades y nove­
dades de las plantas, en cuanto a descripción 
botanica y florística, virtudes medicinales de 
sus órganos y manipulaciones para la prepa­
ración de los nuevos medicamentos. 

Sorprende la celeridad con que tales descu­
brimientos se divulgaron y aplicaron en Europa. 
Hay casos especialmente mencionables. 
Francisco Delicado, clérigo de Martos, mas 
conocido por su obra Retrato de la Lozana 
Andaluza, ya publicada en 1529, en Venecia, 
su segunda edición del libro El modo de 
adoperare ellegno de India Occidentale, que 
describe la forma de preparar con madera de 
guayacan, el leño de Indias, un remedio útil en 
el tratamiento de la sífilis. Delicado que no 
consta que viajase a América conocia ya las 
nuevas especies medicinales de las Indias 
occidentales, motivado quiza por su interés 
por las artes curativas y culinarias. De este 
conocimiento hace una amplia demostración 
en su obra mas conocida Retrato de la Lozana 
Andaluza, descripción costumbrista de la so­
ciedad romana de comienzos del XVI , repleta 
de recetas para curar las mas diversas enfer­
medades con ungüentos, emplastos, y coc­
ciones a base de plantas medicinales. 

El interés por la curación de la sífilis se debía 
por aquella época al contagio generalizado de 
esta enfermedad que padecía toda Europa 
con motivo de las grandes movilizaciones 

bélicas (campaña napolitana del Gran Capi­
tan) y los viajes ultramarinos. También Ruiz 
Díaz de Isla en su Tratado sobre el fructo de 
Todos los Santos, contra el mal serpentino 
venido de la Isla Española, 1539, reconoce las 
propiedades medicinales del guayacan, al 
mismo tiempo que introduce la opinión de la 
procedencia americana de la sífilis . La de­
cocción de la raspadura de madera de gua­
yacan seguira utilizandose hasta bien entrado 
el siglo XVI II , apreciandose en ella las propie­
dades de tónico-amargo, diurético y sudorífi ­
co eficaz. 

Esta descripción temprana y divulgación del 
empleo de nuevas plantas americanas se 
debió a la profusión de textos y la recolecta de 
herbarios europeos que utilizaron los prime­
ros botanicos, médicos y cronistas en el Nuevo 
Mundo para guiarse en la identificación, 
comparación y estudio de remedios vegeta­
les. La tradición en el estudio de la materia 
médica medieval, se enriqueció prontamente 
con las aportaciones de obras como el Tesoro 
de las Cosas Medicales de Nueva España, 
auténtica farmacopea mexicana, publicada 
en 1580 por Francisco Hernandez. En ella se 
citan y describen 4.000 plantas medicinales 
de aquellas latitudes y de un tercio de ellas, se 
anota el nombre, la sinonimia. el aspecto y las 
cualidades terapéuticas. así como las enfer­
medades que curan y los lugares en donde 
crecen. En 1552 un médico indígena ameri­
cano, Martín de la Cruz, publica el Libellus de 
medicinalibus Indorum herbis, primer herbario 
mexicano en el que se nos da cuenta de la 
existencia de numerosas plantas curativas y 
de la tradición botanica que arranca del mismo 
emperador Moctezuma, que poseía su propio 
jardín de plantas útiles y medicinales. 

Pero sin duda fue Nicolas Monardes, médi­
co de Sevilla, como se firma en sus obras, el 
autor que mas contribuyó al conocimiento de la 
materia médica americana. Como Delicado, 
parece que Monardes nunca estuvo en Amé­
rica; sin embargo, su obra impresa en 1565 y 
mas tarde ampliada en 1569, 1571 , 1574 Y 
1580, gozó de tal popularidad y difusión que se 
tradujo a todas las lenguas cultas de la época. 
Sin duda los contactos de Monardes con el 
Nuevo Mundo se producen por su calidad de 
sevillano culto, interesado por las novedades 
del comercio ultramarino. El mismo título de su 
obra así lo revela, Primera, segunda y tercera 
partes de la Historia Medicinal de las Cosas 
que se traen de nuestras Indias Occidentales 
que sirven en Medicina. En ella describe las 
sustancias minerales y vegetales que por em­
plearlas los indios como medicina se traen a la 
península. Estudia las virtudes de la "piedra 
bezoar", concreciones calcareas extraídas de 
los preestómagos de los rumiantes, cuyo polvo 
se consideraba entonces provisto de propie-
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Sobre estas lineas, copa laconia, obra del pintor Arcesilao, en la que se representa el silfia, planta actualmente 
extinguida. Arriba a la izquierda, grabado de Jean Galle que representa la preparación del guayaco, remedio 
utilizado contra la sífilis a todo lo largo de la época moderna. En el centro, descripción y representación del 
aJfóncigoy de la almendra de su fruto , llamada pistacho. A la derecha, viñeta de Adam Lonitziers, representando 
un grupo de médicos reunidos, la recolección de las hierbas y su destilación para obtener extractos . 
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dades antiponzoñosas. Trata igualmente del 
bitumen, del petróleo, del ámbar, del azufre y 
del hierro como especies medicinales. Debe­
mos a Monardes las primeras descripciones 
de plantas hasta entonces desconocidas en 
Europa como la jalapa, el sasafrás y la ceba­
dilla, asi como nuevas aportaciones al conoci­
miento del tabaco, la canela, el guayacán y los 
árboles del bálsamo. Es el propio Monardes 
quien ilustra a sus contemporáneos acerca de 
las propiedades dietéticas y supuestamente 
medicinales del maíz, la piña, el cachuete, la 
batata, la zarzaparrilla y el ricino. En suma la 
intención de Monardes se anuncia claramen­
te en el subtitulo que adorna la edición de la 
segunda parte de su obra "Do se trata del 
Tabaco, y de la Sassafras, y del Cardo santo, 
y de otras muchas Yerbas y Plantas, y Si­
mientes y Licores, que nuevamente han venido 
de aquellas partes, de grandes virtudes y 
maravillosos efectos" 

Esta incorporación masiva de nuevos re­
cursos terapéuticos vegetales fue de inme­
diato analizada y criticada por los médicos de 
la época, ya que buena parte de las sustan­
cias que iban llegando a 'Europa carecían 
realmente de poder medicinal. Las controver­
sias desatadas tuvieron a veces consecuen­
cias singulares. Asi por ejemplo, el tabaco, 
cuyo uso peculiar entre los indios sorprendió 
desde el principio a los colonizadores, tuvo 
defensores como Juan de Castro y el propio 
Nicolás Monardes que lo recomienda para 
tratar dolores de cabeza, envenenamientos, 
males de pecho, asma, dolores de estómago, 
obstrucciones intestinales y lombrices. Sin 
embargo fue un cordobés, el doctor Francisco 
de Leyva y Aguilar el principal detractor de su 
aplicación. Hasta tal extremo pesó su opinión 
contra el empleo medicinal del tabaco, que a 
partir de 1635 y como consecuencia de la 
publicación del opúsculo Desengaño del mal 
uso del tabaco se registró un descenso en la 
recaudación de la Renta del Tabaco de tal 
cuantía que las autoridades tomaron cartas 
en el asunto para impedir que se redujera el 
consumo, que ocasionaba pérdidas econó­
micas para el erario público. 

Como el tabaco, el cacao americano primero 
medicina y luego alimento tuvo sus partida­
rios decididos, que preconizaban se adminis­
trase a los enfermos de estómago y a los 
convalecientes, bajo forma de chocolate, como 
nos dice Colmenero de Ledesma en su obra 
Tratado de la naturaleza y calidad del choco­
late, 1631. 

En el siglo XVII se introducirian en Europa 
la ipecacuana y la quina. En cuanto a la 
primera, Guillaume Le Pois describe en 1648 
este remedio en su obra De Medicim brasi­
liensi; el primer empleo notorio de la ipeca­
cuana se debe a Helvetius, médico francés 

que trata de disenteria a un hijo del rey Luis 
XIV, con éxito singular. En cuanto a la quina, 
está documentado su uso por los incas antes 
de la llegada de los españoles. Sobre su apa­
rición en Europa y su apreciación terapéutica 
existen diversas opiniones. En efecto, fue Pe­
dro de Barba, quien publicó en Sevilla en 1642 
la primera noticia del uso medicinal de la quina 
en su Vera praxis ad curationem tercianae, si 
bien se supo posteriormente que ya en 1632 
López de Cañizares, corregidor de Laja en el 
Virreinato del Perú , había curado de tercianas 
tomando una infusión de corteza o madera del 
árbol de la quina. La difusión de la quina por los 
jesuitas y las controversias científico-religio­
sas entre defensores y detractores de su con­
dición de remedio terapéutico llenaron las cró­
nicas del siglo. Pero las notorias curaciones 
que se produjeron entre personajes de alto 
rango social (Luis XIV, la condesa de Chinchón 
esposa del Virrey del Perú) condujeron al inte­
rés por el árbol de la quina, su diferenciación 
botánica (se confundia el árbol del bálsamo y 
el qua rango o genuino árbol de la quina) y el 
desarrollo de un floreciente comercio del que 
nos da cuenta en 1840, Juan de la Vega, 
médico sevillano. 

La quina, como el curare y la nuez vómica, 
serían objeto de estudio durante el siglo XIX 
por Pelletier, Caventou, Magendie y Claudia 
Bernard. Se hacía preciso conocer perfecta­
mente la composición de las plantas america­
nas, una vez que los adelantos de la medicina 
del XIX, permitía confirmar con mejores funda­
mentos científicos las grandezas y las miserias 
de los medicamentos vegetales traidos del 
Nuevo Mundo. El uso del curare y el derris 
había sorprendido desde el principio a los 
colonizadores. Los pueblos de la cuenca del 
Amazonas empleaban extractos de hojas de 
lianas (plantas de la familia de las Logania­
ceas) para la preparación de venenos de fle­
cha que abatían inmediatamente a los animales 
heridos, sin que este hecho impidiese el con­
sumo de la carne de tales presas. De igual 
manera el látex de rotenona paralizaba los 
peces que nadaban en lasaguas en lasquese 
vertía esta ponzoña, facilitando su captura. 
Estas curiosas propiedades neurotóxicas y 
paralizantes de las plantas de la cuenca ama­
zónica se podían asimilar a las notables y 
poderosas acciones alucinógenas de algunas 
cactáceas (peyotl) y ciertos hongos llamados 
kongk (Psilocibe spp.) consumidos ritualmente 
para alcanzar el éxtasis en las ceremonias 
religiosas de los sacerdotes mayas y aztecas, 
como describe el mismo Motolinía. "Lo primero 
que se comia durante la fiesta (se refiere a la 
ceremonia religiosa llamada areyto) eran unos 
honguillosnegrosa lasque llaman nanacatl, que 
tienen la virtud de embriagar, de dar alucina­
ciones y aún de mover a la luxuria". La semilla 

del ololiuqui, descrito por Francisco Hernán­
dez y Fray Bernardino de Sahagún, represen­
ta otra aportación a la medicina mágico-reli­
giosa de las culturas indígenas del actual 
territorio mexicano. Se puede afirmar que no 
existía pueblo o cultura que no asociase al 
ritualismo de sus dioses benéficos o protecto­
res de los enfermos el consumo de alguna 
sustancia vegetal alucinógena que permitiese 
comunicar con la divinidad. Estos éxtasis alu­
cinatorios se conseguían en otras culturas 
indígenas de la cuenca amazónica con plan­
tas como el yagé o la ayahuasca conocida y 
ampliamente utilizada por los jivaros del Perú. 

El ciclo de plantas mágicas americanas ha­
bria que cerrarlo obligadamente con una re­
ferencia al árbol de la coca. El conocimiento 
de las propiedades medicinales y tóxicas del 
Erythroxylon coca se produce con una gra­
dualidad inversa a la que hemos comentado 
para otros remedios americanos como el ta­
baco; en efecto si del tabaco se comienza 
tomando las supuestas virtudes curativas, para 
terminar condenando su uso generalizado, de 
la coca se pasa de un concepto mágico y 
perverso de su uso (Concilio de Lima y Real 
orden del Virreinato del Perú , 1569. que con­
denan la coca como "idolatría y obra del dia­
blo") al conocimiento de sus acciones terapéu­
ticas como anestésico local en oftalmología. 
Finalmente la cocaína, principio activo de la 
hoja de coca se ha convertido en un peligro 
social , por la difusión de su uso abusivo, fuera 
del contexto cultural que justificó origina .. en­
te su empleo entre las culturas del altiplano 
andino. El Inca Garcilaso reconoce malicio­
samente que el hábito de la coca pasa de los 
incas, que lo tenían fuertemente arraigado en 
su ámbito cultural , a los colonizadores espa­
ñoles que "han estado largo tiempo sin querer 
mascar porque les horrorizaban las acciones 
todas de los indios; mas, al fin, hanse aficio­
nado y acostumbrado a ello". Esta asimilación 
cultural. en un medio geoclimático hostil , pasa 
a Europa con los colonizadores y la medicina 
occidental sacará partido inicialmente de las 
propiedades terapéuticas de la cocaina y de 
los compuestos análogos sintetizados des­
pués. Ello será a costa de importar cuanto de 
disolvente de la personalidad, del vigor físico 
y de la salud, tenía la costumbre de masticar 
hoja de coca. 

Estas reflexiones de carácter etnobotánico 
podrían extenderse más allá de cuanto la 
brevedad de este artículo nos permite. Espe­
ramos que la celebración de Etnobotánica 92, 
en Córdoba, a finales de verano del año 
próximo, constituya un motivo para la divulga­
ción de noticias y trabajos científicos sobre 
esta materia: la invención del inagotable caudal 
de plantas medicinales, útiles al hombre y no 
siempre correctamente empleadas. 
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Sería fácil rellenar unas páginas sobre el 
tema de las plantas en la historia, con 
multitud de anécdotas o, mejor dicho, con 
multitud de hechos en los que las plantas 
haya jugado un papel de primer orden. Sin 
caer en el tópico de la manzana del Paraí­
so , podrían citarse unos cuantos ejemplos 
en los que la planta aparece junto a un 
protagonista (la cicuta y Sócrates, el empe­
rador Claudia y la aman ita, el rosal y Cristo, 
y algunos otros) ; también se podrían men­
cionar casos en que las plantas han sobre­
pasado los límites del protagonismo: sacri­
ficios humanos dedicados a dioses de la 
vegetación , sacralización del pan y del 
vino, el árbol de mayo etc. Pero creo que el 
protagonismo de las plantas se manifiesta 
en toda su plenitud como protagonistas de 
lo que Unamuno llamaba la intrahistoria;en 
nuestro caso esto implicaría la trama tejida 
por lo que las plantas han significado en la 
historia de la humanidad, pero no una his­
toria de reyes y de batallas sino de la gente 
en el sentido más vulgar de la palabra. En 
definitiva: lo que las plantas han hecho 
para que el lector esté ahora leyendo estas 
páginas en un momento de saludable ocio. 

Lo que sigue es prácticamente una lista ; 
que me perdonen los que de esto saben 
siquiera un poco. A veces las listas de 
compra han sido fundamentales para com­
prender la Historia; listas son las aburridísi­
mas tabletas mesopotámicas, con su rela­
ción interminab le de jornales por la 
recolección de cebada o trigo (plantas) , por 
el arreglo de cana les (para regar 
plantas),etc. Las listas que ofrezco al lector 
no tiene esa entidad; es, simplemente, una 
lista informativa, que son las listas menos 
útiles, según la experiencia enseña, pues­
to que son pocos los que la leen. 

El cacao, bebida de los dioses, era utilizado no sólo como alimento, sino incluso como moneda de cambio por la cultura maya. 

Las plantas como protagonistas de la historia 
JOSE IGNACIO CUBERO 

Catedrático de la Universidad de Córdoba y director de la E.T.S.I.A. 

Entre los bienes o males, pues todo lo 
prodigioso y grande tiene siempre una do­
ble aplicación , buena y mala (piénsese en 
la propia agricultura, nutriente y polucio­
nante al mismo tiempo), que las plantas 
nos han deparado, y a los cuales estamos 
indisolublemente unidos querámoslo o no, 
están: 

1. La vida sedentaria. El cuidado de las 
plantas que alimenta al hombre, esto es , 
las labores agricolas, exige sedentarismo. 
Aunque la caza, la pesca y la recolección 
pueden ser practicadas en régimen seden­
tario si lo que se caza y lo que se pesca lo 
permiten, en otras palabras, aunque ser 
sedentario no obliga a ser agricultor, para 
ser agricultor si que hay que ser sedenta­
rio. La adopción de la agricultura como 
sistema de vida que obliga a fijar la residen­
cia nos llevó al confortable butacón, no sin 
pocas vicisitudes por supuesto. Hoy en dia 
debe quedar una minúscula cantidad de 

cazadores y recolectores nómadas: perte­
necemos a una civilización agricola, aun­
que individualmente no seamos agriculto­
res económicamente hablando. 

2. La fuerza. Un grupo mayor es más 
fuerte que uno menor. Los primeros agricul­
tores, nuestros antepasados culturales, ya 
comenzaron a expulsar a los vecinos 
practicantes del antiguo régimen hacia lu­
gares marginales, movimiento que ha con­
tinuado hasta nuestros días (piénsese en el 
caso de los "pieles rojas" de las praderas 
norteamericanas aunque en la abundante 
filmografía existente se suele presentar el 
punto de vista del "hombre blanco", esto es, 
el nuestro, el del agricultor. Pero ha suce­
dido en todos los continentes y en todas las 
razas; la agricultura es expansionista y 
colonizadora por propia naturaleza. 

3. La ciudad. Consecuencia de lo ante­
rior es el cambio en estructura del poblado. 
0 , mejor dicho, la transformación del cam-

pamento en pueblo. El pueblo, y por tanto 
la ciudad son una consecuencia directa de 
la dependencia que las plantas cultivadas 
le crearon al hombre. 

4. La cerámica y el mortero. El ajuar de 
los nómadas, como eran nuestros remotos 
ancestros cazadores y recolectores, es li ­
gero, por pura necesidad práctica: el cuero, 
el mimbre o la caña. Cuando ya no es 
preciso moverse, el peso de los recipientes 
no tiene tanta importancia. El barro secado 
al sol es más eficaz como contenedor; 
además, cuesta menos, y no importa tanto 
su pérdida o su rotura. Lo que después 
fueron orzas y tinajas de variadas formas y 
tamaños no eran al principio más que ces­
tas de mimbre o caña embadurnadas con 
barro y secadas al sol. Después la forma se 
independizó del modelo y se fabricaron sin 
molde y sin torno, pero ya partiendo direc­
tamente del barro. Aún se hacen piezas de 
cerámica a mano, sin torno, en un buen 

La adormidera (izquierda) fue la protagonista vegetal de las guerras seculares entre China y Japón (guerras del opio). A la derecha, el huahutli 
(amaranto) , elemento de la dieta básica de los pueblos mesoamericanos, proscrito por los colonizadores hispanos en el siglo XVI por estar 
asociado a ritos paganos. 

número de países, con gran contento de los 
coleccionistas. El torno, una sabia aplica­
ción de la rueda, fue posterior, aunque no 
en todas las regiones; América, por ejem­
plo, nunca lo conoció. Pero la cerámica sí 
que es universal, como universal fue el 
haber sido consecuencia de la necesidad 
de almacenar lo que las plantas ofrecían : 
granos, frutos, aceite, cerveza, vino. 

Pero el grano habia que molerlo. Los 
mol inos industriales que ahora vemos tie­
nen un precursor bien simple: el almirez. Y 
el más primitivo de ellos no era más que una 
piedra manejable (la "mano" o "maja" 
futura) que servía para machacar semillas 
y frutos contra una roca aplanada, que a 
fuerza de tiempo ofreció una concavidad: el 
futuro mortero. 

La cerámica evolucionó. En un principio 
se secaba el barro al sol. En el Egipto de la 
Biblia aún se hacía así, y también el adobe 
con el que todavía se hacen casas en no 
pocos lugares de nuestro propio país. El 
secarlos al fuego fue cuestión de tiempo. El 
fuego da mayor dureza, se cuece más 
rápidamente y, además, permite fijar ador­
nos con pinturas de colores y no sólo con 
incisiones. El alfar fue qu izá la primera 
actividad tipicamente industrial de la nueva 
era. Aprender a utilizar diversas intensida­
des de fuego y diferentes tiempos de coc­
ción fue cuestión de algún que otro milenio, 
pero se hizo. Cuando ahora oímos la pala­
bra "cerámica" solemos pensar en bellas 
formas apropiadas más apropiadas para el 
adorno que para el uso. Pero los primeros 
y únicos objetos que salían de los hornos de 
alfarero eran ollas, alcarrazas, tinajas, cu­
bas, simples cuencos. Pronto hechos con 
gracia, con mimo, con arte, pero siempre 
funcionales. El adorno no tardó, pero vino 
luego. 

5. La metalurgia. El horno de alfarero 
tuvo consecuencias no previstas. El calor 
del fuego permitió no sólo moldear los me­
tales nativos como el cobre, sino beneficiar­
Ios de minerales debido a la peculiar at­
mósfera del horno del alcaller. De ahí a 
darle formas apropiadas no hay más que un 
paso. El bronce, el hierro, el acero marca­
ron sucesivas etapas en la historia de la 
Humanidad, con todo lo bueno y lo malo 
que nos han traído. 

Nada de lo dicho, y otras muchas cosas 
más, hubiera sido posible si el hombre no 
hubiera utilizado las plantas en beneficio 
propio. Si el lector piensa que los pocos 
hechos citados no son ejemplos claros de 
protagonismo de las plantas en nuestra 
verdadera historia, historia de pueblos y no 
de caudillos, que me perdone el tiempo que 
ha podido perder; he tratado de que no sea 
mucho. 
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En el orden 
económico, y con la 
perspecti va de los casi 
c inco siglos que han 
transcurrido des'de el 
Descubrimiento de 
América, la acl imatación y 
expansión de plantas 
cultivadas de al lí 
procedentes en el Viejo 
Mundo fue de mayor 
importancia que la 
afluencia de metales 
preciosos y más eficaz que 
la obses ionada búsqueda 
de las espec ies por los 
primeros 
colonizadores españoles y 
portugueses. Sin 
embargo el desarrollo de la 
c iencia y de la 
agricu ltura en los siglos XV 
y XVI impidió la rápida 
adaptación y utilización de 
muchas plantas traídas del 
Nuevo Mundo y 
v islumbrar su desarrollo e 
impacto económico, 
espec ialmente en Europa. 
A lgunas espec ies de 
plantas ameri ca nas 
transformilron, a lo largo 
de los dos siglos 
sigu ientes al 
Descubr imiento, la 
economía del Viejo Mundo 
más efec tivamente que 
todo el oro y la plata de 
Méjico y Perú. Entre ellas 
destacan la pata ta, el maíz, 
pi tomate, el tabaco, la 
judía y el girilsol, entre 
otras. Dichas plantas 
pnt rinon en Europa a través 
dE:' Españil e Inglaterra, 
diíundiéndose con 
bastante lent itud por el 
resto del continente. 

Las especies que cambiaron el viejo mundo 
LUIS LOPEZ BELLIDO 

Catedrático de la Universidad de Córdoba y Vicepresidente del Patronato de la F.P.M. Jardín Botánico de Córdoba 

Variedades criollas de maíz (blanco y negro), marginadas en la producción de México. 

Maíz 
El maíz era el úníco cereal cul­

tivado en la América precolombi­
na. Se extendía por todo el con­
tinente , desde Canadá hasta 
Patagonia, constituyendo el ali­
mento básico . Las civilizaciones 
Maya, Azteca e Inca se funda­
mentaban en el maíz, siendo este 

responsable, en gran parte, del 
nivel cultural y económico de 
aquellas. El maíz era objeto de 
cultos y ceremonias, figurando 
como elemento decorativo de 
cerámicas, templos y tumbas. Fue 
conocido en el primer viaje de 
Colón, en la exploración de la isla 

Patata 
La patata fue conocida por los colonizadores españoles en la zona Andina, donde era cultivada por los 

pueblos dominados por el Imperio Inca (Perú, Ecuador, Colombia, Bolivia y norte y centro de Chile). Llegó 
a España entre 1560-1565, pasando a Portugal e Italia y de aquí a Alemania e Inglaterra. En Francia se 
conoció a finales del siglo XVI. Excepto en Irlanda y Alemania, su consumo no fue aceptado en principio 
por los europeos, que mostraron incluso rechazo a su util ización en la alimentación humana. Los primeros 
cultivos no tuvieron mucho éxito debido a que los tubérculos andinos eran plantas de día corto y debieron 
seleccionarse plantas más adaptadas a las condiciones templadas europeas antes de su amplia difusión. 
El rendimiento que se obtuvo de la patata era muy superior al de los cultivos tradicionales europeos de 
entonces, por lo cual su producción fue fundamental a la hora de mantener el notable incremento de 
población registrado a comienzos del siglo XVII. El cultivo se extendió rápidamente por Europa a partir de 
la segunda mitad del siglo XVIII , llegándose incluso al monocultivo como en Irlanda, que dependió casi en 
exclusiva de la patata y fue la causa, a mediados del siglo XIX, de miles de muertos por el hambre y las 

epidemias debido a la aparición del 
mildiu , enfermedad de la patata que 
destruía lascosechas. Parmentierfue 
el gran pionero del desarrollo del cul­
tivo de la patata en Francia, vencien­
do lus numerosos inconvenientes que 
se atribuían a esta "mala" hortaliza 
que era consumida por los pobres. 
Los trabajos de Parmentier fueron 
aprovechados en el País Vasco, don­
de se implantó el cultivo, difundiéndo­
se después al resto de España. A 
pesar de ser los españoles los que 
trajeron de América la patata, hay 
que esperar hasta finales elel siglo 
XVIII para conocer los primeros datos 
sobre su producción en nuestro pais. 
durante el reinado de Carlos 111 , el 
cual ordenóasu ministro Floridablan­
ca el fomento y la divulgación del 
cultivo. En España también se expe­
rimentó la regresión del cultivo como 
consecuencia de los ataques del mil­
diu , perdiéndose muchas variedades 
que estaban bien adaptadas. A fina­
les del siglo XIX fueron introducidas 
en España las primeras variedades 
seleccionadas en Estados Unidos de 
alto rendimiento y calidad. 

de Cuba, consumiéndolo los indí­
genas fresco o seco hecho hari­
na, al que denominaban ma-hiz. 
La semilla fue traída a España a la 
vuelta del segundo viaje de Colón 
en 1494, de Cuba y Haití, reali­
zándose sucesivas introducciones 
desde Méjico y Perú; las cuales 
demostraron ser las más adapta­
das al ambiente europeo. Desde 
España se difundió al sur de 
Francia, Italia, países Balcánicos 
y norte de Africa, a comienzos del 
siglo XVI. Los portugueses tam­
bién distribuyeron el maiz por la 
ruta oriental de las Indias y fue 
introducido en las Indias Orienta­
les y Filipinas en los viajes de 
Magallanes, llegando al este de 
Asia y Japón en el último cuarto 
del siglo XVI. Parece ser que las 
primeras siembras del maiz en 
España tuvieron lugar a comien­
zos del siglo XVI, en el Valle del 
Guadalquivir y en Granada y 
Málaga. Los Turcos reintrodujeron 
el cultivo en el mediterráneo y € 
los Balcanes, razón por la cual el 
maíz es conocido en muchas zo­
nas del mediterráneo europeo 
como grano turco. La expansión 
del maíz en el mediterráneo. a 
pesar de su buena adaptación por 
su origen subtropical. fue limitada 
por la necesidad del riego. Tam­
bién el afianzamiento de los pri­
meros colonizadores europeos en 
el Nuevo Mundo fue en gran parte 
debido al maiz. que lo adoptaron 
como fuente de alimento y asimi­
laron la experiencia desarrollada 
durante siglos de cultivo por los 
indigenas. en sistemas de pro­
ducción. almacenamiento y utili­
zación. No en vano hoy dia Amé· 
rica el principal productor y 
consumidor de maíz. Los avan­
ces tecnológicos consegUidos. en 
especial la obtención de hibridos 
a principios del siglo XX en Esta ­
dos Unidos. han permitido una 
mayor ampliación del área de cul· 
tivo. lográndose que este se ex · 
tienda al centro y este europeo. lo 
cual no hubiera sido pOSible Sin 1" 
creación de nuevas variedades 
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Las especies que cambiaron el viejo mundo 

El girasol es un cultivo de origen americano, mejorado y seleccionado en 
Rusia. 

Girasol 
El girasol es un ejemplo de planta americana que ha tenido su 

gran desarrollo y expansión a partir de que fuera introducido en el 
Viejo Mundo, donde tiene la mayor superficie cultivada, 

especialmente en la URSS. Oriunda del oeste de EEUU y Méjico 
fue tra ida a España desde Méjico por los españoles y después 

desde Virginia y Canadá por los ing leses y los franceses. Los indios 
americanos utilizaban la semilla silvestre de girasol como alimento, 

en forma de harina, y condimento, sin que existan evidencias de 
que extrajeran el aceite. Junto al maiz también fue cultivado en la 

época precolombina. Tras su introducción en Europa se utilizó, por 
su belleza, como planta omamental durante 250 años, reseñándose 

en los jardines reales de España, Francia, Bélgica y Alemania. 
Rápidamente se difundió hacia el este europeo, aclimatándose en 

Rusia a comienzos del siglo XIX. A principios del siglo XVIII se 
describieron sus posibilidades como planta oleaginosa, 

estudiándose la extracción del aceite para su utilización en la 
industria textil. La primera producción de aceite industrial fue 

real izada en 1830 por Bokaresv en Rusia, mediante el diseño de 
una prensa para su extracción de las semillas. A finales del siglo 

XIX ya era cultivado ampliamente en Rusia, aunque con 
posterioridad se experimentó un retroceso a consecuencia de los 

ataques de una planta parásita denominada jopo (Orobanche 
ramosa) y de una polilla que destruia la semilla. La selección de 
variedades resistentes a ambos parásitos permitió se iniciara la 

defin itiva expansión del cultivo, alcanzándose en Rusia, a principios 
del siglo XX, cerca del millón de hectáreas cultivadas. La URSS ha 

sido el núcleo primario de desarrollo y difusión del cultivo en el siglo 
XX, que se ha ido extendiendo a los paises europeos y americanos 

a la vez que la mejora genética lograba notables avances hasta la 
consecución de las variedades hibridas actuales. En España se 
introdujo el cultivo a principios de los años 1960, más de cuatro 

sig los después de que los colonizadores españoles lo trajeran por 
primera vez a Europa, a partir de variedades rusas y con el 

desarrollo de la industria extractora de granos oleaginosos. La 
expansión del girasol en nuestro pais ha sido espectacular desde 

entonces, habiéndose llegado al millón de hectáreas cultivadas, 
siendo la planta herbácea más importante después del trigo y la 

cebada, y que ocupa un lugar hoy dia imprescindible en los 
sistemas de producción de las principales regiones agricolas 

españolas. 

ESPECIES AMERICANAS 

Superficie cultivada de las principales especies procedentes 
de América (1989) (en miles de hectáreas). 

Super· Maíz Patata Judias Girasol Tomate Tabaco Total 
fieie 

Mundo 129.664 18.070 27.425 15.376 2.723 4.965 1 ~)8.223 

Europa 11 .537 4.790 1.414 3.440 482 443 22.106 

España 516 274 121 951 65 20 1.947 

ArdaI.JCia 49 29 13 448 12 3 554 

-~~-~~-

Tomate 
El tomate ha sido otra de las 

grandes plantas americanas, cuya 
introducción y cultivo en Europa 
tiene también una larga historia. 
Su origen se sitúa en la zona 
andina, desde donde se difundió 
a toda la América tropical en la 
época precolombina. Otros auto­
res sin embargo consideran a 
Méjico como el centro de origen 
del tomate cultivado de fruto 
grande. Las semillas de tomate 
también fueron traidas por los 
españoles, no antes de 1525 o 
quizás más tarde , utilizándose 
como planta ornamental. El ita­
liano Mattiolus fue el primer bo­
tánico que estudió el tomate, y 
menciona su introducción en Ita­
lia en 1554, calificándolo de planta 
insana y venenosa, al igual que la 
catalogaron otros botánicos fran­
ceses e ingleses. Su utilización 
para consumo humano encontró, 
por tanto, bastante resistencia, 
en algunos casos hasta fechas 
relativamente recientes. El nom­
bre "tomate" fue utilizado por los 
botánicos a partir de 1695, que lo 
tomaron de las palabras "xitoma­
te" o "xitotomate" con las que los 
Aztecas designaban a esta plan­
ta. Cultivado para alimento en al-

El tomate fue introducido en Europa desde América como planta ornamental 
y sólo siglos más tarde se redescubrió su valor alimenticio. 

,::-

Fábrica de tabaco en La Habana. 

gunos huertos de Italia y España, 
fue aceptado desde el siglo XVII 
por los pueblos mediterráneos, 
aunque en el resto de Europa 
siguió siendo rechazado por con­
siderarlo una planta venenosa. 
Hay que esperar hasta el siglo 
XIX para que otros países, entre 
ellos Inglaterra y Estados Unidos, 
adoptaran el tomate como un cul­
tivo fundamental en su economía 

Tabaco 
Por último, el tabaco fue descubierto por los exploradores 

españoles en la isla de Cuba, en el primer viaje de Colón, 
constando en su diario, el 6 de noviembre de 1492, que era 
consumido por los indígenas. Parece ser que en 1499 un monje 
jerónimo, llamado Román Pané envió semillas a España desde la 
Isla La Española. También Hernán Cortés en 151 9 envió semillas 
desde Méjico. Otra hipótesis afirma que fue el médico naturalista 
Francisco Hernández Boncalo 'luien en 1509 introdujo el tabaco en 
España. El embajador francés en Portugal Nicot, que ha dado el 
nombre científico al género al que pertenece el tabaco, difundió su 
consumo en Europa en forma de rapé . En los siglos XVII Y XVIII se 
practica el cultivo esporádico y clandestino en España, 
especialmente en algunos monasterios, utilizándose para fumar y 
como medicinal. La práctica de fumar, tal como hoy la conocemos, 
parece ser que fue introducida en Europa por los ingleses. A lo largo 
del siglo XIX se produjeron en España autorizaciones y 
prohibiciones sucesivas del cultivo, escribiéndose diferentes 
tratados sobre el mismo y realizándose numerosos ensayos para su 
difusión, creándose, a final de siglo, la Compañ ia Arrendataria. La 
pérdida de Cuba y Filipinas dieron fuerza a la idea del cultivo de 
tabaco en España. Hay que esperar hasta 1947, con la ley de 
Autorizaciones, el asiento definitivo del cultivo y su expansión en las 
regiones tabaqueras españolas, en especial Extremadura. La 
introducción de variedades americanas de los tipos Burley y Virginia 
han modificado profundamente las técnicas de cultivo y de 
procesado, de acuerdo con la demanda del consumo. Los 
principales países productores de tabaco europeos pertenecen al 
área mediterránea, destacando en primer lugar Turquia. seguida de 
Bulgaria, Italia y Grecia . 

agrícola. En la actualidad el to, 
mate es una de las primeras 
hortalizas del mundo, de utiliza, 
ción básica en los sistemas ali­
menticios de occidente, cultiván­
dose en invernaderos y al aire 
libre para consumo en fresco y de 
forma más extensiva para la pre­
paración de conservas variadas 
y productos diversos que tienen 
multitud de usos. 

A 
ctualmente la super­
fic ie cultivada de to­
das estas espec ies 
ameri canas, según 
aparece en la tabla 
adjunta, representa 
el 14,4% de las tie­
rr as labrad as de l 
mundo y el 17,5% 
en Europa. 

En España ocupan e11 2,5% de 
las tierras arab les y el 21,2% de 
las correspond ientes en Andalu­
cía. Los sistemas de producción 
agrícola de hoy no pueden con­
cebirse si la participac ión de es­
tos cultivos, al igua l que los hábi ­
tos alimenticios, yen c ierto modo 
determinadas formas de conduc­
ta en el ámbito cultural y soc ial , 
que han sido tan influenciados 
por la progresiva introducción 
de las plantas americanas. Nues­
tro país que tuvo un gran prota­
gonismo en los comienzos de 
este proceso de transferenc ia de 
las especies ameri canas al Viejo 
Mundo no supo después capita­
li zar, a lo largo de los siglos, los 
beneficios que ello representó en 
el desa rrol lo ci entífico y econó­
mico de la agricul tura europea. 
Tales beneficios nos llegaron tar­
de y en cierta maner(l hipoteca­
dos por la dependencia de otros 
países que desa rrol la ron la tec­
nología y las nuevas variedades a 
partir del material vegeta l que 
descubrieron y trajeron los pri­
meros colonizadores espai'lol es. 
U na vez más, como es tan C,U.l( ­

terístico de nuestra idiosincrilSi¡l , 
pusimos la primera piedr" , pero 
los cimientfJs y el ed ilicio lo 
construyeron otros en beneiicio 
de todos, sin dUO.l , .lUnquC' pri­
mero en el suyo. L,lS limit.K iollt's 
y servidumbres de 1,1 .lgricultu r.l 
espari ol<l <KIlI .,I , con imh .. 'f){'Il ­
denci<1 de 1.1S cü·j Ilwoio fbico, 
son unJ consenrl'tKi,l d(l lllll .lrgO 

proceso de re llurKi.1S (' inhil\i ­
dones, entre 1,15 qUl' h.1Y <JU l.' 
incl uir la oportllllid.Hf pl'rdid.l , 
en el orden económico, <tUL' pro­
porcionó 1,1 Ill,lgll.l l' l1lprt·~.l del 
Descubrimit'lllo dl' AIl H.'ri(,·,1. 
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Ilustración del siglo XVII que representa la planta del girasol. (Publicación de plantas ornamentales. 1614). 

El contacto producido el12 de Octubre de 
1492 entre el Viejo y el Nuevo Mundo pro­
bablemente sea uno de los acontecimien­
tos sociológicos, económicos, culturales y 
geográficos más trascendentales de la his­
toria del hombre. No hay que olvidar cuál 
fue la intencionalidad primitiva que llevó a 
Colón a organizar la primera expedición 
transatlántica conocida: poder llegar a las 
codiciadas especies asiáticas por una ruta 
más corta, y que por lo tanto permitiera un 
transporte más fluido de estos productos 
vegetales desde su zona de origen a los 
mercados europeos. 

El "afortunado" error del Almirante puso 
en las manos del mundo uno de los tesoros 
más valiosos de cuantos el hombre pueda 
disponer y que no es otro que un vastísimo 
conjunto de especies vegetales suscepti­
bles de ser empleadas en prácticamente 
todas las actividades humanas (agricultura, 
medicina, veterinaria, industria, religión, arte, 
folclore, deporte, ciencia, etc.), y que hasta 
entonces había permanecido exclusiva­
mente bajo la concepción social y cultural 
de las numerosas sociedades precolombi­
nas desarrolladas en todo el continente 
americano. Efectivamente no eran las es­
pecias que buscaba las que se encontró al 
desembarcar por primera vez en las islas 
del Mar Caribe , pero esas plantas que él 
mismo describe someramente en sus dia­
rios (especialmente en el primero) tendrían 
en un espacio breve de tiempo una impor­
tancia determinante para el posterior desa­
rrollo de la historia. 

Pueden citarse como ejemplos altamen­
te significativos el maíz (este sobre todo por 
ser uno de los tres cultivos más importantes 
en la alimentación humana y animal en todo 
el mundo, y por haber protagonizado págí­
nas gloríosas pero también terríbles de la 
historía como el del tráfíco de esclavos 
desde Africa hacia América entre los siglos 
XVI y XIX constítuyendo en esta fatal trave­
sía el alimento básíco y casi único para los 
individuos de raza negra), la batata (com­
plemento elemental de las dietas más po­
bres del mundo acompañando a la patata 
en Centro y Sudamérica, al arroz en Asia, al 
taro y los ñames en Oceanía y al sorgo y a 
la yuca en Africa), el girasol (segundo culti­
vo oleaginoso en importancia en todo el 
planeta, aunque curiosamente se estuviera 
empleando en Europa sólo como ornamen­
tal durante más de dos siglos) , la patata 
(segundo cultivo en tonelaje en el mundo 
tras los cereales, destinado casi exclusiva­
mente a alimentación humana, y que llegó 

El descubrimiento de los recursos vegetales americanos 
y el proceso de transmisión a la sociedad europea 

a provocar un millón de muertos, otro millón 
de emigrantes y tres millones más de des­
empleados en Irlanda por la destrucción de 
la cosecha a raíz del ataque de un hongo en 
el año (845) y el tabaco (fuente de contro­
versia social desde el mismo momento de 
su conocimiento en Europa por varias razo­
nes, entre las que destacan el estar asocia­
do a rituales paganos propios de los pobla­
dores indígenas del Nuevo Continente , el 
ser considerado hasta el mismo siglo XIX 
como un producto de alto interés por sus 
"virtudes medicinales" o por la discusión 
entorno a si era mucho mejor fumarlo, mas­
ticarlo o inhalarlo). 

ANGEL LORA GONZALEZ 

Bi610go. Herbario Jardin Botánico de Córdoba 

óptimas, y varios meses si se presentaban 
problemas de cualquier tipo durante el tra­
yecto (habiéndose de incluir entre ellos la 
piratería, tan en boga hasta el siglo XVIII); 
por otra parte hay que resaltar las rudimen­
tarias técnicas de conservación de produc­
tos orgánicos y la deficiente infraestructura 
de los barcos para el transporte de indivi­
duos vivos no humanos (y aquí no sólo nos 
referimos a vegetales, sino también a los 
animales que acompañaban al hombre en 
una u otra dirección. 

Fueron varias las soluciones dadas a 
estos problemas, adaptándose una u otra 
en función de la naturaleza de los productos 

La dificultad del transporte de las plantas hizo que se 
adoptaran diversas soluciones, entre ellas, almacenando 
el material en cajones o introduciéndolas en recipientes 
llenos de arena o azúcar, lo que evitabd su desecación 

excesiva y el ataque de microorganismos 

Quedando claro cuál fue una de las más 
intensas y felices consecuencias del con­
tacto ocurrido entre dos culturas histórica­
mente aisladas, se nos antoja necesario 
hacer una reflexión sobre el modo en que 
físicamente pudo ocurrir la llegada de todas 
estas especies a tierras europeas (y por 
extensión también a las asiáticas y africa­
nas) puesto que nos situamos en una épo­
ca en que concurrían dos circunstancias 
que la limitaban considerablemente: por un 
lado, las travesías transoceánicas consti­
tuían más que un viaje toda una aventura 
que podría durar aproximadamente 30 días, 
en el caso de que las condiciones climato­
lógicas fuesen propicias y las de la nave las 

vegetales que iban a ser transportados y 
que básicamente podían pertenecer a una 
de estas cuatro modalidades: a) maderas, 
b) semillas, frutos y partes de la planta 
(como muchas raíces) secos, e) semillas, 
frutos y partes de la planta (como muchos 
tallos y la gran mayoría de las hojas) carno­
sos y d) plantas vivas. 

Para los dos primeros casos las dificulta­
des quedaban resueltas almacenando el 
material vegetal en cajones, teniendo sólo 
la precaución previa de haber secado lo 
más y mejor posible cada uno de los ele­
mentos que iban a ser embarcados (esto 
debió ocurrir con todas las maderas nobles 
americanas tales como la caoba, el ébano 

o el palo Brasil, con muchas especies de 
Solanáceas llegadas en forma de semilla 
como el pimiento y el tomate, con numero­
sas Compuestas similares al girasol y la 
damasquina y con otros productos de la 
naturaleza de las resinas). 

La complicación que entrañaba el trans­
porte de productos de la tercera modalidad 
requería una solución ingeniosa, yeso fue 
lo que ocurrió (evidentemente después de 
que gran parte del material se pudriese en 
el camino, sirviendo de experiencia para 
viajes posteriores) puesto que las plantas 
eran conservadas mediante su introduc­
ción en recipientes llenos de arena o de 
azúcar lo que evitaba su desecaci6n exce­
siva y el ataque de microorganismos 
saprófitos respectivamente (así llegó hast? 
el mismísimo rey Carios V de España la 
piña tropical, cuyo aroma alabó aunque se 
negó a degustarla; otro tanto ocurrió con 
algunos tubérculos como la jícama y qui­
zás también la patata, aunque los pueblos 
andinos habían desarrollado un rudimen­
tario pero eficaz sistema de conservación a 
través del desecado por golpes y la conge­
lación por exposición a la helada, y que la 
transformaban en un producto conocido 
como chuño). 

Las plantas vivas fueron en cualquier 
caso las que peor debieron soportar el 
transporte puesto que aunque iban planta­
das en sencillos cajones o barriles, la sali­
nidad de la brisa marina, la baja capacidad 
de carga de los navíos que impedía la 
acumulación de suficiente agúa dulce para 
el pasaje y el riego y las adversidades 
climáticas de la travesía, ejercieron sufi ­
ciente presión como para que sólo unas 
pocas, las más resistentes fenotípicamen­
te, pudieran llegar en buenas condiciones 
a las costas europeas (así debieron des­
embarcar en nuestros puertos algunas es­
pecies como los nopales y las calabazas). 

Si con esto resu lta más o menos definida 
la forma en que se llevó a cabo el transporte 

Pasa a pdg 20 
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de miles de plantas de un lado al 
otro del Atlántico, quedan aún al­
gunos aspectos por tratar para 
poder, dibujar con cierta precisión 
un panorama aproximado a como 
se desarrolló todo el proceso de 
transmisión; nos referimos espe­
cialmente a dos cuestiones sobre 
las que difícilmente podrá nunca 
darse una respuesta concreta y 
absoluta, pero para las que tene­
mos una interpretación basada, 
eso si, en referencias documenta­
les y bibliográficas contrastadas: 
¿quiénes fueron, personas o insti­
tuciones, los protagonistas y res­
ponsables de este proceso? y 
¿cuáles fueron los lugares, en Es­
paña o en el resto de Europa, 
hasta donde se estuvieron llevan­
do todas estas nuevas especies? 
Desde luego no es nada simple 
responder a estas preguntas, dado 
el complejo entramado de actua­
ciones particulares, gubernamen­
tales y eclesiásticas que constitu­
yeron la base de la política de la 
corona española para el desarro­
llo económico y cultural de sus 
colonias en América. Aún así, se 
distinguen dos épocas en las que 
el transcurso de los acontecimien­
tos está marcado por un punto de 
inflexión determinante constituido 
por la llegada a la corte del rey 
FelipeV y con él y sus sucesores 
una preocupación seria, profunda 
y sistemática por el devenir de los 
conocimientos en las Ciencias en 
general , y los de la Naturaleza en 
particular. 

Hasta ese momento (práctica­
mente el límite entre los siglos 
XV II Y XVIII ), el principal objetivo 
de colonos, comerciantes y del 
propio Estado, fue la explotación 
implacable de la riqueza mineral 
del suelo americano y muy espe­
cialmente de los yacimientos de 
oro y plata; esto provocó una fuer­
te despreocupación por el resto 
de las producciones naturales del 
continente de forma que las plan­
tas que fueron llegando hasta 
Europa lo hicieron casi exclusiva­
mente por el impulso de las em­
presas de expedición emprendi­
das por particulares, por el retorno 

Botánico europeo explorando la flora andina en el siglo XVIII. (Reproducción de una lámina presentada en 
una exposición sobre la Expedición de Ruiz y Pavón). 

de colonos que habían probado a 
mejorar su status social sin haber­
lo conseguido o por el débil afán 
investigador (más antropológico y 
sociológico que naturalista) de las 
órdenes re ligiosas encargadas de 
la evangelización de los indíge-

nas (entre las que destacan jesui­
tas y franciscanos) . A excepción 
de las especies con altísimo valor 
comercial (medicinales, maderas 
nobles, tabaco y cacao funda­
mentalmente), las únicas que hi­
cieron la travesía del Atlántico por 

estas vías fueron aquellas que 
estaban muy extendidas o eran 
muy usadas por las sociedades 
precolombinas americanas y que 
rápidamente se hicieron indispen­
sables para la supervivencia de 
los nuevos pobladores europeos 

Arcón para el transporte transoceánico de plantas vivas (siglos XVII y XVIII). 

(maíz, patata, tomate, calabaza, 
pimiento dulce y picante, judía, 
girasol, batata, nopal y capuchina 
por citar las más importantes y 
conocidas). Los puertos de arribo 
de todas ellas fueron principal­
mente españoles (incluidos los de 
las Islas Canarias, convertidas en 
centros de aclimatación de aque­
llas que provenían de los climas 
más cálidos), aunque no faltaron 
los portugueses (muy significati­
vamente los de las colonias africa­
nas, constituidos en lugares de 
distribución de las plantas reco­
lectadas en Brasil) y los norteafri­
canos (puntos de amarre de una 
buena parte de la flota pirata mu­
sulmana que operaba muy cerca 
de las costas del Sur de la Pe­
nínsula Ibérica); anecdóticamen­
te al principio pero de manera in­
tensa a partir del siglo XVII, 
también se beneficiaron de este 
tránsito los puertos asiáticos bajo 
el protectorado español y portu­
gués. 

Con la llegada del saber ilustra­
do todo este panorama cambió 
sustancialmente; Felipe V inició 
una revitalización de la botánica, 
muy maltrecha desde la desapari­
ción de Felipe 11 , que fue digna­
mente continuada por Felipe VI y 
que tuvo su punto más álgido con 
el reinado de Carlos 111. El conoci­
miento y estudio de la naturaleza 
fue en este período suficiente mo­
tivo por sí mismo para que la propia 
corona sufragara algunas expedi­
ciones encargadas a expertos 
botánicos, muy bien acompaña­
dos por dibujantes e informadores 
nativos, destinadas a recopilar 
cuanta información fuese posible 
sobre la riqueza vegetal del con­
tinente americano. Fruto de algu­
nas de ellas (las de Ruiz y Pavón 
o Sessé y Mociño se encuentran 
entre las más importantes por su 
duración y exhaustividad) , llegaron 
a España miles de especies (de­
cenas de miles de plantas) vivas, 
en semilla y herborizadas que 
fueron distribuidas por institucio­
nes creadas para albergar tal tipo 
de colecciones; entre éstas des­
taca el Real Jardín Botánico de 
Madrid, fundado por Carlos 111 y 
primero realmente importante en 
España (estos centros de docu­
mentación y estudio de la botáni­
ca habían tenido precursores no 
muy afortunados en épocas ante­
riores) , siguiendo el ejemplo de un 
buen número de ellos existentes 
por toda Europa desde el siglo XVI 
que si bien estaban dedicados casi 
exclusivamente al estudio de los 
"simples" (plantas medicinales) , 
representaban un notable avance 
en el tratado sistemático y riguro­
so de esta ciencia. Como única 
objeción a esta política, podemos 
suponer que la excesiva centra li ­
zación de los trabajos (todo el 
material era inexo rablemente 
transportado a Madrid) impidió que 
numerosas especies de las que 
se tiene constancia de su llegada, 
sobrevivieran a condiciones cli ­
máticas extremas, sobre todo du­
rante los crudos inviernos de la 
meseta castellana. 

Como colofón, podemos decir 
que está suficientemente probado 
que España fue la gran artifice 
mundial de la salida de América 
de un buen número de su espe­
cies vegetales a partir de 1492 
(entre ellas las más importantes 
para el desarrollo posterior de la 
historia reciente de la humanidad), 
aunque también es más que pro­
bable que no se erigiese como el 
principal motor de la distribución 
de éstas por el resto del planeta 
sino que esta labor fue realizada, al 
margen de fronteras políticas, por 
personas e instituciones de diferen­
tes lugares (europeos fundamental­
mente) que abarcaban un amplío 
espectro de actitudes e intenciones 
políticas, económicas y científicas. 
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Al hablar de "malas hierbas" todos en­
tendemos al momento lo que significa este 
término ya que es una palabra de uso 
común, ampliamente util izado de forma 
general, pero a veces de forma un tanto 
ambigua. NO'obstante debemos reconocer 
que no existe una definición botánica pre­
cisa y en todas las definiciones analizadas 
en la bibliografía hay una fuerte carga sub­
jetiva que nace del punto de vista del autor. 
Así podemos encontrar definiciones tan 
diferentes como: 

- Planta fuera de lugar, o que crece 
donde no es deseada. 

- Cualquier planta, donde quiera que 
esté que el hombre decide que es un es­
torbo. 

- Organismo no deseado que se desa­
rro lla bien en hábitats alterados por el 
hombre. 

- Planta que crece siempre o de forma 
predominante en situaciones marcada­
mente alteradas por el hombre y que resulta 
no deseable por él en un lugar o momento 
determinado. 

Además son muchas y diversas las cir­
cunstancias por las que una planta puede 
ser considerada como mala hierba. Así, 
puede tratarse de especies cuyo compor­
tamiento implique una notable competen­
cia por la luz, agua y nutrientes con la 
especie cultivada, ser hospedantes de en­
fermedades o parásitos de planta cultiva­
das, ocasionar problemas en la mecaniza­
ción de los cultivos dificultando en la 
cosecha la visión de las hileras de la plan­
tación y obstruyendo los mecanismos de la 
maquinaria agrícola. En ciertos casos las 
semi llas de algunas especies o partes de la 
planta recolectadas junto con la cosecha 
pueden dar sabor, olor o color desagrada­
ble para el producto extraído e incluso 
tener efectos venenosos para el consumi­
dor. Algunas pueden ser venenosas, de 
bajo valor nutritivo o escasa palatabilidad 
para el ganado, embastecedoras de lana, 
causar daños en la piel yen los ojos de los 
animales , etc. Otras son consideradas 
malas hierbas por provocar un aspecto 
antiestético en solares, vía urbanas, ruinas 
y monumentos históricos, por ser focos de 
infestación en los cultivos próximos, por 
ser vectores de transmisión de incendios, 
por obstruir las cunetas y canales de dre­
naje así como las acequias de riego. Algu­
nas pueden ser consideradas malas hier­
bas al producir problemas de alergia e 
incluso por dificultar la visibilidad de los 
automovi listas en carreteras o ocul tar las 
indicaciones y señales de tráfico, etc. 

Aumento 
Dado que la población humana aumenta 

constantemente y el hombre tiende a utili­
zar cada vez más el entorno que le rodea 
entrando así en competencia con un mayor 

Bidens Bures (Aiton) Sherff: Planta de interés medicinal, de reciente introducción, cada vez más abundante en nuestra provincia como 
invasora de ambientes húmedos. 

Problemas procedentes de América: 
las malas hierbas 

ANTONIO PUJADAS SALVA 

Profesor Titular de la Universidad de Córdoba y subdirector del Jardín Botánico 

número de plantas y de esta forma gradual­
mente se aumenta el número de plantas 
consideradas como malas hierbas, po­
dríamos llegar al extremo de considerar a 
todas las plantas como malas hierbas si el 
hombre lo decide así. 

Por otra parte, incluso en algunas de las 
especies más dañinas o menos deseables 
podemos encontrar aspectos posi tivos, 
siendo útiles para el hombre como por 
ejemplo ser estabilizadores del suelo, evi­
tando la erosión, tener propiedades medi­
cinales o forrajeras, otras como la conocida 
amapola o las típicas margaritas sirven 
como ornamento del paisaje, algunas in­
cluso son uti lizadas como alimento huma­
no, tal es el caso en nuestra provincia de 
las collejas, targarninas, cardillos, etc. Por 
lo que señalamos que una misma planta y 
en un lugar determinado puede ser tomada 
por unos como una mala hierba mientras 

que por otros es considerada como útil. 
A las malas hierbas las podemos dividir 

en dos grandes grupos: arvenses y rudera­
les. Las especies arvenses son aquellas 
que crecen compitiendo con las plantas 
cultivadas por la luz, espacio, agua y nu­
trientes. Son plantas que invaden multitud 
de agrosistemas que van desde campos 
de cereales a explotaciones hortícolas, 
desde el olivar hasta el campo de arroz, y 
por consiguiente también se puede hablar 
de malas hierbas características de cada 
cultivo, ya que cada uno de ellos desarrolla 
una flora específica. Las especies rudae­
rales son las que viven en los medios o 
estaciones creados por la habitación hu­
mana y construcciones anejas según de­
fine Font Quer en su Diccionario de Botá­
nica (1953). Son las malas hierbas que nos 
encontramos en diversos hábitats como 
escombreras, basureros, solares abando­
nados, calles, tapias, tejados, ruinas, már­
genes de carreteras, taludes, cunetas, ca­
minos, líneas de ferrocarril, etc. yquetienen 
en común el ocupar lugares sometidos a 
una alteración humana de forma más o 
menos severa y continuada. 

Aparición 
Podemos afirmar que gran parte de las 

plantas consideradas hoy malas hierbas, 
existían ya mucho antes que apareciera el 
hombre, así se han encontrado yacimien­
tos arqueológicos, datados unos 600.000 
años atrás (Pleistoceno medio) , con restos 
de Slel/aria media (pamplinas) y Polygo­
num a\'iculare (correhuela) entre otras 
malas hierbas. 

Durante el período interglacial, en la 
última glaciación y en el período postgla­
cial probablemente hubo muchos espacios 
alterados y desprotegidos de plantas, dis­
ponibles por lo tanto para la colonización 
por las malas hierbas. Estas condiciones 
favorecieron en gran medida el rápido de­
sarrollo, evolución y exposición de las es­
pecies más agresivas. 

dar-recolector, en principio nómada, éste 
creó, en las proximidades de sus habitácu­
los temporales y en los basureros donde 
dejaba sus despojos, lugares ideales para 
el establecimiento de malas hierbas. Ade­
más es muy probable que entre estas es­
pecies eligió y empezó de forma incons­
ciente a seleccionar su primera "plantas 
cultivadas" como las ortigas (Urtica spp.), 
bledos (Amaranthus spp.), patatas (Sola­
num spp.) , acelgas (Beta spp.) etc. 

Importancia 
A raíz del descubrimiento del Nuevo 

Mundo se inició un intercambio activo de 
especies vegetales entre Europa y Améri­
ca. Al provocado por el transporte de plan­
tas cultivadas de interés económico hay 
que añadir el motivado por interés científi­
co. Fueron muchos los botánicos dedica­
dos a estudiar la Flora Americana, muy 
diferente de laque ccnocian del Viejo Mundo 
y en muchos Jardines Botánicos, sobre 
todo en los siglos XVIII Y XIX , se cultivaron 
numerosas especies americanas obtenidas 
a partir de semillas o de ejemplares ya 
desarrollados. Ademásde este intercambio 
activo fue muy frecuente el intercambio 
accidental de un elevado número de malas 
hierbas, a través de las semillas adherid, 
a la lana o piel de los animales, otras 
aparecieron mezcladas con la arena y gra­
vas que llevaban muchos navioscomo lastre 
en sus viajes de retorno a Europa, pero la 
gran mayoría fueron introducidas a través 
del comercio de diferentes mercancías como 
semillas, frutos y plantas en general. 

La provincia de Córdoba posee una ele­
vada biodiversidad vegetal, más de 1.700 
plantas superiores viven en nuestro terri­
torio. También es importante la diversidad 
de las especies que pueden comportarse 
como malas hierbas: más de 900. La ma­
yor parte de éstas, más del 60%, tiene un 
origen marcadamente mediterráneo. y 
aproximadamente un 5% de esta flora 
procede del continente americano. 

Alternanthera caracasana Kunth: Amarantácea que soporta bien el pisoteo, abunda en el 
casco antiguo de las calles de Córdoba, tapizando el pavimento. 

Desde el inicio del período postglacial 
hasta el nacimiento de la agricultura a 
principios del Neolítico, las malas hierbas 
tuvieron que buscar cobijo en ciertos lugares 
con el suelo alterado por causas naturales 
como terremotos, desplomes de terrenos, 
proximidades a los ríos, escarpes monta­
ñosos o acantilados costeros, etc., ya que 
bajo las condiciones dominantes del bos­
que no es posible el crecimiento y desarro­
llo de las malas hierbas. 

Durante la aparición del hombre caza-

En la provincia de Córdoba hemos en­
contrado hasta el momento 42 especies 
americanas que se comportan aquí como 
malas hierbas. Estas plantas pertenecen a 
15 familias di ferentes destacando por su 
número las Amarantáceas (bledos) y las 
Compuestas (margaritas) con 9 especies 
cada una, siguen en importancia las Eu­
forbiáceas (lechetreznas) y Gramineas. 
ambas familias con 4 especies. Son tam­
bién importantes las Oxalidáceas (acede 
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Conyza bonariensis (lo) Cronq.: Compuesta de floración estival, importante colonizadora de 
lugares ruderalizados. 
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rillas) con 3 especies y Leguminosas, 
Ouenopodiáceas (cenizos) y Solanáceas 
con 2 especies cada una. 

Más de la mitad (24) de las malas hier­
bas americanas encontradas en Córdoba 
son plantas herbáceas anuales, la mayo­
ria de ellas de porte erecto como el bledo 
(Amaranthus albus), o la lechetrezna 
(Euphorbia nutans), otras son anuales 
rastreras. postradas sobre el suelo como 
el bledo rastrero (Amaranthus deflexus), o 
el mastuerzo de Indias (Coronopus didy­
mus). Solamente hemos encontrado una 
planta anual carente de clorofila , es una 
especie parási ta trepadora llamada Cus­
cuta campestris que vive sobre otros ve­
getales absorbiéndoles su agua y ele­
mentos nutritivos. Algunas son especies 
herbáceas perennes (7) como la com­
puesta Aster squamatus, la quenopodia­
cea Chenopodium multifidum o la gramí­
nea cespitosa Bromus catharticus. Seis 
especies presentan tallos subterráneos, 
órganos de reserva esenciales para su 
supervivencia y multiplicación, unas tienen 
rizomas como la gramínea Paspalum 
paspaloides y otras bulbos como la acede­
ri lla Oxalis corimbosa. Unas pocas tienen 
un porte arbustivo o arbóreo como el tabaco 
moruno (Nicotiana glauca) o la acacia de 
tres espinas (Gleditsia triacanthos). 

Origen geográfico 
Aunque actualmente se encuentra am­

pliamente extendidas por numerosas zo­
nas del mundo, su origen geográfico es 
diverso, 17 son norteamericanas; 2 son 
exclusivamente centroamericanas ; 12 son 
sudamericanas, mientras que 11 son de 
ampl ia distribución en la zona tropical y 
subtropical americana. 

Es dificil saber con exactitud como han 
llegado estas especies hasta nosotros, por 
una parte un número elevado (14) han sido 
introducidas por el hombre para su uso 
como plantas cultivadas y al cesar el cul ­
tivo sobreviven durante un tiempo más o 
menos largo llegando incluso a extender­
se e invadir otras zonas , a estas especies 
se las donomina subespontáneas. Unas 
pocas (4) son adventicias, no llegan a 
prosperar y desaparecen con el paso del 
tiempo como el dondiego de noche Mira­
bilis jalapa y la lechetrezna ornamental 
Euphorbia margmata, plantas ornamenta­
les, que hemos podido observar viviendo 
e" cunetas, bordes de cultivos y escom­
breras , mientras que otras corresponden a 

restos de cultivos de gran extensión, así el 
maíz (Zea mays) y el girasol (Helianthus 
annuus) aparecen con frecuencia como 
malas hierbas en los cultivos posteriores. El 
resto de las escapadas de cultivo se han 
naturalizado adaptándose a su nuevo am­
biente y quedándose establecidas por 
tiempo indefinido. De éstas algunas son 
especies muy utilizadas actualmente en 
jardinería como la acacia de tres espinas 
(Gleditsia triacanthos) ; la falsa acacia 
(Robinia pseudoacacia) o las pitas (Agave 
americana) ; otras fueron utilizadas como 
ornamentales en épocas pasadas o duran­
te un período de tiempo muy breve como el 

Amaranthus retroflexusL.: Uno de los bledos 
más importantes, como invasora de cultivos 
hortícolas y de regadío. 

tabaco moruno (Nicotidiana glauca). Ade­
más la hierba carmin (Phytolacca ameri­
cana) se ha cultivado para la extracción de 
tintes naturales, la chumbcera (Opuntia fi­
cus-indica) se introdujo sobre todo para el 
consumo de sus frutos y de sus palas. La 
gramínea Bromus catharticus fue introdu­
cida como planta forrajera, y el té de México 
(Chenopodium ambrosioides) es utilizado 
para la elaboración de infusiones por sus 
propiedades medicinales. 

El resto de las especies (28) corresponde 
a plantas introducidas como malas hierbas 
de forma accidental, unas en forma de 
semilla o frutos adheridos a la lana o las 
pieles de animales importados como parece 
ser el caso de algunos bledos (Amaranthus 
spp.) otras probablemente aparecieron 
mezcladas con el lastre de los navíos como 
la lechetrezna rastrera (Euphorbia ser­
pens), mientras que la gran mayoría fueron 
íntroducidas con el comercío general de 
granos, frutos o plantas e íncluso exísten 
testímonio de algunas que se escaparon de 
cultivos con fines científicos (Paspalum 
paspaloides, Conyza canadensis .. .). 

hombre. Nadie contemplaría hoya espe­
cies muy extendidas como el cadillo espi­
noso (Xanthium spinosum) , la coniza 
(Conyza canadensis) o el bledo (Amaran­
thus retroflexus) como exóticas y naturali­
zadas si no poseyéramos documentos hís­
tóricos que prueban su origen americano. 
Además tendríamos un mejor conocimien­
to sobre la historia de la introducción de 
estas especies no autóctonas si los botá­
nicos de la época hubieran prestado más 
atención a las plantas introducidas cuando 
aún eran raras en la región. 

En Córdoba 
Estas especies del Nuevo Mundo en su 

conjunto son importantes en la provincia de 
Córdoba como malas hierbas ya que casi el 
6% de esta flora es de origen americano. 
Su porcentaje aumenta dentro de la flora de 
las vías urbanas, zonas ajardinadas y cul­
tivos hortícolas ya que son lugares influen­
ciados por el tránsito humano y por la 
incorporación de nuevos cultivares en ex­
plotación lo que significa una mayor proba-

Mirabílis jalapa L.: Dondiego de noche, especie ornamental frecuentemente naturalizada en 
Andalucía. 

Implantación 
Tampoco podemos saber con certeza 

cuando alcanzaron nuestro suelo muchas 
de estas especies, sólo existe, para algu­
nas, información fiable sobre las primeras 
importaciones hechas en Europa. Las me­
jor documentadas son las plantas cultiva­
das ya que han sido las más conocidas, 
con mayor información y más fáciles de 
determinar, así la chumbera (Opuntia fi­
cus-indica) se encontraba ya en el sur de 
Europa a mediados del siglo XVI. Para la 
hierba carmín (Phytolacca dyoica) aunque 
introducida probablemente en el siglo XVII , 
en España su historia empieza en el síglo 
XVIII. E! dondiego de noche (Mirabilis ja­
lapa) tue introducida en el siglo XVIII y el té 
de México (Chenopodium ambrosiodies) 
probablemente introducido en el siglo XVII. 

La presencia de la mayoría de estas 
malas hierbas en Europa está mejor docu­
mentada a partir de los siglos XVIII y XIX, 
siendo más escasas las citas correspon­
dientes a los síglos XVI Y XVII en muchos 
casos por falta de información y conoci­
mientos botánicos. Y aún en el siglo XX son 
frecuentes las nuevas incorporaciones de 
plantas americanas a la flora andaluza 
como ha sido el caso de la compuesta 
Bidens aurea de interés medicinal yorna­
mental, de la planta parásita Cuscuta 
campestris de la lechetrezna Euphorbia 
mutans. 

En general estas plantas americanas 
están muy integradas en el paisaje agrario 
y en todas aquellas zonas alteradas por el 

bilidad de incorporar semillas o propágulos 
de plantas americanas. Así en algunos 
cultivos de regadío como los de algodón, 
tabaco y maíz existe un elevado porcentaje 
de malas hierbas de este continente como 
son la lechetrezna Euphorbia nutans, la 
gramínea Paspalum paspaloides y la ace­
derilla Oxalis latifolia, todas ellas son es­
pecies que soportan el clima estival medi­
terráneo gracias a la humedad edáfica 
suministrada por un abundante riego. Otras 
llegan a invadir ciertos cultivos de secano 
como el olivar siendo muy frecuentes los 
bledos Amaranthus albus y Amaranthus 
blitoides. 

Un numeroso grupo de estas malas hier­
bas aparece de forma muy abundante en 
terrenos ruderalizados como caminos, cu­
netas, eriales, escombreras, márgenes de 
cultivos, sobre todo durante la época esti­
val como la berenjena del diablo (Oatura 
stramonium). Otras aparecen en zonas ur­
banas en calles y paseos soportando el 
pisoteo como la amarantácea Alternanthera 
caracasana, especie muy frecuente en la 
ciudad de Córdoba llegando a tapizar las 
calles del casco antiguo. 

y entre todas estas malas hierbas desta­
camos por su importancia como agresivas 
y por su abundancia en los cultivos. en 
primer lugar los bledos (Amaranthus bli­
toides, Amaranthus albus. Amaranthus 
cruentusy Amaranthus hypochondriacus). 
el cadi llo espinoso (Xanthium spinosum). el 
mastuerzo de Indias (Coronopus didymus) 
y la lechetrezna Euphorbia nutans. 
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El análisis de la crisis ecológica 

en que nos encontramos desde la 
perspectiva de la sociología rural 
y la antropología está adquirien­
do una dimensión central a la hora 
de buscar, desde una perspectiva 
científica, salida a la citada crisis. 
En las páginas que siguen vaya 
intentar esquematizar su enfoque 
en base a la caracterización sin­
tética de: 1) la naturaleza del pro­
blema ecológico: 11) las conse­
cuencias actuales de éste y 111) la 
res puesta que la comunidad 
científica está dando a ésta desde 
las ciencias agrarias, haciendo 
referencia al papel de la sociolo­
gía. 

El problema 
Durante cientos de siglos el 

hombre hubo de adaptarse a los 
cambios que la naturaleza iba 
experimentando de forma tal que 
la coevolución que en su seno 
tenía lugar supondría el someti­
miento de aquél a las leyes de 
ésta. Sin embargo, en muy pocos 
años el fenómeno se ha invertido: 
el hombre aprendió, a través de la 
ciencia, a dominar la naturaleza 
alterando así el curso de su evo­
lución. 

La extracción de recursos na­
turales para su utilización por el 
hombre se realiza a través de 
unos mecanismos que suponen 
la alteración de los ecosistemas 
mediante formas de expansión 
de su capacidad productiva que 
requieren de forma creciente la 
utilización de energía no humana. 
Con ello se consigue generar un 
excedente sobre la reproducción 
humana cuya acumulación , en 
forma de instrumentos de pro­
ducción tecnológica y de insumas 
energéticos permite nuevas y rei­
teradas expansiones de esa ca­
pacidad productiva. Aparece así 
una forma de producir que artifi­
cializa la naturaleza creando en el 
hombre la falsa ilusión de que es 
ajeno a ella rompiendo en forma 
absoluta su ancestral dependen­
cia. 

En efecto , la actual forma de 
producir requiere un continuo su­
ministro de energía proviniente 
de la naturaleza; una continua 
extracción de la naturaleza de los 
elementos deteriorados para la 
reposic ión productiva y una con­
tinua descarga al aire , agua y 
tierra (o sea, la biosfera) de los 
residuos generados en la misma 
cantidad en que la energía los 
materiales fueron extraídos. Así 
pues el proceso expansivo de la 
capacidad productiva de los eco­
sistemas se realiza sin respetar 
sus mecanismos de reproducción. 

El hecho no es nuevo, en la 
larga coevolución del hombre con 
la naturaleza múltiples grupos 
humanos alteraron la relación de 
las formas permisibles y tolerables 
de la explotación de la naturaleza 
y se extinguieron. Lo que sí es 
nuevo es la magnitud del fenó­
meno: los procesos de expansión 
de la capacidad productiva ahora 
son a escala planetaria y las mo­
dificaciones producidas en la na­
turaleza tienen lugar en lapsus de 
tiempo cada vez más breves. 

Las consecuencias 
En menos de cien años el hom­

bre ha alterado la composición 
quimica de la atmósfera cien ve­
ces más deprisa que los últimos 
cinco mil. Muchoscientíficoscreen 
que la velocidad de tal cambio 
puede superar dentro de poco la 
capacidad de adaptación de la 
naturaleza. La deforestación, de­
sert ización , contaminación del 
agua y la pérdida de especies 
animales y vegetales son proce­
sos en creciente aceleración que 
están conduciendo a la humani­
dad a un callejón sin salida. 

Los bosques tropicales americanos conservan gran parte de la blodiversidad vegetal del planeta. Selva en Pinar del Río (Cuba), reserva de la bioesfera. 

Una interpretación sociológica de la crisis 
ecológica desde la Agroecología 

No hay duda que la Naturaleza 
proseguirá, pero de lo que tampo­
co hay duda es de que si conti­
núan produciéndose las modifi­
caciones que la composición 
qu imica de la atmósfera está ex­
perimentando, como consecuen­
cia de la relevante liberación de 
dióxido de carbono sobre las po­
sibilidades de absorción de los 
océanos y la fotosíntesis, toda 
vida superior se extinguirá sobre 
el planeta en un tiempo histórico 
muy reducido. Son los modos de 
producir, valorar y distribuir la ri­
queza que ha desarrollado la so­
ciedad quienes han generado tal 
situación. Las políticas ambien­
tales adoptadas por los gobiernos 
de los llamados "países desarro­
llados" sólo pueden retrasar el 
proceso unas cuantas genera­
ciones. Pero la producción de 
dióxido de carbono de los diez mil 
millones de habitantes que habrá 
dentro de cien años y de las acti­
vidades productivas humana&, 
ecológicamente superfluas -un 
automóvil consurne cada mil ki­
lómetros la misma cantidad de 
oxígeno que necesita un ser hu­
mano para vivir un año- y ener­
géticamente irrenovables, es algo 
que será bióticamente imposible 
de soportar si no cambia la forma 
de producción y consumo actua­
les. Y ello sin considerar la difusión 
de venenos ecosistémicos: con-
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taminación del agua potable , 
afectada por residuos agroindus­
triales que alteran, además, la 
estructura y composición de las 
capas freáticas -cada año muere 
cuatro millones y medio de niños 
envenenados-; degradación de 
los océanos -cada año se vierten 
a éstos veinte millones de tone­
ladas de deshechos humanos-; 
incremento de la carga química 
del ambiente, tanto por las prác­
ticas agrícolas como farmacéuti­
cas, disminuye paulatinamente la 
fertilidad del suelo --<lisminución 
del 50% del índice de fertilidad de 
las tierras negras en Ucrania, 
modelo histórico de actitud agra­
ria del suelo-. Y todo esto sin 
hacer mención a una amenaza 
fuertemente vinculada a la forma 
de producir, en especial de ven­
der: el invierno nuclear. 

Una alternativa científica: la 
Agroecología 

Las presiones socioeconómicas 
realizadas por la sociedad, y le­
gitimadas académicamente por la 
"ciencia económica" actual, sobre 
los ecosistemas son una trágica 
evidencia empírica de la ineluc­
table necesidad de un cambio de 
paradigma para el conjunto de las 
ciencias tanto sociales como na­
turales. El papel hegemónico 
desernpeñado sobre éstas por la 
ciencia económica ha determina-

do que el conjunto de las ciencias 
se mueva entre la dualidad de los 
paradigmas liberal y marxista. Los 
intentos hasta ahora realizados 
para modificar tales paradigmas 
introduciendo una perspectiva 
ecológica no han conseguido aún 
modificar realmente éstos, aún 
cuando recientemente se estén 
realizando notables progresos. En 
nuestra opinión, el cambio sus­
tantivo aparece del lado de las 
ciencias naturales y concreta­
mente de la Agroecologia ante la 
necesidad de disciplinar las 
crueles veleidades señaladas an­
teriormente por parte de las cien­
cias sociales, lideradas por la 
economía y su degeneración cre­
matística (en expresión de Juan 
Martínez Alier). 

La aportación más importante 
desde la perspectiva sociológica 
de los estudios campesinos ha 
consistido en explorar el concep­
to de modernización agraria para, 
desde su crítica, contribuir al es­
tablecimiento de la nueva estruc­
tura axiomática, que la Agroeco­
logía reivindica como un nuevo 
paradigma, en un intento de 
agrupar conocimientos de las 
ciencias naturales y sociales a 
través de su enfoque holístico. 

En uno de los pocos tratados de 
Agroecologia de que todavia dis­
ponemos (Miguel A. Altieri , 
Agroecology, University of Berke-

ley, 1987), se pretenden estable­
cer la bases epistemológicas de 
esta disciplina a partir de las si­
guientes premisas: 

"1) Los sistemas biológicos y 
sociales tienen potencial agríco­
la; 2) ese potencial ha sidocaptado 
por los agricultores tradicionales 
a través de un proceso de ens? 
yo , error, selección y aprendiza]" 
cultural; 3) los sistemas biológicos 
y sociales han coevolucionado de 
tal manera que la sustentación de 
cada uno de ellos depende de los 
otros. Los conocimientos incor­
porados por las culturas tradicio­
nales mediante el aprendizaje 
cultural, estimulan y regulan la 
sustentabilidad de los sistemas 
sociales y biológicos; 4) la natura­
leza del potencial de los sistemas 
sociales y biológicos puede com­
prenderse mejor dado nuestro 
estado actual de conocimiento 
formal , social y biológico, estu­
diando cómo la agricultura de las 
culturas tradicionales ha captado 
tal potencial; 5) el conocimiento 
formal , social y biológico; (el co­
nocimiento obtenido del estudio 
de los sistemas agrarios tradicio­
nales) el conocirniento y algunos 
de los inputs desarrollados por las 
ciencias agrarias convencionales 
y la experiencia acumulada por 
las tecnologías e instituciones 

Pasa a la pago 24 
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agrarias occidentales pueden 
combi~arse para mejorar tanto los 
agroecosistemas tradicionales 
como los modernos; 6) el desa­
rrollo agrario puede, mediante la 
agroecologia, mantener, por un 
lado, unas opciones culturales y 
biológicas para el futuro y, por 
otro, producir un menor deterioro 
cultural, biológico y medioam­
biental que los enfoque de las 
ciencias agrarias convencionales 
por si solas". 

Como puede observarse, las 
dos últimas premisas relativas al 
conocimiento local, las más rele­
vantes desde nuestra praxis in­
telectual y politica, suponen una 
innovación sustantiva respecto a 
la epistemologia hegemónica en 
las ciencias occidentales dificil · 
mente compatible con el para­
digma hegemónico en la práctica 
totalidad tanto de las ciencias 
naturales como de las ciencias 
sociales: el pensamiento liberal. 

Nuestra posición al respecto 
pretende ser de una máxima cla­
ridad; la Agroecologia necesita 
herramientas teóricas vinculadas 
a una p,axis intelectual enfrenta­
da al desarrollo del capitalismo, 
rescatando para "el un nuevo pa­
radigma" aquellos elementos vá­
lidos de los hasta ahora existen­
tes, que generen un esquema 
explicativo global donde los co­
nocimientos acumulados de las 
ciencias naturales se integren a 
los de las ciencias sociales. 

Sociología Agroecológica 
El hecho de que la agricultura 

consista en la manipulación por 
parte de la sociedad de los "eco­
sistemas naturales" con el objeto 
de convertirlos en "agroecosiste­
mas" supone una alteración del 
equilibrio y la elasticidad original 
de aquéllos a través de una 
combinación de factores ecológi­
cos y socioeconómicos. Desde 
esta perspectiva, la producción 
agraria es el resultado de las pre­
siones socioeconómicas que rea­
liza la sociedad sobre los ecosis­
temas naturales. produciéndose 
una coevolución, en el sentido de 
evolución integrada, entre cultura 
y medio-ambiente. El hecho de 
que en tan sólo unos cientos de 
años el hombre haya desarrolla­
do una forma de producir que está 
rompiendo las bases de la reno­
vabilidad natural de los ecosiste­
mas nos obliga ineluctablemente 
a replantear tales mecanismos 
productivos. 

Recientes estudios de econo­
mistas, sociólogos y antropólo­
gos (Buttel, Toledo, Redclift , Na­
redo y Martinez Alier entre otros) 
han demostrado utilizando una 
perspectiva ecológica cómo, tan­
to la economía marxista como la 
economia liberal , utilizan unos 
conceptos (capital , inversión, 
contabil idad nacional, entre otros) 
que entran en clara colisión con 
los principios de las ciencias natu­
rales (la 2' ley de la Termodinámi­
ca o del principio de intercambio 
abierto de la ecologia general). 
Pero además, sus esquemas teó­
ricos dejan en manos de un me­
canismo socialmente construido 
pero que se postula natural -el 
mercado- la regulación y el con­
trol de los mecanismos de la re­
producción biótica y social. 

La lógica del lucro, como me­
canismo que elimina el intercam­
bio para el uso con que funcionan 
los ecosistemas (tanto naturales 
como sociales allá donde preva­
lecen las formas de producción 
campesinas) , requiere una revi­
sión y control cientificos al objeto 
de evitar su depredación tanto 
social como ecológica. Los me­
canismos de adaptación cultural 
que históricamente ha generado 
la producción campesina en sus 

Las fotografías de esta página 
muestran diversas fases de la 

destrucción del bosque tropical 
en América, al que sustituye la 

agricultura y la ganadería. 
(Oesforestación en el Chaco 

paraguayo y en los Tuxtlas 
mexicanos). 

formas de adaptación simbiótica 
a los ecosistemas poseen una 
lógica que mantiene la renovabili ­
dad natural. 

La tarea central que pretende­
mos desarrollar quienes nos de­
dicamos actualmente a la inves­
tigación sociológica desde la 
agroecologia consiste en intentar 
combinar "las nuevas tecnologias 
agrarias" con la lógica campesina 
para obtener una nueva forma de 
producir que no sólo deje de su­
poner una amenaza para la vida 
de las generaciones futuras sino 
que además introduzca en la ac­
tualidad una justicia social. 
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La Agricultura, ese gran invento 
humano acaecido hace algo más 
de una decena de miles de años 
en el Oriente Próximo, facilitó el 
desenvolvimiento de las socieda­
des humanas y con ellas la ges­
tación, nacimiento yconsolidación 
de lo que venimos llamando Civi­
lización y Cultura. El invento se 
irradió por el Continente Euroa­
siático a puntos situados en dife­
rentes latitudes y bastante aleja­
dos de su cuna en los que la 
domesticación de las plantas se 
llevó a cabo con entera indepen­
dencia. 

Las modificaciones que la inci­
piente agricultura origina en el 
medio repercuten negativamente 
en la armoniosa coexistencia que 
durante cientos de mi les de años 
había presidido la relación entre 
las plantas y los animales fitófa­
gas. La precaria producción agrí­
cola se ve seriamente amenaza­
da porque los fitófagos comienzan 
a actuar de manera incontrolada 
como consecuencia de la pérdida 
de eficacia de los factores que 
regulaban su actividad. Ni que 
decir tiene que para las socieda­
des humanas más primitivas la 
aparición de plagas era un fenó­
meno misterioso que atribuido a lo 
sobrenatural se le buscan explica­
ciones primero por lo mágico y 
más tarde por lo religioso. 

Con el transcurso del tiempo 
comienzan los intercambios entre 
las primigenias sociedades hu­
manas que posibilitan la exten­
sión del área de distribución de las 
plantas domesticadas. Esta acti­
vidad genera modificaciones en 
las correspondientes faunas bien 
por introducción de nuevas espe­
cies de fitófagos bien por cambios 
en los hábitos alimenticios de es­
pecies preexistentes. 

Los intercambios de plantas y 
los consecuentes cambios bioce­
nóticos adquieren intensidad con 
el surgimiento de las grandes 
culturas y su imposición hegemó­
nica. En esos momentos se acli­
matan cultivos en lugares disper­
sos y dispares con relación al 
correspondiente centro de do­
mesticación. Sirvamos como 
ejemplos por un lado la acción de 
Roma que a todo lo largo y ancho 
de su Imperio, desde los siglos IV 
0 111 a. de C., diversificó cultivos a 
la vez que mejoró las técnicas 
agrícolas como han dejado de 
manifiesto los múltiples Tratados 
de Agricultura de la época entre 
los que cabe destacar el de nues­
tro compatriota el gaditano Colu­
mela. 

Por otro lado, ya en nuestra Era, 
tuvo lugar una importantísima dis­
persión y diversificación de culti­
vos en la Edad Media propiciada 
por los Arabes desde el comienzo 
de su Era en el siglo VI. España 
también fue privilegiada en esta 
ocasión como queda atestiguado 
por los cultivos existentes en el 
solar hispano procedentes de 
aquella época y la abundancia de 
Tratados de Agricultura hispano­
árabes. 

Finalmente traigamos a consi­
deración el impresionante inter­
cambio de plantas aquende y 
allende el Océano Atlántico que a 
partir del siglo XVI inician los colo­
nizadores españoles tras el Des­
cubrimiento de América. Desde 
España se llevaron cultivos traídos 
por los antiguos invasores y colo­
nizadores, romanos y árabes, cuya 
exitosa aclimatación es de todos 
conocida. Para España se traje­
ron diversidad de plantas unas por 
azar, otras por simple curiosidad, 
algunas por motivos ornamentales 
y las más por fines lucrativos. 

La aclirnatación de plantas de 
aquella procedencia dio solución 
a las carencias alimenticias que 
durante siglos habían supuesto 
una constante preocupación para 

La chumbera, utilizada e introducida en Europa desde América para el cultivo de la cochinilla de la grana (insecto 
co"leóptero). 

Los insectos que nos llegaron de 
ultramar y sus repercusiones 

diversas regiones del Viejo Mun­
do. Pensemos en la importancia 
que tuvo el maíz para la población 
de nuestra cornisa cantábrica, la 
patata para los irlandeses y el 
tomate para los italianos, entre 
otros ejemplos. 

La aparición en el tiempo y en el 
espacio de un determinado cultivo 
podemos seguirla por medio del 
legado iconográfico, documental 
y geopónico de épocas pasadas. 
Estos mismos medios son de uti­
lidad para conocer la devastadora 
acción de fitófagos pero con ellos 
no resulta fácil reconocer ni la 
especie que originaba los proble­
mas ni su procedencia. Este apa­
rente desinterés hacia los fitófagos 
quizás fuera debido a la resigna­
ción rnostrada ante sus daños por 
la consideración de castigo divino 
que se tenía de las plagas. 

Hoy sabemos que las especies 
de insectos que atacan a los culti­
vos y alcanzan el estatus de plaga 
tienen origen común con la espe­
cie botánica de la que procede la 
planta cultivada o bien con alguna 
especie congenérica. Los estu­
dios entomológicos actuales nos 
aclaran que en un área deterrni­
nada la rnayor parte de las espe­
cies de insectos que originan pla­
gas pertenecen a la fauna propia y 
solamente unas pocas son exóti­
cas llegadas en la mayoría de los 
casos inadvertidamente como 
consecuencia del libre tráfico de 
plantas de un lugar a otro. Esto 
ocurrió desde épocas remotas y 
se mantuvo hasta finales del siglo 
pasado cuando se imponen las 
cuarentenas para las irnportacio­
nes.de plantas. 

Como no existían advertencias 
del pasado en lo referente a reper­
cusiones biocenóticas del inter­
cambio incontrolado d'3 plantas 
los colonizadores españoles y 
también los europeos actuaron con 
entera libertad tanto dentro del 
propio Continente Americano 
como entre los dos rnundos. A 
nadie se puede culpar de los pro­
blemas que sobrevinieron poste­
riormente puesto que ni la Ento­
mología ni la Ecología tenían el 
desarrollo que hubiera sido nece­
sario para evitarlos. 

Por otro lado es probable que a 
ningún explorador español se le 
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pasara por la imaginación la posi­
bilidad de introducir insectos fitó­
fagos, acompañantes naturales de 
las plantas americanas, si tene­
mos en cuenta que nuestros ante­
pasados mantenían la creencia 
que al ir rurnbo al Nuevo Mundo 
desaparecían los piojos. Esos in­
sectos ectoparásitos del cuerpo 
humano fieles compañeros del 
hombre hasta fechas no muy leja­
nas y que aún amenazan con su 
insidiosa compañía si cometemos 
algún descuido higiénico. 

El P.lasCasasensu Historia de 
las Indias y Gonzalo Fernández 
de Oviedo en su Sumario de la 
natural historia de las Indias 
cuentan como los españoles que 
iban para América quedaban des­
piojados de forma inexplicable 
nada más traspasar la linea equi­
nocial , linea imaginaria que pare­
cía encontrarse a 100 leguas al 
oeste de las Azores pero desgra­
ciadamente el fenómeno era re­
versible pues al regreso volvían 
otra vez a aparecer. 

En la literatura de la época no 
faltan alusiones a la referida 
creencia como la que encontra­
mos en el Capítulo XXIX de la 
Segunda Parte del Quijote en la 
famosa aventura del barco encan­
tado: 

"Sabrás, Sancho, que los espa­
ñoles, y los que se embarcan en 
Cádiz para ir a las Indias Orienta­
les, una de las señales que 
tienen para entender que ha~ pa­
sado la linea equinocial que te he 
dicho es que a todos los que van 
en el navío se les mueren los 
piojos, sin que les quede ninguno, 
ni en todo el bajel le hallarán, si le 
pesan a oro: y así, puedes, San­
cho, pasear una mano por un 
muslo, y si topares cosa viva, sal­
dremos desta duda; y si no, pasa­
do habemos". 

El despiojado humano transpa­
sada esa linea equinocial no tiene 
fundamento científico alguno aun­
que una posible explicación po­
dría residir en cambios microam­
bientales en el cuerpo de los 
marineros, variaciones de la tpm­
peratura y humedad corporales 
principalmente, como conse­
cuencia de la actividad que lleva­
ban a cabo en el barco. 

La línea equínocial no tuvo efec-

to alguno sobre los insectos fitófa­
gas pues la Ciencia Entomológica 
ha puesto de manifiesto que tanto 
para una como para otra parte del 
Océano, como consecuencia del 
tráfico de plantas, pasaron espe­
cies de insectos que han supuesto 
gravísimos problemas para las 
respectivas agriculturas. 

De América nos llegaron varias 
especies de insectos en el ir y 
venir de nuestros barcos carga­
dos de plantas y semillas. Dos 
especies han adquirido la máxima 
notoriedad, el escarabajo de la 
patata y la filoxera de la vid porque 
sus efectos fueron realmente ca­
lamitosos con repercusiones eco­
nómicas y sociales para todo el 
Continente europeo. 

El escarabajo se presentó como 
una traba para la continuidad del 
recién establecido cultivo, la pata­
ta, que había servido para paliar el 
hambre en gran parte de Europa. 
Gracias a que por un denodado 
esfuerzo se logró contener la 
amenaza, la patata entró plena­
mente en la cultura gastronómica 
europea en la que ocupa un lugar 
privilegiado. La filoxera puso en 
peligro de desaparición a uno de 
los cultivos más antiguos y más 
preciados del Viejo Mundo, la vid, 
cuyo fruto y consiguientes elabo­
raciones tenían importancia 
al imenticia y formaban parte de la 
cultura de los pueblos. 

El escarabajo de la patata es un 
coleóptero de la familia Chryso­
melidae descrito en 1824 por el 
entomólogo Say con el nombre 
Leptinotarsa decemlineata. El en­
cuentro de los colonizadores es­
pañoles con la especie tuvo lugar 
en las Montañas Rocosas , mucho 
antes de que fuera descrita cien­
tíficamente, vivía sobre una plan­
ta silvestre el Solanum rostratumy 
su actividad fitófaga no llamó la 
atención. El insecto extendía su 
área de distribución desde el Ca­
nadá hasta el estado de Texas en 
los EE. UU., estaba por tanto bas­
tante alejado del área donde se 
había domesticado la patata. So­
lanum tuberosum, los Andes del 
Centro del Perú, Bolivia y el No­
roeste de Argentina. Cuando esta 
planta comenzó a ser cultivada en 
el territorio del norte del continen­
te americano arriba indicado. el 

inofensivo escarabajo colonizó el 
cultivo de nueva introducción y se 
convirtió en una seria amenaza. 
Hacia 1859 fue registrado en Ne­
braska, en el 1864 en Ilirbs, en 
1869 en Ohio y a este lado del 
Atlántico se detectó haci4 1874, 
primero en los puertos alemanes 
e ingleses en cargamentos pro­
cedentes de los EE.UU. yen 1877 
tuvo lugar la invasión más alar­
mante en Alemania. A España 
llegó en el 1935. 

Aquí se ponen de manifiesto las 
dos modificaciones que el inter­
cambio de plantas entre distintas 
áreas geográficas genera sobre 
las respectivas faunas. Por cam­
bio en los hábitos alimenticios el 
inofensivo escarabajo de S. ros­
tratum se convirtió en seria ame­
naza para la especie congenérica 
S. tuberosum cuando ésta fue in­
troducida en su área de distribu­
ción. A esta parte del Atlántico la 
patata vino acompañada por su 
voraz enemigo que aclimatado al 
medio lamentablemente enrique­
ció nuestra fauna entomológica. 

La filoxera es un hemíptero-ho­
móptero perteneciente a la familia 
Phylloxeridae que fue descubierta 
por Asa Fitch en 1854 en América 
del Norte y la denominó Pemphi­
gus vitifol/ii. Pero aunque el reco­
nocimiento entomológico se hizo 
en 185410s españoles ya estaban 
familiarizados con los estragos de 
este insecto pues todos los intentos 
de aclimatar la Vid europea en 
América fueron fallidos. No es raro 
encontrar relatos que dan cuenta 
de como las plantas de vid de esta 
procedencia perecían a poco de 
su plantación en el Nuevo Mundo. 

Por otro lado la muerte en Espa­
ña de cepas por depresión del 
vigor atribuida a factores edáficos 
en documentos antiguos españo­
les bien pudiera tener alguna rela­
ción con la filoxera si tenemos en 
cuenta que se trajeron vides ame­
ricanas en los primeros momen­
tos de la colonización. Informacio­
nes parecidas existen en la 
documentación de otros países 
europeos. El reconocimiento de 
este insecto resultaba dificultoso 
para aquella época por su tamaño 
y forma de vida encerrado en aga­
llas. Por eso hasta que los estu­
dios entomológicos no alcanza­
ron cierto grado de madurez fue 
imposible diferenciar los casos de 
cepas muertas por factores edáfi­
cos o por la acción filoxérica. 

La presencia de este insecto se 
detectó en Europa en 1863 cerca 
de Londres, a partir de esta fecha 
se sucede el reconocimiento en 
otros países, 1867 en Francia e 
Irlanda, en el vecino Portugal en 
1870yaquíen 1878fuedetectada 
en Málaga por el eminente ento­
mólogo D. Mariano de la P" 
Graells. 

Este es otro ejemplo de enri­
quecimiento faunístico lamenta­
ble. El insecto se adaptó de manera 
excepcional al clima y vid euro­
peos. La mayor sensibilidad al 
ataque de la filoxera mostrado por 
la vid europea en comparación 
con la vid americana indica que 
ésta había desarrollado mecanis­
mos de resistencia como conse­
cuencia de una coexistencia pro­
longada. Esto fue aprovechado 
con éxito agronómico para la re­
construcción del viñedo europeo. 

Pero no todo fue introducir es­
pecies nocivas también se impor­
tó alguna especie de insectos para 
su cria y posterior obtención de 
algún producto con interés prácti­
co. Un ejemplo de ello es la intro­
ducción de la cochinilla Oactylo­
pius coccus de la que se obtiene 
un preciado colorante. Esta cochi­
nilla vive sobre la chumbera tam­
bién conocida como nopal. planta 
que se introdUJO en Cananas para 
criarla cochinilla con éxito desbor­
dante. 
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La historia ha sido siempre para mi una 

: especie de manía, de obsesiva tendencia, 
aparentemente incompatible con mi for­
mación técnica o con mi completa dedica­
ción profesional a la botánica. Recurro 
muchas veces, para justificar estos deva­
neos históricos, a la dimensión temporal de 
todos los procesos biológicos o a las difi­
cultades para comprender el paisaje vegetal 
y agrícola sin considerar la huella del 
hombre, modelador intenso de nuestro 
entorno durante estos últimos milenios. 

No va a ser ninguna de éstas la excusa 
que me perrnita recordar la figura de un 
cordobés cuya principal actividad se desa­
rrolla hacia finales del siglo XVIII. Se trata 
de alguien poco conocido tal vez porque su 
historia es la de un fracaso, la de un proyecto 
fallido. La culpa no fue suya, sino más bien 
debida a una serie de parámetros y com­
portamientos de nuestra vida política, cul­
tural y científica que lamentablemente si­
guen estando hoy de actualidad. 

Me resulta entrañable, agridulce y sobre 
todo aleccionadora, la frustrada experien­
cia de Andrés Palacios. El análisis de las 
causas del abortado proyecto de un Jardín 
Botánico cordobés, dedicado a plantas 
arnericanas, permite hacer una serie de 
reflexiones que se identifican como cons­
tantes del comportamiento de muchos de 
nuestros poderes públicos y nos hacen 
mirar con tristeza ciertos capítulos de 
nuestra historia. 

Tenemos que agradecer a mi colega de 
Universidad, Antonio García Abasolo -él sí 
es profesor de historia- el rescate de la 
figura de Andrés Palacios. En compañía de 
Vicente Rodriguez García, presentaron en 
1978, con ocasión del primer Congreso de 
Historia de Andalucía, un trabajo sobre los 
"Proyectos de Jardines Botánicos para acli­
matar plantas americanas en Andalucía: 
1780-1800". Allí se recogen datos de gran 
interés, procedentes del Archivo General 
de Indias de Sevilla, sobre la figura de 
Andrés Palacios y sobre sus iniciativas en 
Córdoba. 

El ya simple hecho de que hoy tengamos 
que hablar casi exclusivamente de pro­
yectos, para referirnos a las iniciativas de 
creación de jardines botánicos durante los 
últimos años de reinado de Carlos 111 y los 
primeros de Carlos IV, invita a la reflexión. 
¿Cómo es posible que el período "ilustra­
do" en España, que tantos frutos consiguió 
en muchos aspectos de la vida pública y 
cultural, fracasara estrepitosamente en el 
empeño de crear una red de jardines bo­
tánicos donde aclimatar y propagar las 
especies que. procedentes de América o 
de Asia, prometían transformar la estructu­
ra económica de Europa. 

El tema no fue en absoluto baladí. No se 
trataba de un simple proyecto cultural o 
cientifico. Estaba en juego el control de uno 
de los principales motores de la economía 
mundial. La producción de especias (pi­
mienta, vainilla, clavo, canela, nuez mos­
cada , alcantor ... ), la obtención de fármacos 
de origen vegetal (quinina, por ejemplo), de 
tintes (índigo, achiote) , bebidas estimulan­
tes (café, té ... ), productos textiles (algodo­
nero) y el cultivo de frutales tropicales 
(bananero, árbol del pan, mangos ... ), se 
habian convertido ya a mediados del siglo 
XV II I en poderosas razones que llevaron a 
muy complejas confrontaciones, entre las 
que se incluyen luchas económicas, gue­
rras de independencia y hostilidades béli­
cas entre países. 

Una de ellas, entre las incruentas, se 
desarrolló en el Caribe. Fue la contienda 
entre ingleses y franceses por quitar el 
control de las especies vegetales de origen 
asiático y tropical al hasta entonces mo­
nopolio holandés, ejercido principalmente 
desde las colonias del sur de Asia. El pacífico 
armamento con el que los primeros gana­
ron la batalla, consistió en crear una red de 
jardines botánicos en las islas caribeñas: 
Así nacieron los jardines de SI. Vicent, 
Jamaica, Trinidad , Granada, Sta. Lucía, 
Carriacou, Dominica, Antigua, Barbadois, 
SI. Kitts y Tobago entre 1765 y 1899, por 
orden cronológico. Estos jardines sirvieron 
para introducir, propagar y distribuir entre 
los colonos los nuevos cultivos tropicales 
no sólo de América sino también asiáticos 
y africanos. El producto de su cultivo move­
ría las grandes empresas económicas del 
mundo. En Europa y de forma paralela se 
construyeron también jardines de aclimata­
ción donde, en grandes invernaderos, las 

Jardin Bot"nico de Córdoba. 

Andrés Palacios y su fracasado 
Jardín de plantas americanas 
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especies de América, Africa y Asia fueron 
estudiadas, propagadas y reexportadas 
de unas colonias a otras. El Jardín Botáni­
code Kew, en Inglaterra resultó ser durante 
los siglos XVIII Y XIX uno de los protagonis­
tas de este proceso. 

¿ Cuáles fueron las iniciativas de la corte 
española? Volvamos a nuestro referente 
del proyecto de jardines de aclimatación. 
Situémonos en el contexto histórico ade­
cuado: El único Jardín Botánico práctica­
mente existente en 1783 era el Real, de 
Madrid, dirigido entonces por Casimiro Gó­
mez de Ortega. Reina Carlos 111 y es José 
de Gálvez, ministro de las Indias. Los en­
víos de plantas desde los Virreinatos del 
Nuevo Mundo (especialmente desde Santa 
Fe y Perú) e incluso desde Filipinas, arri­
ban constantemente a los muelles de Cá­
diz. Desde allí o desde el Puerto de Santa 
María, los especímenes son enviados a 
Madrid, donde Carlos 111 o su ministro pa­
recen tener una especial obsesión por acu­
mular todo el material vegetal recibido en 
los Reales Jardines de Aranjuez. El propio 
director del Jardín Botánico de Madrid no 
cesa en advertir a sus gobernantes del 
riesgo de este transporte y destino. Pero 
las órdenes son muchas veces terminan­
tes y reaccionan contra las sugerencias de 
un destino diferente al de Madrid. Así, en 
1787 leemos en una carta del Conde de 
Floridablanca, ministro de asuntos exte­
riores , dirigida a Casimiro Gómez de Orte­
ga: "El Rey ha resuelto que las plantas 
vivas que se conducen de Filipinas en los 
tres Buques de la Compañía de aquellas 
Islas se coloquen en el Real Sitio de 
Aranjuez, en los parajes y del modo que 
para su conservación y propagación pare­
ciere más conveniente al Jardinero Mayor, 
a quien se servirá V.E. dar la orden corres­
pondiente al efecto, en inteligencia de que 
la comunicó igualmente a Cádiz para la 
conducción de dichas Plantas con el cui ­
dado y precauciones posibles. Dios guar­
de a V.E. muchos años". San Ildefonso, 21 
de Septiembre de 1787. El Director del 
Jardín Botánico de Madrid insistirá todavía 
al ministro de Indias, entonces Antonio 
Porlier, respecto al riesgo de muerte de las 
plantas en Aranjuez y finalmente y con la 
ayuda del presidente de la Contratación de 
Cádiz , conseguirán retrasar el envio hasta 
la primavera siguiente. 

Efectivamente, Castilla debió de ser ce­
menterio de gran parte de los ejemplares 
venidos de tierras tropicales. El Jardín Bo­
tánico de Madrid que desempeñó un gran 
papel en el estudio y descripción de la flora 
americana, no tuvo la misma función ni 
éxito en la introducción y cultivo de sus 
especies. Desprovisto de grandes inverna­
deros, insistió y colaboró eso sí, en la 
promoción de jardines de aclimatación que 
deberían situarse en climas canarios o 
peninsulares del litoral, con inviernos más 
suaves. Durante la década de 1780-1790 
se barajaron diferentes alternativas de ubi­
cación para estos jardines: Valencia, Gra­
nada, Puerto de Santa María, Córdoba, 
Orotava ... Es en este contexto en el que 
aparece la figura de Andrés Palacios. 

Fue este, encargado de la renta de correo 
en Córdoba y por su cargo, hombre conoci­
do en la Corte. Mantuvo correspondencia 
entre otros con el Conde de Floridablanca y 
con los ministros de Indias, José de Gálvez 
y Antonio Porlier, García Abasolo y Rodrí­
guez García (1978) interpretan tras la lectu­
ra de dicha correspondencia, que debió de 
tratarse de un hombre culto, típico de la 
Ilustración, muy amante de las Ciencias 
Naturales y en especial de la Botánica y del 
cultivo de las plantas. Convenció al ministro 
Gálvez de las posibilidades climatológicas 
de la Sierra de Córdoba -€n la que él, al 
parecer, disponía de algún terreno que puso 
a disposición del proyecto- para instalar en 
ella un jardín botánico de aclimatación. A 
partir de semillas procedentes de América y 
recibidas en Córdoba, vía Jardín Botánico 
de Madrid, estaba dispuesto a sembrarlas y 
por su cuenta cuidar las plantaciones. En un 
huerto de su propiedad, cercano a su casa 
inició las experiencias e hizo construir al­
mácigas a la espera de los primeros envíos 
de semillas. Estos se demoraron cerca de 
dos años, pues no fue sino en 1785, cuando 
con ocasión de la llegada a Madrid de una 
partida de semillas procedentes de Lima, el 
ministro Gálvez, por mediación de Gómez 
de Ortega, remite a Córdoba 105 especies 
vegetales diferentes. 

En mi opinión, esa remesa debió de ser 
la enviada en el navío "El Dragón", por el 
Visitador del Perú , don Jorge Escobedo en 
mayo de 1785. Contenía entre otras semi­
llas, las de los árboles de la quina, papayas, 
yarabucos, parquinsonias, sucumos, cere-

zos peruanos, totumos, mameis ... ¿Se per­
derían finalmente todas las plántulas naci­
das de ellas o conseguiría introducirse al­
guna de estas especies en Andalucía por 
esta vía y momento? Por ejemplo Parki­
sonia aculeata es un arbolito hoy día fre­
cuentemente cultivado en los parques y 
jardines andaluces. Resulta muy difícil pre­
cisar este aspecto pero lo que lamentable­
mente sí resultó cierto fue la no consumi­
ción del proyecto de Palacios. 

¿ Cuáles fueron los errores o problemas 
surgidos? Durante los dos años de espera 
de las semillas (t783-1785), el corregidor 
de Córdoba , al parecer enemigo de nues­
tro promotor, hace todo lo posible por cor­
tocircuitar el proyecto. Quita al hortelano 
que Palacios había puesto al cuidado del 
vivero y le sustituye por un joven inexperto 
de su confianza. Más tarde se traslada 
incluso a vivir a los terrenos inicialmente 
dispuestos por Palacios para convertirse 
en Jardín, que por cierto procedían de una 
incautación realizada a los jesuitas tras su 
entonces reciente expulsión de España a 
instancias del Conde de Floridablanca. 
Palacios pide ayuda al ministro de Indias 
(todavía Gálvez) pero no llega a ser nece­
saria, porque el cabildo municipal de Cór­
doba llama a un juez pesquisidor y somete 
al corregidor a un proceso por abusos. 

Nuevas zancadillas locales recibe Pala­
cios una vez anulado el corregidor. El bo­
tánico por él contratado en 1785 para jar­
dín, recibe una oferta mejorde una persona 
poderosa de la ciudad con el fin de apartarlo 
del proyecto. Y lo consigue. A pesar de ello, 
las semillas van germinando y las plantas 
creciendo. El ministro recibe un primer in­
forme favorable respecto a la marcha del 
proyecto. 

Algo nuevo ocurre pocos meses después. 
Surge otra iniciativa paralela de Jardín 
Botánico en Córdoba. Hay otro gestor y 
otros apoyos reales distintos. Dos iniciati­
vas ya. Ninguna llegará a buen fin. Palacios 
continúa con sus experiencias, plantaciones 
y correspondencia durante dos años, hasta 
1787. Año en el que muere el ministro 
Gálvez. Palacios reanuda su actividad y 
comunicación con el nuevo ministro de 
Indias, Antonio Porlier. 

(;on Porlier, las cosas van a ir peor. ¿Se 
llevarían mal el promotor cordobés y el 
nuevo ministro? No creo que fuera esa la 
razón. Las cosas, de aquí en adelante 
parecen ir mal no sólo para el Jardín o 
Jardines de Córdoba, sino también para los 
proyectos del Puerto de Santa María, de 
Granada y de Málaga. En 1791 está con­
solidada la nueva alternativa: el Jardín de 
Aclimatación de la Orotava, en la isla de 
Tenerife. ¿Acertada elección por gozar de 
clima aún más benigno que las alternativas 
andaluzas? ¿Consejos recibidos por el mi­
nistro Porlier desde el Real Jardín Botánico 
de Madrid? El hecho es que el27 de mayo 
de 1791, el ministro comenzaba así una 
carta dirigida a Don Alonso de Nava. Mar­
qués de Villanueva del Prado, encargado 
de promover y construirel nuevo jardín: "Mi 
Estimado Sobrino: Por la de Oficio te im­
pondrás de haberse dispuesto de la entrega 
de los noventa mil reales destinados al 
establecimiento de el Jardín Botánico que 
S.M. ha resuelto establecer en esa isla ... " 
Si, efectivamente el nuevo promotor era 
sobrino del ministro. Con el tiempo vendrian 
también los problemas para el Marqués de 
Villanueva, que llegaría a arruinarse en el 
empeño a costa de ver finalmente construi­
do el Jardín. Pero esa fue otra historia. 

Centralismo del gobierno. lentitud en el 
trámite, errores de Estado. corregidores 
enemigos, proyectos alternativos. mezqui· 
nos y ruines propósitos de sus ciudadanos 
que prefirieron ver frustrado el proyecto y 
finalmente ... el sobrino del ministro. ¿Cómo 
no iba a fracasar Palacios en su empeño? 

Rindamos pues tributo y merecido respeto 
a quien tuvo la valentía de enfrentarse a tan 
serios enemigos y a quien debe servir de 
honra su fracaso: Andrés Palacios y su 
proyecto de Jardín Botánico en el siglo 
XVIII. 

Las fotografías que ilustran las páginas 
de este número monográfico pertenecen a 
las colecciones privadas de J. Esteban 
Hernández Bermejo. Margarita Clemente 
Muñoz. Angel Lora González. Montserrat 
Gispert Cruells. Antonio PUjadas Salvá. 
Helios Sáinz Ollero y Pilar Contreras Gar· 
cés. 
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